
  
    
  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “El fabuloso pájaro de la mitología egipcia, cansado de morir en el fuego y renacer de sus propias cenizas, un día decidió cambiar de destino: sopló sus cenizas al viento y dejó de ser inmortal”.


    
      
    


    VICTOR MONTOYA-MICROCUENTOS.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Dedicado con cariño y amor a mi hija Nadia, sin ella nunca hubiera sido capaz de sacar adelante esta obra.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Es primavera. La acción tiene lugar en un pueblo de Murcia, Sangonera la Verde. Son las seis y media de la tarde. Nadie en la calle. El sol es un brasa. El pavimento parece derretirse. Había subido la cuesta del cementerio del pueblo con mi moto a toda velocidad, ya que había quedado con mis amigos allí para fumarnos algo y contarnos los rollos del insti. Faltaban pocos días para que se terminaran las vacaciones de semana santa y fiestas de primavera y me sentía asqueado de las sesiones familiares. Por el camino no me había tropezado con ningún ser viviente, sólo un par de coches bajaban hacia abajo a esas horas de la asfixiante tarde. Hasta el aire parecía arder y nosotros éramos la sartén.


    
      
    


    Sabía que el cementerio permanecía cerrado a aquella hora, pero me gustaba la paz y tranquilidad que emitía aquel perpetuo silencio. Sangonera La Verde es un pueblo de montaña con una vegetación excepcional así que respirar el perfume de la tarde era un placer.


    
      
    


    Antes de saltar el muro, pude oír las voces y risas de mis amigos al otro lado, así que me apoyé en una de las tapias, y de un salto pasé al otro lado. Mis amigos yacían echados sobre las lápidas, mientras fumaban tranquilamente con una buena música heavy de fondo. Christian, Javi, y Mónica me saludaron al tiempo que me pasaban un cigarrillo.


    
      
    


    -¿Qué tal tío, cómo vas?- me dijo Christian a modo de saludo.


    
      
    


    -Eso tío, hace tiempo que no te vemos el pelo.


    
      
    


    -Bueno, es que he tenido que ir a un montón de sitios con mis viejos, ya sabes, todo ese rollo, y por fin me he podido escapar. Estoy hasta los huevos, no sé qué es peor, si ir con mis viejos todo el día o el rollo del insti.


    
      
    


    -Ya, así estamos todos-dijo Mónica.


    
      
    


    -Oye, ¿y Julián, no ha venido esta noche?.


    
      
    


    -No, no lo hemos visto en todo el día -dijo Javi.


    
      
    


    -Qué fuerte, a lo mejor no le gusta que le vean con nosotros y le da vergüenza, nos considera “malas compañías”....


    
      
    


    -No creo, tío, seguro que es por otra razón, se habrá ido con sus padres por ahí, aunque me extraña que se haya ido sin decirnos nada. No es propio de él.


    
      
    


    Mónica sacó del bolsillo de sus vaqueros su precioso y caro móvil rosa último modelo.


    
      
    


    -Voy a llamarlo-dijo, a ver qué excusa nos cuenta,


    
      
    


    -nada, me sale fuera de cobertura-esto es muy extraño dijo Mónica preocupada.


    
      
    


    -A lo mejor lo ha apagado él para que no lo moleste nadie, ¿no habéis pensado en eso? -dijo Christian.


    
      
    


    -Qué va, eso es que está en un sitio sin cobertura o a lo mejor tiene el móvil enterrado en el bolsillo de un pantalón a saber dónde y no lo oye o no le queda batería, -dijo Mónica .


    
      
    


    -¡Qué inocente eres tía!, ¿de verdad te crees que no ha apagado el móvil a caso hecho? No me creo que le haya pasado algo malo, pero lo que no entiendo es por qué lo ha hecho. Si no quería o no le apetecía quedar con nosotros, nos lo podía haber dicho. –Dijo Javo enfadado.- De todas formas, esta es la primera vez que nos deja colgados, la verdad es que es algo raro. Mañana pasaré por casa de sus viejos a ver si es que el colega está malo, -dije.


    
      
    


    -Me parece bien, tío. Llevas razón no sabemos que le ha ocurrido y ya estamos fabulando, que malos amigos somos -dijo Javi con una media sonrisa en la boca.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capitulo 1: EL SABOR DE LA AMISTAD †


    
      
    


    


    
      
    


    
      “Un hermano puede no ser un amigo, pero un amigo será siempre un hermano”

    


    
      
    


    Demetrio de Falero


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez en casa, me sentía fatal. Mi mejor amigo no había dado señales de vida ni había subido al cementerio como habíamos quedado en toda la noche. Me encontraba demasiado alterado para subir a mi cuarto.


    
      
    


    Mi hermano, Oscar, parecía que estaba siendo víctima del insomnio y no se había acostado aún. Con la cena en el microondas, vigilaba la pizza con la cabeza pegada al aparato. No era una gran cosa, pero el hambre me vencía.


    
      
    


    -¿Acabas de volver?


    
      
    


    -me preguntó


    
      
    


    -sí, ya he vuelto de estar con mis amigos un rato.


    
      
    


    -¿En el cementerio?


    
      
    


    -sí, dónde sino.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -¿Tienes hambre?, tengo una pizza en el micro, ¿te apetece si la compartimos?


    
      
    


    -dijo


    
      
    


    -bueno, vale, te acompañaré.


    
      
    


    Nos sentamos a la mesa rodeados por un silencio incómodo. Todo el mundo estaba durmiendo, y parecía que estábamos sordos. Me sentí un poco acorralado por mi hermano que se sentaba frente a mí, y con la que hacía tiempo que no intercambiábamos impresiones.


    
      
    


    -Está realmente buena para ser del microondas, ¿verdad?


    
      
    


    -dije


    
      
    


    -sí, la ha comprado esta mañana mamá en el supermercado del señor Avelino.


    
      
    


    -Pues la verdad es que ha acertado


    
      
    


    -dije


    
      
    


    -oye, cambiando de tema, ¿has visto a Julián por el pueblo hoy?


    
      
    


    -dije sin mucho interés


    
      
    


    -no, ¿porque?


    
      
    


    -no sé, hemos quedado esta noche en el cementerio y no ha aparecido, es algo raro porque es la primera vez que no aparece cuando hemos quedado, y eso no es propio de él, lo normal es que me mande un mensaje o un whatsapp diciendo que no iba a venir.


    
      
    


    -Pues no sé, a sus padres si los he visto hoy comprando en el súper, pero a él no lo he visto en todo el día. No le des más vueltas lo más seguro es que se haya quedado durmiendo o a lo mejor ha cogido uno de esos virus primaverales... quien sabe, no le des más vueltas, seguro que mañana te lo encuentras por ahí loco perdido con su moto.


    
      
    


    -Ya, si sé que me estoy emparanollando yo sólo, a lo mejor es por lo que me he fumado. Tengo que dejarme esa mierda.


    
      
    


    


    
      
    


    -Me lo dices o me lo cuentas, como sigas así, te vas a volver loco, tío, que esa mierda que te metes te come el coco poco a poco, hasta que al final no sabes ni quien eres. Y no merece la pena.


    
      
    


    -Ya, bueno, me voy a dormir que falta me hace. Mañana tengo cosas que hacer.


    
      
    


    -Buenas noches, loco.


    
      
    


    -Buenas noches, pringado.


    
      
    


    Después de estar toda la mañana dando vueltas como un alma en pena por las habitaciones de su casa, se dejó caer rendido. Julián no lo había llamado en toda la mañana para darle alguna explicación por lo de anoche. Por eso cansado de esperar, se encontraba tan alterado ante la indiferencia de su amigo, que el piso parecía encogerse a cada minuto, amenazando con asfixiarlo sino salía pronto de allí. Ya había recogido y limpiado su cuarto, e incluso había desayunado más de lo que solía hacerlo los fines de semana. Así que pensó que si su amigo seguía teniendo el móvil apagado, lo mejor sería presentarse en su casa para ver qué estaba pasando.


    
      
    


    Con este pensamiento fue a su cuarto para coger sus cosas y las llaves de la moto. Su último pensamiento antes de ponerse rumbo al domicilio de su amigo, fue en que no le hubiera sucedido nada, puede que fuese una corazonada pero aquello le daba mala espina.


    
      
    


    
      Aquel domingo prometía ser largo.


      

    


    
      
    


    Nada corre en un pueblo pequeño más rápido que las desgracias y las malas noticias. Como un reguero de pólvora saltaba la desaparición de Julián de boca en boca por el pueblo. Mónica llamo a mi móvil mientas me encontraba a punto de salir para la casa de Julián. La noticia me cogió por sorpresa y me sentó como si me hubieran tirado un jarro de agua helada encima. Hay cosas para las que uno no está preparado negando incluso la noticia. Pero la noticia era muy real: su amigo había desaparecido y sus padres no sabían nada de él desde ayer por la tarde que fue cuando se marchó y ya no regreso.


    
      
    


    -¿Y a donde ha podido irse?-dijo Mónica con voz temblorosa


    
      
    


    -no lo sé, pero no entiendo porque se ha ido -dije


    
      
    


    -no sé qué significa esto, pero necesito que nos reunamos en su casa e intentemos hablar con sus padres para ver que puede estar pasando. Estoy seguro de que él no se iría así porque así sino tuviera un buen motivo para hacerlo.


    
      
    


    Además nuestro grupo es indivisible, y no estoy dispuesto a perder a mi mejor amigo. -Dije mientras me frotaba los ojos envueltos en lágrimas.


    
      
    


    -Julián también era mi amigo, me parece bien lo que propones, llamaré a Christian para decírselo.


    
      
    


    -Dijo Mónica.


    
      
    


    -Vale, gracias por llamarme.


    
      
    


    -Ya, luego nos vemos. Adiós.


    
      
    


    -Adiós tía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capitulo 2: UNA DESAPARICIÓN †


    
      
    


    


    
      
    


    “La vida no es un problema para ser resuelto, es un misterio para ser vivido”.


    
      
    


    Anónimo


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente fui a casa de mi amigo nada más levantarme. Allí estaban sus padres hechos polvo, y un gran equipo de policías del equipo de secuestros y extorsiones de la brigada provincial de la policía judicial y también agentes de la policía científica que no paraban de echar polvos por todos los lados para la toma de huellas.


    
      
    


    El inspector jefe, se encontraba hablando con los padres de mi amigo, explicándoles que iban a activar el protocolo de actuación para comprobar si su hijo estaba realmente retenido en contra de su voluntad o si en realidad todo era una farsa.


    
      
    


    Sus padres, comprendiendo la gravedad del asunto al que se enfrentaban, asintieron y respondieron a todas las preguntas que les fueron diciendo, haciendo acopio de toda la paciencia de la que eran capaces, ya que había algunas preguntas que les resultaban violentas e incluso ridículas de responder.


    
      
    


    Cuando terminaron les dijeron que estuvieran atentos al móvil ya que los secuestradores no tardarían mucho para ponerse en contacto con ellos a través del móvil para pedirles un rescate.


    
      
    


    Antes de marcharse, el inspector, reparó en mi presencia, y me cogió por banda.


    
      
    


    -Oye, chaval, ¿y tú quién eres?,


    
      
    


    -dijo.


    
      
    


    -Soy un amigo de Julián -dije.


    
      
    


    -¿Un buen amigo?.


    
      
    


    -Supongo, sino no estaría aquí, ¿no?.


    
      
    


    -¿Y tú sabes dónde está tu amigo?.


    
      
    


    -Pues no, por eso he venido....


    
      
    


    -Ya, porque, por una extraña casualidad, no sabrás en que mierda está metido, ¿no? parece ser que tu amigo, por lo visto, era un camello, trapicheaba con sustancias, tenía cuentas pendientes, pagos pendientes con un montón de gente, de no muy buena reputación, además le debía pasta a unos matones del pueblo por un trabajo que les había encargado, ha estado varias veces en comisaría por sustracciones y robos menores, ingresado varias veces por ajustes de cuentas por hematomas y contusiones, ha participado en riñas entre bandas, chico, tu amigo, tiene muchos motivos para haberse largado, antes de que la palmara y se lo quitaran de en medio, así que no estoy seguro si sigue entre los vivos o entre los muertos.


    
      
    


    -Por favor, no diga que mi amigo está muerto, hasta que no aparezca su cadáver, parece que usted habla de él, como si estuviera muerto -dije.


    
      
    


    -¿Debo decir que no está muerto?


    
      
    


    -oiga yo no lo sé, ya se lo he dicho-dije


    
      
    


    -está bien chaval, pero no te vayas muy lejos, no sea que tengas que volver a hablar conmigo, nunca se sabe, aquí todos sois culpables hasta que no se demuestre lo contrario, ¿verdad?.


    
      
    


    -Yo pensaba que era al revés, que todos éramos inocentes...-dije.


    
      
    


    -Muy listo chico, muy listo, pero eso no te va a salvar, si necesitas cantar, ya sabes dónde estamos, te recomiendo que no tardes mucho, sus padres son buena gente y no se merecen tener una basura de hijo así, lo están pasando muy mal por culpa de tu amiguito que no ha pensado en ellos, está claro.


    
      
    


    Mientras todo esto ocurría, yo estaba en la habitación de mi amigo pensando si este o los secuestradores habían dejado algún mensaje o alguna pista del paradero de mi amigo.


    
      
    


    Revise con escrúpulo, el ordenador, debajo de la cama, en sus macutos, y nada todo estaba como él lo había dejado. Cuando ya me decidía a marcharme, pensé en mirar en sus ropas, quizás hubiera algo que se me hubiera pasado por alto, así que abrí el armario, y cuando me dispuse a coger una de sus ropas, vi que escrito en la pared del fondo del armario habían escrito algo:


    
      
    


    Sangre negra


    
      
    


     [image: ]


    
      
    


    Me quedé perplejo, sin saber que pensar, no era la letra de mi amigo, y tampoco tenía ni idea de quién lo había puesto ahí, y lo más desconcertante es que no tenía ni idea de que significaba. Todo era muy extraño: se habían llevado a mi amigo y habían puesto unas palabras que a mí me sonaban a chino en el fondo del armario. Esto prometía seguro. Sin decir nada, salí de su habitación y me despedí de sus padres, que seguían liados con la policía, y me fui derecho a mi casa. Debía averiguar que querían decir aquellas palabras. El futuro de mi amigo dependía de ello.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capitulo 3: EL PRINCIPIO DEL FIN†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Quédate siempre detrás del hombre que dispara, y delante del hombre que está cagando.


    
      
    


    Así estás a salvo de las balas y de la mierda.


    
      
    


    Hermes Hemingway (Escritor).


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegué a mi casa debían ser mas de las ocho, porque mi padre ya había llegado de trabajar y mi hermano estaba en su cuarto estudiando. Mi hermano era el cerebrito de la casa, el chico empollón que siempre saca buenas notas y nunca se mete en líos, a diferencia de mí, que yo era una bala perdida, que nunca pisaba el insti y lo suspendía todo. Siempre con la cabeza en las nubes. Pero bueno esa era mi vida.


    
      
    


    Estaba nervioso por la averiguación que había hecho y decidí que lo mejor que podía hacer era preguntarle a mi hermano que pelotas era aquello que había encontrado en la pared de la casa de mi amigo.


    
      
    


    -Toc, toc ,toc.


    
      
    


    -¿Se puede?,


    
      
    


    -eh, tío ¿qué pasa?, ¿tú por aquí?,


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -sí, bueno, ¿puedo entrar?,


    
      
    


    -pues estaba estudiando, pero si quieres acompañarme… aunque a ti eso creo que no te va.


    
      
    


    -Bueno en realidad quería hablar contigo de una cosa.


    
      
    


    -Bueno, tío, pasa, me tienes intrigado.


    
      
    


    -Mira, no se lo cuentes a nadie, pero he encontrado un mensaje que han dejado los secuestradores en el cuarto de Julián.


    
      
    


    -Pero, qué dices tío, eso se lo tienes que decir a la poli que para eso les pagan...,


    
      
    


    -no, tío, quiero investigarlo por mi amigo, se lo debo, sabes lo mucho que lo apreciaba…,


    
      
    


    -venga tío, no digas eso, que ya empiezas a hablar en pasado...,


    
      
    


    -bueno, vale, de que se trata.


    
      
    


    -Mira, he encontrado la palabra “sangre negra” escrita en el fondo del armario y desde luego no la ha escrito mi amigo, han sido los que se lo han llevado. Tenemos que averiguar qué quiere decir a ver si nos lleva a alguna pista sobre donde puede estar.


    
      
    


    -Pues, la verdad es que “sangre negra” puede significar cualquier cosa, incluso puede que sea el nombre de una secta. No tengo ni idea. Pero miraré en Internet a ver que encontramos, haber, aquí pone que es un videojuego, una película argentina, una canción de Café Quijano, no sé hay un montón de cosas con esa palabra.


    
      
    


    -Quizás podríamos llamar por teléfono a la biblioteca para ver si allí saben algo de esto.


    
      
    


    -Me parece bien, es una buena idea.


    
      
    


    Así que busqué el número de teléfono en Internet y llame a la biblioteca de Sangonera, donde nunca había puesto en mi vida un pie. Solo sabía que existía. Mi hermano en cambio era habitual, y todo el mundo lo conocía por allí.


    
      
    


    -¿Hola?,


    
      
    


    -necesito que me dé una información. Necesito hacer un trabajo para el insti y necesito que me diga algo de sangre negra, si le suena de algo estas palabras.


    
      
    


    -¿Que? significan “Sangonera” ¿es éste el origen del nombre del pueblo? pues me deja sin palabras. Gracias por su ayuda.


    
      
    


    -Suso, mira en el ordenador, en la Wikipedia de donde viene el nombre de “Sangonera”. La bibliotecaria me ha dicho lo que significa Sangonera.


    
      
    


    -El nombre de Sangonera proviene de la palabra "sanguinaria" que proviene de una batalla que tuvo lugar por la zona entre árabes y visigodos, aunque no se sabe bien de donde proviene el nombre ya que también puede ser su procedencia a "Sangre Negra" por un enfrentamiento entre Fernando III el Santo y Mohamed Ben Hud en la zona. La leyenda cuenta también que en un segundo ataque de los árabes, como ya quedaban pocos hombres en el pueblo, fueron las mujeres las que vestidas con los trajes de combate de sus esposos se subieron a las almenas para combatir a los enemigos, estos, al ver tanto guerrero desde lejos, se rindieron.


    
      
    


    -¡Qué fuerte! de lo que se entera uno- exclamé entusiasmado.


    
      
    


    -La verdad es que esto no lo sabía ni yo-dijo mi hermano también sorprendido, jamás me lo había dicho nadie, ni lo había escuchado.


    
      
    


    -Bueno, ¿qué hacemos? ¿Adónde nos lleva esto?-dije.


    
      
    


    -Escucha, tengo un colega que estudia informática y está en último curso quizás él pueda decirnos algo. Este tío es un maquinón, voy a llamarlo a ver si sabe algo.


    
      
    


    -Jesús, soy yo, mira necesito que me digas algo. ¿Qué se puede decir de la palabra Sangonera?, si del nombre del pueblo.


    
      
    


    -¿Que si me he vuelto loco? no tío, es para mi hermano que necesita información para un trabajo del insti.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -Que, ¿cuándo mi hermano hace trabajos del insti sino va? venga tío enróllate, mete la palabra en tus ordenadores haber que nos dicen. Vale me espero.


    
      
    


    -¿Qué? apunta Isma: dice que si lo superponemos al alfabeto nos da lo siguiente:


    
      
    


    


    
      
    


    SANGONERA


    
      
    


    


    
      
    


    S A N G O N E R A


    
      
    


    20+1+15+7+16+15+5+19+1+22+30+24+23+47=99


    
      
    


    9+9=18=1+8=9


    
      
    


    


    
      
    


    -Vale, gracias, tío por tu ayuda, ahora tendremos que averiguar que puede significar el 9. Gracias.


    
      
    


    Así que mi hermano y yo estuvimos un buen rato dándole vueltas al asunto del 9 pero no se nos ocurría a donde podía llevarnos esto. En eso que entró mi madre a la habitación.


    
      
    


    -¡Qué sorpresa los dos juntos, y estudiando! esto sí que es una novedad, por fin han escuchado mis plegarias.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -Venga mamá no te pases, que solo estábamos charlando un rato.


    
      
    


    -¿Sí? ¿y de qué, si puede saberse?,


    
      
    


    -pues del número 9, que puede significar.


    
      
    


    -Bueno, el número 9 puede significar muchas cosas, lo que podéis hacer es mirarlo en Internet.


    
      
    


    -Vale, veamos: “En tiempos de Pitágoras era llamado "El Alfa y la Omega", la Enéada, el primer cuadrado de un número impar (3x3=9). También se le ha llamado el número del Hombre, porque su gestación dura 9 meses. Es el único número capaz de "dar vida" a cualquier otro número: 9+1=10=1, 9+2=11=2, 9+3=12=3, etc. Al sumar todos los números de nuestro sistema numérico (1+2+3+4+5+6+7+8+9) se obtiene 45, que sumado da 9, de aquí que se le llame "El Perfecto", por ser un número que nunca se destruye. Se le asocia con lo material por el impacto que tiene en la psiquis del consumidor cuando se utiliza como doble nueve ($99.99). Algunos lo asocian con mal agüero por ser un 6 invertido, pero de acuerdo con las enseñanzas místicas, éste es el número de las esferas a través de las cuales la conciencia emprende el viaje al nacimiento.”


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -Joder, esto nos deja peor que estábamos, la verdad es que no nos aclara nada.


    
      
    


    -Bueno, chicos, si queréis que os diga algo, en el tarot, o por lo menos en el mío, la novena carta es "El Ermitaño", o la luz interior. Representa la figura de un anciano andando, con el cabello blanco. Lleva un manto, un fanal que le ilumina los pasos y un bastón para apoyarse. El hecho de que no se le vean los pies representa que casi no se mueve del sitio o que camina en el plano espiritual, no terrenal. Su cabello blanco significa conocimiento y sabiduría. Alude a la búsqueda del conocimiento,


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    -vale, gracias mamá.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -Espero haber podido ayudaros. Me voy tengo que seguir haciendo cosas, pero me ha encantado hablar con vosotros chicos. Bueno, no me enrollo más os dejo con vuestras cosas que os veo muy animados.


    
      
    


    -Hasta luego. No estudiéis mucho.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    † Capitulo 4: EL ERMITAÑO†


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué es el mal?.


    ¿Una bestia abstracta, multiforme e infinita?.

    ¿Un vacío carnívoro, alimentado por el mal y la ausencia de virtud?.

    Si el mal es un rostro detrás de mil máscaras,

    ¿quién conocerá sus ojos y vera la verdad tras ellos?...


    


    
      
    


    Frase anónima


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Bueno tío, a ver que sacamos de esto, porque yo me estoy volviendo loco, cada vez es peor,-dije.


    
      
    


    -Pues yo tengo una idea: ¿El 9 es 3+3+3, no?.


    
      
    


    -Sí, hasta hay llego.


    
      
    


    -¿Y un triángulo no tiene 3 lados?.


    
      
    


    -Si.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


         3


    
      
    


    
       Pues veo esto: [image: ]

    


    
      
    


    
        3 3

    


    
      
    


    -¿tienes un mapa de Murcia?.


    
      
    


    -¿Para qué?.


    
      
    


    -Para ver que puede haber en triangulo y relacionado con el ermitaño.


    
      
    


    -Ya lo tengo, ermitaño= ermita, tenemos que ver que iglesias o ermitas están en el mapa en esta forma. 


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    -ya lo tengo:


    
      
    


       Catedral de Murcia


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Castillo de Monteagudo Monasterio de los      Jerónimos


    
      
    


    


    
      
    


    Y en el centro el monasterio de La Fuensanta.


    
      
    


      


    
      
    


    Después de hacer estas averiguaciones decidí ir a casa de mi amiga para ver si se había enterado de algo más. Cogí mi moto y me eche a la carretera; recorría con aire ausente la carretera, dándole vueltas a lo que acabábamos de descubrir, cuando me adelanto una furgoneta verde, de una conocida marca de cervezas murciana, cuyo símbolo conocía tan bien: una estrella de cinco puntas, que me tome como una buena señal del destino: estaba en el buen camino, fuera a donde fuera.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    Mientras lejos de allí, el secuestrador, arrastraba el cuerpo inerte del muchacho, totalmente inconsciente por el túnel subterráneo. El olor allí es nauseabundo: huele a humedad con podredumbre: varias ratas vigilan la escena y la oscuridad es casi total sino es por la antorcha que prende lentamente en una de las viejas paredes de piedra, junto a varias pintadas, que son testigos mudos de lo que está aconteciendo allí. El encapuchado, sigue recorriendo el túnel, ajeno a todo, bajo el asfalto caliente y las pisadas de los ciudadanos, ajenos a lo que está ocurriendo bajo sus pies en ese momento.


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    Cuando llegué, Mónica estaba sentada en su cama, con los pies descalzos colgando, y tenía sobres sus piernas su adorado portátil rosa del que era inseparable, casi podría decirse que era su mascota y que el trasto se dejaba domesticar.


    
      
    


    -Pasa, siéntate-dijo Mónica.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -¿Sabes algo?, ¿alguna noticia de última hora?,


    
      
    


    -pues, de momento no les han dicho nada importante, aunque ya sabemos que la policía antisecuestros está trabajando conjuntamente con el fiscal para ver si lo localizan, pero los supuestos secuestradores no han llamado aun pidiendo un rescate o algo parecido, ni tampoco para amenazarlos o chantajearlos de alguna forma.


    
      
    


    -También la policía les ha dicho que en la región actúan más de 50 sectas y que más de la mitad de ellas son satánicas y violentas, así que no descartan que pueda estar en manos de una de esas sectas aunque también podría tratarse de una mafia y que el asunto pudiera estar relacionado con un ajuste de cuentas por drogas, por eso les han dicho que no hay que adelantarse a hacer detenciones porque no se puede conocer la reacción de los delincuentes, que podrían asustarse o actuar precipitadamente y que tampoco deberían difundirlo por ningún lado. Y menos por prensa, mientras este secuestrado, porque los secuestradores podrían ver la casa o el coche aparcado en la puerta y pueden en el caso de que exijan un rescate, hacerlo disparatado.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    También les han dicho a sus padres, que cada día que pasa, es más difícil encontrarlo y que tienen que contar con que su hijo podría estar muerto en estos momentos, aunque ellos harán lo posible por encontrarlo vivo o muerto.


    
      
    


    -Y tú qué piensas que está ¿vivo o muerto?


    
      
    


    -dijo Mónica pensativa.


    
      
    


    -Joder tía, no digas eso, sabes que es mi mejor amigo y siempre lo será, nos conocemos desde la guardería y es como mi hermano. No entiendo lo que ha pasado porque él no estaba metido en ningún lío con ningún camello ni le debía dinero a nadie. Y no sé qué rescate le pueden pedir a sus padres porque no tienen ni un duro. Todo esto es una locura sin sentido, o esos tíos que se lo han llevado se han equivocado de persona.


    
      
    


    -Ya, pero si se han equivocado de persona, no lo soltaran así por las buenas, seguro que lo matan y venden sus órganos o algo peor…


    
      
    


    -Bueno, vamos a dejar el tema por el momento, no debemos hablar aquí, deberíamos hablar en otro sitio.


    
      
    


    -Cambiando de tema: ¿tienes planes para esta noche?,


    
      
    


    -sí, vaya un coñazo, mis padres, que celebran su aniversario de bodas van esta noche al Teatro Romea a ver una función cómica que les gusta, y han insistido tanto en que vayamos también mi hermano y yo. Con la excusa de que les hacía ilusión que fuéramos toda la familia. Yo no tengo ningunas ganas de ir, y menos a ver esa mierda con mis viejos, pero se han puesto tan pesados que no he podido decirles que no. Casi me han obligado.


    
      
    


    -Pues vaya un rollo que te espera. La verdad es que te comparezco...-dijo Mónica con una sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 5: TEATRO ROMEA†


    
      
    


    


    
      
    


    “Donde hay soberbia allí habrá ignorancia,


    
      
    


    más donde hay humildad allí habrá sabiduría.”


    
      
    


    Salomón


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche de primavera llena de olores, la familia González al completo se encontraban en la cafetería del teatro Romea, en donde se habían citado. Sus padres acababan de coger una mesa junto a un ventanal, tras pedir en la barra unos cafés que aún no les habían servido. Mientras cambiábamos impresiones animadamente, miré a mi hermano y vi en su cara, una inquietud que no había visto antes en él.


    
      
    


    [image: ]Nadie se atrevió a comentar lo de la desaparición de Julián, ni de lo mal que lo estaban pasando sus padres desde entonces, por solidaridad hacia Julián que lo estaría pasando mal en aquellos momentos quien sabe. Su familia sabía la gran amistad que unía a los chavales y no querían hacerle pasar un mal rato. Después de un rato, pagaron las consumiciones y se disponían a entrar a la sala, cuando les dije a mis padres que tenía que pasar por el baño antes de entrar. Su familia quedó con él en la butaca, advirtiéndole de que no tardase mucho, ya que la función estaba a punto de comenzar.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Salí de la sala a toda prisa y cogí el ascensor sin encontrarme con nadie por los pasillos, y me fui directo a los aseos. Aunque no había nadie tenía la sensación de que alguien me vigilaba. Terminé de orinar y me subí la cremallera de los pantalones y me dispuse a lavarme las manos, cuando aún no había terminado de hacerlo, la puerta del baño se cerró con violencia, e hizo que me girara de un salto.


    
      
    


    -¿Algún imbécil?-pensó.


    
      
    


    Consultó su reloj. La función estaba a punto de empezar sino lo había hecho ya. Se acercó a la puerta y tiro del pomo con fuerza. No pudo abrirla. Lo volvió a intentar, incrédulo, pero con igual resultado. ¿Algún desgraciado la estaba bloqueando desde fuera? lanzó un par de amenazas a ver si quien estaba al otro lado se daba por aludido. Pero nada; aquella puerta seguía sin poder abrirse, y al otro lado no se escuchaba absolutamente nada.


    
      
    


    Un fuerte olor a un humo, llegó a él desde el fondo del cuarto de baño. Un humo negro denso parecía brotar de las paredes amenazando con llenar la estancia. Estaba solo allí. ¿De repente salía humo por todas partes?, el olor a humo era tan intenso que tenía que estar ardiendo todo el teatro a conciencia para justificarlo. Un sonido metálico como a tuberías, algo chirriante, le sumió más en la incertidumbre. Alguien le estaba dando golpes a las tuberías, y, el pomo de la puerta, parecía haberse vuelto loco sin parar de girar. Pero esto era imposible. No había nadie más en el baño salvo él. En ese momento, experimento un subidón de adrenalina brutal y noto que el corazón le latía fuertemente desbocado. Los pelos se le erizaron y pudo apercibir que la temperatura del baño se había vuelto gélida en ese momento. Lo que estaba pasando no era comprensible desde un punto de vista racional. En ese momento oí mi nombre. Se giró hacia los espejos que permanecían sobre los lavabos y le pareció ver un rostro que lo observaba y que se difumino antes de que él se acercara lo suficiente. No llego a identificarlo. Ahora, la puerta de los baños estaba abierta, y no había rastro alguno del humo, ni de los golpes, todo estaba como cuando había entrado, toque el pomo y quemaba, así que salió sin mirar atrás, y volvió al ascensor. El ascensor se paró sin haberlo llamado en esa planta y se abrió solo, me acerque al ascensor, y me pareció muy raro ya que no había nada que bloqueara la puerta. Se encendió la planta sótano y yo no dejaba de pensar, llegue al sótano y se abrieron las puertas no había nadie. Solo había un pasillo muy largo a oscuras.


    
      
    


    -Hola, ¿hay alguien ahí? no veía a nadie, estaba solo, y una puerta abierta un trozo, cuando me acerque la puerta se cerró de golpe y el picaporte empezó a temblar y empecé a oler a humo. Echando leches volví al ascensor que seguía esperándome y volví de nuevo a la sala, donde estaban representando la función. Sus padres, y su hermano no quisieron hacerle preguntas y todo quedó en un susto, en una broma macabra de mal gusto.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Extraño logotipo del teatro que recuerda las enseñanzas ancestrales sobre el cosmos y el universo ubicado a la entrada al teatro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    .[image: ][image: ]


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    El secuestrador se pierde por las profundidades de las galerías oscuras a las que se ha precipitado desde aquel espejo de los baños, y se aleja sabiendo que pronto tendrá otra ocasión para atraparle, al tiempo que maquina nuevas ideas para llevar a cabo su plan y el de los otros. Él no está solo en esto, forma parte de una secta, con un plan en marcha, para hacer temblar Murcia hasta sus cimientos.


    
      
    


    Cuentan con el saber antiguo y más oscuro de la ciudad y no están dispuestos a permitirse ningún error. Su plan es tan perfecto, que no hay en Murcia ni fuera de ella, nada ni nadie que pueda pararlos. O eso cree.


    
      
    


      


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando por fin llegaron a casa, se encerró en el cuarto de su hermano.


    
      
    


    -Tío, esta noche me ha pasado algo muy raro en el baño del Teatro, y aunque te cueste creerlo es la verdad.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquellas intrigantes palabras dejaron a su hermano desconcertado, que se quitaba las zapatillas sin dejar de mirar a su hermano de reojo.


    
      
    


    -Venga, tío, empieza ya, no seas así.


    
      
    


    -Esta noche, cuando he ido al baño, alguien me ha encerrado, se olía humo, y para colmo me ha parecido ver una cara que me miraba en el espejo.


    
      
    


    -¿Pero qué cojones estás diciendo tío?, ¿de qué vas?, ¿tú te estabas fumando algo allí dentro y te pasaste y empezaste a ver cosas, o qué?, así que no volvías, y mama me ha insistido un montón de veces, que fuera a buscarte a ver si te había pasado algo, por si te habías dado un golpe en la cabeza o algo así, como muchas veces te pones ciego con tanta mierda…


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 6: DIOSA INFERNAL †


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche me acosté temprano y traté de olvidarme de lo que me había sucedido aquella noche. A la mañana siguiente me desperté con un pitido: tenía un nuevo mensaje en mi móvil. Molesto por haberme despertado por la culpa del móvil, leí el mensaje:


    
      
    


    


    
      
    


    “Del lado oscuro de la montaña,


    
      
    


    por donde muere el día,


    
      
    


    hay un templo consagrado,


    
      
    


    a la diosa “Inferna Dea”


    
      
    


    con una profunda cripta y un oráculo


    
      
    


    que tendrás que consultar


    
      
    


    si con vida quieres volver con tu amigo dar”


    
      
    


    


    
      
    


    Nota: “por el día los cristianos rezan su oración, pero, por la noche los paganos hacen su aparición”.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    No te equivoques. Esto no es un juego, sino vienes, sacrificaremos a la basura que tienes por amigo.


    
      
    


    Al leer esto su voz se quebró y en sus ojos se asomaron unas lágrimas que no pudo contener.


    
      
    


    -¿Cómo habrán conseguido mi número de teléfono?-se preguntó.


    
      
    


    Sin pensarlo dos veces, creyó que lo mejor sería decírselo a su hermano, no sabía en quien confiar en esos momentos, y aunque no quería implicarle por todo lo que estaba ocurriendo, en ese momento, estaba claro que los secuestradores sabían perfectamente quien era él y donde vivía con su familia, la que también había puesto en peligro por su culpa, por ayudar a su amigo. Pero, a pesar de todo, no dudo en decírselo a su hermano, ya que esto también le incumbía a el ahora. Ahora todos estaban en el mismo barco. Así que cualquiera podía estar en el punto de mira de aquella banda de secuestradores.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 7: FACEBOOK†


    
      
    


    


    
      
    


    Mi hermano se quedó helado cuando vio el mensaje que tenía en el móvil.


    
      
    


    -¿Sabes cómo han conseguido tu móvil?.


    
      
    


    -No tengo ni idea, de hecho yo me pregunto lo mismo.


    
      
    


    -Bueno, está claro que van a por todas y todavía no sabemos nada de Julián, pero los próximos podríamos ser tú o yo, así que tenemos que ser prudentes. A partir de ahora tenemos que ser muy cautos y no meternos en terreno farragoso. De lo que hagas, depende nuestro destino y el de Julián.


    
      
    


    -Ya, lo entiendo-dije.


    
      
    


    -Otra cosa, estoy pensando que deberíamos reunirnos con mis amigos y ver que se les ocurre, que podemos hacer, puesto que según lo que estábamos hablando antes, ellos también están en el “ajo”, creo que es lo mejor-dije.


    
      
    


    -Sí, estoy de acuerdo contigo. Que con ellos y ya veremos qué pasa-dijo mi hermano.


    
      
    


    -¿Tú también vendrás?, ¿no?.


    
      
    


    -Si te soy sincero, nunca jamás habría quedado con tus amigos, pero con la que está cayendo, no me puedo negar. Así que iré no te preocupes-dijo.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Así que mandé un mensaje por “Facebook” a mis colegas y los convoqué esa misma tarde en la biblioteca del pueblo.[image: ]


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 8: 1.290.000 RESULTADOS†


    
      
    


    


    
      
    


    Hacía un calor horrible aquella tarde. Eran apenas las 5:00h y no había nadie en la biblioteca a aquellas horas. Aquello era perfecto para la reunión que se iba llevar a cabo en esos momentos.


    
      
    


    -Hola tíos, ¿cómo va eso?.


    
      
    


    -Cómo ya os he dicho por Facebook, hemos quedado aquí esta tarde para hablar de lo de Julián. Al parecer los que lo han secuestrado, me están amenazando y saben que voy tras ellos. Por eso os he llamado, y porque tengo un mensaje en el móvil que me han mandado, amenazándome de que si no voy matarán a Julián, les dijo enseñándoles el mensaje.


    
      
    


    -Y la poli, ¿lo sabe?,


    
      
    


    -no, tío no quiero problemas. Ellos me harían preguntas, y no sabría ni responderlas, y no quiero meter a mis padres en esto. Sería una estupidez.


    
      
    


    -Bueno, pues nada, manos a la obra, ¿sabemos por dónde empezar?,


    
      
    


    -pues, la verdad es que no.


    
      
    


    -Venga, Mónica, tú qué sabes de ordenadores, mira a ver qué encuentras.


    
      
    


    -Vale tíos, pero me tenéis que decir que tengo que buscar, dijo sentándose en el único ordenador que funcionaba y tenía Internet en toda la biblioteca.


    
      
    


    Debían de darse prisa, o pronto vendría gente y ya no podrían seguir con aquella reunión clandestina.


    
      
    


    -A ver, veamos…”Del lado oscuro de la montaña, por donde muere el día, hay un templo…”,


    
      
    


    -voy a buscar “templos en Murcia”, a ver que me sale-dijo Mónica.


    
      
    


    -¡Uf!, me salen un montón de resultados… ¡1.290.000!,todas las iglesias prácticamente, así que hay que concretar más.


    
      
    


    -Ya, está es un templo que está en la “montaña”, porque empieza diciendo “Del lado oscuro de la montaña...”


    
      
    


    -Vale, voy a ver los templos que tenemos en el Valle...


    
      
    


    -Me salen tres: la Fuensanta, la ermita de la luz, y la ermita de San Antonio el pobre.


    
      
    


    -Vale, esto se pone interesante.


    
      
    


    -Sigamos viendo que dice el mensaje,


    
      
    


    -sugirió mi hermano.


    
      
    


    -“…Hay un templo consagrado a Inferna Dea, con una profunda cripta...” seguí leyendo.


    
      
    


    -Bueno, yo lo tengo más que claro: la Fuensanta no tiene ninguna cripta que yo sepa, San Antonio El Pobre, tampoco, así que tiene que ser La Ermita de la Luz.


    
      
    


    -Sí, pero antes deberíamos asegurarnos de si estamos en lo correcto, no puedo ir allí sino tengo por lo menos algún indicio de que puede ser allí.


    
      
    


    -Vale, volveré a mirar a ver qué encuentro.


    
      
    


    Mientras, Mónica aporreaba sin parar aquellas teclas, empezó a pensar en su joven amigo desaparecido hacía sólo unos días. ¿Dónde estaría ahora?, ¿estaría retenido en algún lugar aún con vida?, ¿lo estarían torturando en estos momentos?, o ¿por el contrario lo habían matado y se había acabado todo el sufrimiento para él? ¿habría muerto con la convicción de que nadie lo encontraría jamás?.


    
      
    


    Mientras sus amigos charlaban…


    
      
    


    -Pobre Julián, en que estaría metido, si es que se metía mucha mierda...


    
      
    


    La voz de su amiga le hizo salir de repente de sus ensoñaciones.


    
      
    


    -¡Creo que he encontrado algo, chicos!-dijo Mónica entusiasmada, es una página de arqueología de Murcia, que confirma que bajo esa ermita existe una cripta donde descansan los cuerpos de los frailes que antiguamente vivieron en el templo.


    
      
    


    Aquella noticia interrumpió de golpe las conversaciones de todos. Todos se acercaron en silencio, e incrédulos clavaron sus ojos en la página donde Mónica había culminado su búsqueda.


    
      
    


    -Está claro, que este es el templo que buscamos, pero ¿qué vamos a hacer?-dijo su amigo Juanjo.


    
      
    


    -No te preocupes, Juanjo, mi hermano y yo iremos esta noche para ver que nos tienen preparados esos cabrones. No sabemos nada de ellos, ni de cuanta gente hay implicada, pero cada vez tengo más claro, de que se trata de una secta muy jodida por todo esto del rollo delos templos, porque un tarado normal, hubiera pedido un rescate y hubiera llamado a la prensa para llamar la atención, pero este tío o los que hayan, saben muy bien lo que se hacen. Pero es mi obligación ir a buscar a Julián, le debo muchas cosas y sabéis que lo quiero como a mi hermano.


    
      
    


    -Joder, tío, nos vas a hacer llorar…


    
      
    


    -Vaya unos pringaos “sentimentaloides” que estáis hechos.


    
      
    


    -Yo pensaba que la hierba ya os había jodido esa parte del cerebro…


    
      
    


    -No jodas tío-dijeron riéndose.


    
      
    


    -¿Quieres que te acompañemos, tío?, puede que necesites refuerzos.


    
      
    


    -Gracias a todos, soy unos buenos colegas, pero no quiero poner en peligro a nadie, creo que mi hermano y yo haremos lo que buenamente podamos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capítulo 9: EL SÓTANO†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las 8:00h de la tarde. La tarde había sido calurosa, aunque la temperatura ya estaba bajando a esas horas. La moto de X, y la de su hermano, habían dejado atrás el pueblo, y se adentraban cada vez más en el monte. Llevaban ya un rato dando vueltas. A lo lejos, se oyó un ladrido lejano, que se une a los sonidos del atardecer.


    
      
    


    Su hermano iba delante, marcando la ruta, y X iba detrás muy atento al camino para no perderse, ya que no conocía mucho esos caminos. Era la primera vez que iba a ese lugar dada su “alergia” a la iglesia, sus padres no habían conseguido nunca que pisase una, ni siquiera en bodas ni bautizos, ni “fiestas de guardar”, sin embargo su hermano, si era un “empollabancos”, que complacía a todos y por ello era el favorito de sus padres, el hijo modelo.


    
      
    


    -¿Qué ocurriría si, en efecto, se producía aquel encuentro?-pensó.


    
      
    


    -¡Tío, despierta!, ahora todo para arriba y date prisa, que ya ha terminado la última misa.


    
      
    


    X obedecía sin rechistar, aunque la aguja marcaba ya los ochenta kilómetros por hora. Si, por casualidad se tropezaran con la poli, tendrían problemas, pero, lo único cierto es que la situación lo requería.


    
      
    


    Por fin llegaron, y la ermita blanca, lucía resplandeciente ante los últimos rayos de sol de la tarde. Sólo había un par de coches aparcados en la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    

  


  
    Sus pasos solitarios se detuvieron ante las puertas del templo.


    
      
    


    -Joder, que emoción tío, es la primera vez que piso una iglesia con uso de razón-dije.


    
      
    


    -Ya, me lo creo, pero ahora tenemos que estar muy callados sino queremos llamar la atención y que nos echen a patadas-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Vale, tío, te dejo a ti, eso del protocolo-dije.


    
      
    


    El interior estaba tenuemente iluminado, y se respiraba una atmósfera de paz y recogimiento, invitando al silencio y al recogimiento del alma.


    
      
    


    Cuatro personas más ocupaban los bancos, esparcidas de tal manera, que parecían peones en un tablero de ajedrez. Los fieles, en la penumbra, oraban intensamente entre murmullos, en una eterna letanía.


    
      
    


    Los dos entraron sin mediar palabra y tras observar el panorama que había en el interior del templo, y tras comprobar previamente que el sacerdote se había retirado a una de las estancias, para guardar los enseres de la misa que anteriormente se había celebrado, ya que era la última misa del día. Lo normal era que a aquella hora, no hubiese nadie dentro pero por desgracia no era ese el caso.


    
      
    


    Mientras nos dábamos una vuelta, mirando los santos que había allí, vimos una puerta entreabierta junto la sacristía con un cartel que ponía “sótano”, así que sin pensarlo dos veces, abrimos la puerta y bajamos por unas escaleras antiguas.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    ¡Por allí!-gritó mi hermano.


    
      
    


    En efecto, al fondo del oscuro pasillo, levemente iluminado, se veía una sala medio en penumbra. Esta sala estaba llena de oquedades en la pared, por lo que parecían unas catacumbas. El aire enrarecido, circulaba por toda la estancia.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    -Mira, tío, aquí es donde enterraban los frailes, sólo que ya no queda nada, sólo los agujeros-dijo mi hermano.


    
      
    


    -SI, desde luego, no queda ni el polvo.


    
      
    


    -Pero, aquí no hay nada relacionado con la diosa Inferna, dije.


    
      
    


    -Pues, no sé, miremos a ver si en algún hueco hay algo, o han dejado algo -dije.


    
      
    


    -Buena idea, hermano, echemos un vistazo.


    
      
    


    -Pero, dime, ¿te has enrollado ya con Mónica?, venga tío, confiésalo, sé que estás loco por ella, y no te voy a negar que la tía está muy buena…


    
      
    


    Entonces me enfrenté a la mirada de mi hermano. -Venga, tío, que soy tu hermano, y no quiero ser el último mono en enterarse.


    
      
    


    -Bueno, ¿y a ti que te importa?


    
      
    


    -Seguro que lo sabe todo el pueblo, venga si sé que está coladito por ella, desde párvulos.


    
      
    


    -Mira, pasó algo entre nosotros, ¿te vale?-confesé con vergüenza, ¿satisfecho?.


    
      
    


    En ese momento me di cuenta de que había levantado la voz demasiado y podían descubrirnos, ya que allí abajo, había eco.


    
      
    


    -¿Y qué pasa, que no me lo pensabas contar?


    
      
    


    -bueno, digamos que yo no voy por ahí contándose a los demás, así que….


    
      
    


    -¿Y mereció la pena?,


    
      
    


    -¿oye, tío, a que viene eso?,


    
      
    


    -pues eso, si mereció la pena.


    
      
    


    -Pues claro, que pregunta, pero para tu morbosa información te diré que sólo fue un rollo de una noche, ahora mismo no hay nada entre nosotros.


    
      
    


    Vimos que al fondo había otra sala aún más grande y más oscura, que en la que nos encontrábamos y decidimos echar un vistazo.


    
      
    


    La sala estaba levemente iluminada por los últimos rayos del sol que se colaban por algunas ranuras, pero podía verse perfectamente todos los contornos y perfiles de la sala.


    
      
    


    -Mira, tío, que dibujos más raros hay en las paredes-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Sí, pues, mira al techo… ¿será esa la “Inferna Dea” que buscamos?.


    
      
    


    -Pues claro, que va a ser sino, la prima de uno de los frailes…


    
      
    


    En ese momento, vi que mi hermano se quedaba en silencio bruscamente sin terminar siquiera la frase, pero no sabía a qué se debía. Mi hermano se echó unos pasos hacia atrás y señaló con el dedo una esquina de la sala que permanecía en penumbra. De la nada salió la silueta de un hombre, que posiblemente había estado todo el tiempo ahí oculto, escuchando nuestras palabras, acechándonos en la oscuridad, para, seguramente, en el primer descuido que tuviéramos, abalanzarse sobre nosotros.


    
      
    


    Al acercarse más, los rayos del sol delataron su figura: se trataba de un hombre de raza blanca, español, sin duda, robusto, bastante alto, y vestido de los pies a la cabeza de negro. El tipo se acercó a nosotros y empezó a hablar.


    
      
    


    -Vaya, vaya, veo que has accedido a nuestra petición. Aunque creo que quedó bien claro que tenías que venir solo.


    
      
    


    -Sí, bueno, este es mi hermano, que ha accedido a ayudarme…


    
      
    


    -Ya, ya veo que necesitas niñera, al igual que el marica de tu amigo, en realidad sois todos iguales, vais de machitos, pero sois unos pringaos de mierda.


    
      
    


    -Oye, tío, sin faltar, que mi hermano no es ningún pringado, -dijo mi hermano.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    -Sino hace falta que lo justifiques, salta a la vista, niñera, pero vayamos a lo nuestro: necesito que hagas unas cositas por nosotros, para que podamos dejar a tu amiguito en paz, o eso, o te lo entregamos en una bolsa de basura, tú eliges.


    
      
    


    -Mire…dijo mi hermano, asustado ante la dureza de semejantes palabras, que no pudo terminar al ser interrumpido bruscamente.


    
      
    


    -Mira, chaval, no hay tiempo para discursos románticos, recibirás instrucciones dentro de poco de lo que debes hacer, así que no nos falles, y por favor no seas un bocazas o sino, tu hermano podría correr la misma suerte.


    
      
    


    -En esos momentos, oímos un ruido de pasos procedentes de la puerta de la escalera, mi hermano y yo miramos hacia arriba: alguien estaba empezando a bajar por ellas. Cuando volvimos a mirar hacia donde estaba nuestro interlocutor, éste se había evaporado como por arte de magia. ¿Pero donde había ido?, en aquel foso no había ningún agujero por donde escapar.., ¿se habría entonces evaporado? aunque la verdad es que no teníamos tiempo para averiguarlo, como no nos escondiéramos a tiempo nos pillarían ahí abajo y nos caería una gorda.


    
      
    


    -Eh, mira, en esa pared hay un hueco, métete ahí y yo me meteré en este, -dijo mi hermano.


    
      
    


    -Pero… ¡si esto es un nicho!,-exclamé atónito.


    
      
    


    -¡Ya! Pero no hay otra cosa, o te metes o nos pillan.


    
      
    


    -Vale, vale-dije protestando.


    
      
    


    Los pasos se detuvieron al final de la escalera, y vi con estupor que el visitante iluminaba la estancia con una linterna, tratando de localizar las voces que probablemente había escuchado minutos antes desde arriba. En ese momento el corazón me empezó a latir con más fuerza, y me di cuenta de que estaba de mierda hasta el cuello, pero para bien, o para mal, ya no había vuelta atrás.


    
      
    


    Cuando el visitante se hubo marchado, nos dimos cuenta de que en una de las paredes había una pequeña puerta que daba al exterior, por la que pudimos salir y respirar otra vez el aire puro de la montaña. También me reí de mis pensamientos: había llegado a creer que el sicario se había evaporado por arte de magia, pero lo que en realidad ocurría era que esta gente conocía muy bien todos estos subterráneos porque si no habrían salido tan rápido por allí, tenían que conocer esa salida y este pensamiento me dio miedo: ¿qué clase de gente es esta, que conoce tan bien los subterráneos de las iglesias?, no lo sabía, pero tenía mis sospechas de que quizás fuera una secta. Una secta muy peligrosa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras, bajo un techo triangular, extraños ritos se celebran. Ellos cantan en círculo, Mientras, otros observan, en silencio, todos los rituales que se están llevando a cabo.


    
      
    


    En medio, tirado en el suelo, un muchacho, apretaba los dientes y se sujetaba el costado. La camisa que estaba en contacto con la herida estaba empapada de sangre, de una sangre negra. Parecía imposible que aún estuviera vivo, pero el instinto de supervivencia aumentaba la resistencia hasta extremos sorprendentes.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 10: UN FARO EN MEDIO DE UN MAR DE COCHES†


    
      
    


    


    
      
    


    «Agosto, con luna llena y luz rojiza, es el ambiente más propicio para que los psicópatas disparen» Margarita Landi/ periodista.


    
      
    


    


    
      
    


    El párroco no descubrió nuestro escondite y pudimos salir de allí sigilosamente, de la misma manera que habíamos entrado. Prácticamente estaba anocheciendo y todo estaba sumido en las sombras, sin embargo a aquellas horas todavía hacía calor y presagiaba una noche calurosa. En la puerta del eremitorio nos esperaba un misterioso coche negro.


    
      
    


    El coche brillaba intensamente bajo los últimos rayos de sol de la tarde, llegando casi a encandilarnos. A su lado un hombre impecablemente vestido, también de negro, de la cabeza a los pies, parecía estar esperándonos.


    
      
    


    Nos acercamos un poco más y el misterioso personaje nos hizo un ademán para que subiéramos al coche, abriendo una de las puertas de éste.


    
      
    


    Nos subimos en el asiento de atrás mi hermano y yo, al tiempo que el enigmático chófer arrancaba el coche. El aire caliente de la tarde se colaba por las ventanillas abiertas del coche, que avanzaba a toda velocidad en dirección a Murcia, dejando atrás las empinadas cuestas y curvas de la montaña. La imagen de mi amigo muerto o quizás fatalmente herido, rebotaba en mi cabeza. “Espero que no esté muerto”-pensé, porque si no todo esto no habrá servido para nada”.


    
      
    


    Mi hermano me miró, y pareció por un instante que leía mis pensamientos.


    
      
    


    Fuera, en la ciudad, no se veía un alma, pues todavía hacía bastante calor para salir de las casas a esas horas. De vez en cuando se veía a alguien meter una bolsa de basura en un contenedor, un par de novios abrazados bajo un limonero.


    
      
    


    -Me alegro de que hayan llegado ustedes hasta aquí, -dijo el chófer.


    
      
    


    Pero yo no me sentía precisamente “afortunado” por estar allí, nada de aquello me inspiraba confianza y sentía que de nuevo estaba cayendo en una trampa.


    
      
    


    -Supongo,-contesté para romper el silencio bastante incómodo.


    
      
    


    Mientras el lujoso coche seguía avanzando a toda prisa por las desiertas calles y avenidas en dirección al centro de la ciudad. Desde la autovía podía divisarse de lejos, la majestuosa catedral de Murcia, con un faro en medio de un mar de coches.


    
      
    


    -¿Bonita, verdad?-dijo el chófer sonriendo.


    
      
    


    Alcé la vista, seguro de no haber entendido bien.


    
      
    


    -¿Cómo dice?,


    
      
    


    -¿bonita, no?-dijo señalando la catedral, ¿usted ha subido a la torre?-siguió diciendo en tono indiferente.


    
      
    


    En ese momento, me quedé pensativo.


    
      
    


    -No, aún no he subido.


    
      
    


    -Es el símbolo de Murcia. Es una auténtica joya barroca.


    
      
    


    El chófer sonrió mientras decía estas palabras.


    
      
    


    Cuando entremos a Murcia, por los bellos jardines del Malecón, el semáforo se puso en rojo, pero el coche siguió la marcha, para variar, a toda velocidad.


    
      
    


    El coche siguió hacia delante y llegó hasta la Glorieta, metiéndose por una pequeña calle desolada en esos momentos. Desde allí atravesó varias callejuelas más, llegando a su destino: “La catedral de Murcia”.
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    El chófer echó el freno de mano y nos confirmó que habíamos llegado a nuestro destino.


    
      
    


    

  


  
    -Ahí tienen la entrada. Que les vaya bien.-dijo con su tono neutral.


    
      
    


    -¿Eso es todo?-dije asombrado.


    
      
    


    -Oiga, yo solo cumplo órdenes.


    
      
    


    -Pero, ¿qué se supone que tenemos que hacer?-dije.


    
      
    


    -Yo no lo sé, eso es cosa de ustedes.


    
      
    


    -Nos hizo un ademán para que bajásemos, cerró las puertas, arrancó y se fue por donde había venido.


    
      
    


    Mi hermano, que tampoco salía de su asombro, me dijo que quizás le hubiéramos podido sacar alguna información al tipo ese, sobre quién movía los hilos, y con qué finalidad, pero pronto quedó claro, de que no hubiéramos conseguido sacarle nada al tipo, a juzgar por la dureza del trato.


    
      
    


    -¿Y ahora qué, tío?, -dijo mi hermano nervioso.


    
      
    


    -Pues habrá que entrar, no nos queda otra-repuse.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capítulo 11: HASTA EL FIN DEL MUNDO†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La plaza de los apóstoles, a pesar de que Murcia estaba desierta a esas horas, ya empezaba a llenarse de turistas, que a esa hora buscaban un sitio donde cenar y refrescarse de los calores de la tarde. Una mujer que pedía en la calle, se nos acercó, pero por la cara que debíamos de tener nos rehuyó de inmediato. Seguimos avanzando a la entrada principal y vimos que las puertas del templo estaban abiertas a pesar de la hora.


    
      
    


    Dentro el silencio y la oscuridad, en contraste con la luminosidad de la tarde y el bullicio de la plaza, hacían contraste.


    
      
    


    Nos dimos una vuelta por el interior del templo, pero no vimos a nadie dentro. El templo estaba desierto. Aun así, nos sentíamos vigilados.


    
      
    


    -¿Y ahora qué hacemos?,


    
      
    


    -pues supongo que darnos una vuelta a ver si nos han dejado algo que debamos saber-dije, pensando que sólo había ido un par de veces en mi vida con mis padres a visitar la catedral. Así que no tenía ni idea de lo que podía haber allí dentro.


    
      
    


    Así que empezamos por mirar capilla por capilla. Toda la catedral tenía un sistema de iluminación estratégica y muy tenue que mantenía las capillas en semipenumbra. Esto hacía que pareciera que hubiera sombras por todas partes aumentando el efecto los techos abovedados, altísimos, que se perdían en las tinieblas.


    
      
    


    -Vamos, por aquí- dijo mi hermano girando por un pasillo a la derecha.


    
      
    


    Le seguí, fijando la vista en aquella oscuridad. Por todas partes surgían retablos religiosos de gran tamaño, que no dejaban a nadie indiferente, tallas y bustos de vírgenes y santos, que parecían seguirte con la mirada.


    
      
    


    Primero vimos una capilla de un fraile con los brazos cruzados mirando al cielo, pero lo que más me llamó la atención fueron los cinco sepulcros que había allí, tanto en el suelo como en las paredes. Vamos, toda la catedral era un gran cementerio, que con la música que sonaba de fondo de órgano, le daba un aire más que siniestro. Mi hermano me explicó que aquella capilla era del beato Hibernón, del que yo no había oído hablar en mi vida.


    
      
    


    Desde allí estuvimos viendo varias capillas, en algunas de ellas, varios elementos captaron mi atención, como en la capilla de “Comontes” un pequeño ángel portaba una tela en donde podía leerse: “Este pilar permanecerá en este sitio hasta el fin del mundo”.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    De camino de un altar a otro, vimos muchos símbolos raros en el techo, caracoles, pirámides, y otros, y mi hermano me explicó que posiblemente fueran símbolos masones o templarios, y que éstos estaban en todas la catedrales.


    
      
    


    


    
      
    


    Seguimos recorriendo el templo, y se notaba claramente el olor a incienso mezclado con humedad, que le confería a todo ello, un aire más serio. Quizás fuera olor a santidad.


    
      
    


    -Joder, tío, hace millones de años que no vengo por aquí-le dije a mi hermano.


    
      
    


    -Tampoco yo he venido mucho-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Pues seguro que más que yo, si, que no he pisado una iglesia en mi vida, sólo he ido un par de veces y porque me ha obligado mamá, que sino…


    
      
    


    -¡mira, tío, cámaras de seguridad!-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Seguro que nos están vigilando.


    
      
    


    -Qué va, tío, son de pega, están para intimidar, no hay nadie que aguante viendo eso todo el día. Es para asustar al personal. Par que se frenen en desvalijar esto, -dijo mí hermano, que para mi sorpresa, empezaba a hablar como yo.


    
      
    


    Cansados de estar mirando capillas, nos sentamos en un banco, cerca del altar mayor.


    
      
    


    -Y ¿ahora qué se supone que debemos hacer? nos hemos recorrido toda la catedral de arriba abajo sin encontrar nada, ya que supuestamente deberían, digo yo habernos dejado algo a lo que seguir la pista, pero no. A lo mejor te vuelven a mandar un mensaje por el móvil, ¿lo has mirado?


    
      
    


    -pues la verdad es que no, estaba tan concentrado mirando las capillas, que no he pensado en eso, además no he oído ningún pitido.


    
      
    


    -Pues mira a ver, que estoy de santos hasta el culo…


    
      
    


    -Quién fue a hablar, el niño que siempre ha ido a misa y a todas las comuniones y cosas de la iglesia para hacer la pelota a sus papás...


    
      
    


    -Joder, tío, no provoques...


    
      
    


    -Vale, vale, pues no, no hay ningún mensajito de esos...,


    
      
    


    -hay que joderse tío, pues estamos bien jodidos-dijo mi hermano.


    
      
    


    No nos habíamos percatado, que desde hacía un rato, había entrado gente al templo y ya no estábamos solos, desde hacía bastante tiempo. Una pareja que parecía hablar de sus cosas en voz baja, se puso frente a nosotros que permanecíamos sentados en un banco en uno de los pasillos, frente a la capilla de los Vélez. Levantando la vista, vi claramente que el chico escribía algo en la pared y ambos me miraron riéndose mientras salían corriendo por el pasillo opuesto al que estábamos en dirección a la salida. En ese momento me pareció una gamberrada que alguien escribiera algo, quizás hubieran hecho un pequeño grafiti, o un insulto religioso, o quién sabe de ideologías revolucionarias, en un sitio tan solemne como aquel, que sin contemplaciones salí corriendo tras ellos, mientras mi hermano me seguía sin enterarse de nada. Antes de que pudiera darles alcance, la pareja había salido ya del templo por una de las puertas laterales, así que no pude alcanzarlos.


    
      
    


    -Tío, que pasa, ¿porque corres tras esos?


    
      
    


    -porque esos desgraciados han hecho algún pintarrajo en la pared de allí…


    
      
    


    -pero, ¿es que te has vuelto loco o qué?, ¿desde cuándo te importan a ti los delincuentes si tú siempre has sido uno de ellos!, ¿me equivoco si digo que te has pasado media vida haciendo pintarrajos por ahí, sin importarte una mierda donde pintabas? ¿o acaso no te acuerdas de la multa que te puso la poli aquella vez que te pillaron?,


    
      
    


    -ya, tío, pero yo nunca lo haría aquí. Es como cuando cagas, hay sitios y sitios, y éste, me da mal rollo, no me inspira…


    
      
    


    -venga déjalo ya....


    
      
    


    Al volver de vuelta al banco en el que estábamos sentados, miré por un momento lo que habían puesto esos dos desgraciados en la pared, y no pude por menos asombrarme: el mensaje iba dirigido a nosotros, era lo que estábamos esperando, pero en vez de mandárnoslo esta vez por el móvil, lo habían puesto en la pared, eso sí, cifrado para que nadie pudiera saber de qué se trataba:


    
      
    


    


    
      
    


    “PALICLA ED SOL JESUNOTREN


    
      
    


    JABO AL SOLA”


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras leía absorto estas palabras sin todavía decírselo a mi hermano, el móvil que había permanecido todo el rato en silencio, emitió un pitido que se amplificó con el silencio sepulcral que había de fondo en la catedral: tenía un nuevo mensaje de texto:


    
      
    


    


    
      
    


    “Lleva cuidado con la poli, han vuelto para hacerles más preguntas a sus padres y al parecer sospechan de ti. Piensan que fuiste la última persona que lo vio con vida, y que por eso tú has podido secuestrarlo y después deshacerte del cuerpo, ya que saben que los dos trapicheabais y estabais de mierda hasta el culo. Lleva cuidado. No te acerques a su casa. Sus padres tienen aviso de llamarlos si apareces por allí.”


    
      
    


    Miré quien me lo había mandado y vi que era de Mónica. Sentí lástima por mis amigos, porque seguramente ya no sabrían que pensar aunque por otro lado sentí gratitud por la lealtad que algunos de ellos, a pesar de todo, me seguían teniendo. Pero la realidad era que en un momento la cosa había complicado hasta horizontes inimaginables.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 12: OJOS AL ACECHO†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En este mundo inquietante, escondido a los ojos de los mortales, hay sectas oscuras, que desde tiempos inmemorables en Murcia, realizan misteriosos rituales en galerías soterradas que nunca han visto la luz del sol.


    
      
    


    Está, en ese mundo inquietante, la catedral, conectada subterráneamente con el majestuoso castillo de Monteagudo, en un pasadizo plagado de oquedades como ojos al acecho, donde hay jesuitas perdidos para siempre en un laberinto protegido con votos de silencio, que contrastan con algunos que estuvieron allí presenciando los macabros rituales llevados a cabo en este cruel escenario, como antiguos mesoneros de rancios restaurantes y otros personajes de dudosa reputación.


    
      
    


      


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras, Julián, abría lentamente los ojos en la oscuridad. El sol hacía ya bastante rato que se había ocultado en el exterior. Sentía el cuerpo dolorido al despertar sobre aquel camastro en lo parecía una improvisada celda. Se incorporó lentamente, moviendo lentamente cada músculo de su entumecido cuerpo. Le dolía todo, pero lo peor era la sensación de sed que tenía, notando la boca seca y pastosa, lo que le provocaba una tos metálica.


    
      
    


    Consiguió ponerse de pie y tras enderezarse, escrutó con la vista cada rincón de aquella cárcel: en una esquina habían dejado un cuenco con agua. En ese momento dudó sobre si estaría envenenada pero después de olerla, y tomar un sorbo, la bebió de un trago con una ansiedad que nunca antes había experimentado.


    
      
    


    Qué raro, esos tipos lo tenían al borde la muerte, pero al mismo tiempo tenían claro que no querían por el momento, matarlo.


    
      
    


    


    
      
    


      


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capitulo 13: JESUNOTREN †


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Hacía bastante tiempo que había pasado la hora de comer. Eran más de las 3:30h.


    
      
    


    La catedral a estas horas volvía a quedarse desierta. Ni un alma. Nadie. A sí que decidieron sentarse en unos bancos de una capilla, y sacaron un par de bocadillos liados en papel de aluminio y un par de latas de la mochila que portaban, y empezaron a comérselos, mientras pensaban en el mensaje que les habían dejado los secuestradores.


    
      
    


    


    
      
    


    “PALICLA ED SOL JESUNOTREN


    
      
    


    JABO AL SOLA”


    
      
    


    


    
      
    


    -Está claro que es un mensaje cifrado-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Si estuviera aquí papá, seguro que lo sacaría, a él le encantan los autodefinidos, los sudokus y todo eso, se los he visto hacer hasta en el W.C.


    
      
    


    -Pues creo que es ahí donde más inspiración se coge, ¿no?-dijo mi hermano divertido.


    
      
    


    -Puede ser, pero esto me suena a rollo de religión con eso de “JESUNOTREN” y lo de y lo de “PALICLA” a emperador romano-dije.


    
      
    


    -Cómo “Calígula” o algo así-dije.


    
      
    


    -Pues yo he estudiado todo el rollo del imperio romano y he tenido también religión y nunca he oído nada parecido. No me suena de nada.


    
      
    


    -¿Y si le preguntamos a algún cura? A lo mejor ellos saben algo de ese rollo.


    
      
    


    -Claro, y cuando descubran la pintada en la pared, pensarán que hemos sido nosotros y nos caerá una buena, -dijo mi hermano.


    
      
    


    -Llevas razón, no había pensado en eso tío.


    
      
    


    -Pues hay que pensar en todo, que ya estamos de mierda hasta el cuello.


    
      
    


    -Entonces, ¿qué propones...?


    
      
    


    -No lo sé, quizás podríamos llamar a Javi, que es una máquina de los ordenadores, para que lo busque por Internet.


    
      
    


    -Buena idea, voy a mandarle un mensaje con el texto a ver qué dice.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Javi, mira a ver qué significa esto:


    
      
    


    


    
      
    


    “PALICLA ED SOL JESUNOTREN JABO AL SOLA”


    
      
    


    


    
      
    


    -Es urgente”.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capítulo 14: CAPILLA DE LOS VÉLEZ†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras esperábamos ansiosos a que Javi nos contestara, un pitidoasaltó  de nuevo mi móvil, sorprendiéndonos a mi hermano y a mí por la rapidez.


    
      
    


    Era Javi que nos mandaba la contestación a nuestro mensaje:


    
      
    


    “Tío está tirado, no sé en qué estás metido, ni de qué va, pero si estas en un apuro por esto que me has mandado, puedes respirar tranquilo. Es una chorrada. He jugado toda mi vida al Scrambled, ordenando palabras, así que eso está tirado, si ordenas las palabras te da esto:


    
      
    


    “CAPILLA DE LOS VÉLEZ


    
      
    


    BAJO LA LOSA”


    
      
    


    espero haberte ayudado.”


    
      
    


    -Joder y tanto,-pensé. Me hubiera pasado toda mi vida en descifrar eso.


    
      
    


    -El Javi es un máquina, es el único amigo que tienes que parece normal y todo,-dijo mi hermano.


    
      
    


    -La verdad es que le debo una, sino fuera por él….


    
      
    


    -Bueno, corta el rollo y haber que hacemos.


    
      
    


    -Pues lo que dice, que hay que ir a la capilla de los Vélez esa, y mirar a ver que hay bajo la losa.


    
      
    


    -Cómo se nota que no conoces la catedral: la capilla de los Vélez es una de las más de importantes de la catedral y sí hay una losa y más de una, puesto que están enterrados allí toda la familia. Llegamos a la misteriosa capilla de los Vélez y nos dimos cuenta que a la entrada a la capilla había una losa en el suelo.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    En cada uno de sus lados había tres tornillos gruesos que agarraban la lápida. Mi hermano sacó un destornillador enorme de la mochila y empezó a desenroscar los tornillos con una facilidad pasmosa. Cómo si lo hubiera estado haciendo toda su vida.


    
      
    


    -La verdad es que pensé que me costaría quitarlos, ya que se supone que esto lleva siglos sin levantarse, pero para mi sorpresa, creo que más de uno recientemente los ha quitado.¡Qué extraño!,-dijo mi hermano. -Puede que alguien más quiera saber que hay ahí abajo, no creo que sea por obras, aunque quién sabe.


    
      
    


    -Vamos a darnos prisa, tío, puede ser que las cámaras estén grabándonos, así que tenemos poco tiempo antes de que nos descubran.


    
      
    


    Después de retirar la pesada losa, y de quitar piedras y tierra, apareció un techo en forma de bóveda y al poco, se vieron los peldaños de una escalera interior que, seguramente, había sido rellenada para ocultarla. También nos dimos cuenta inmediatamente de que la losa servía como puerta de entrada a lo que hubiera allí abajo.


    
      
    


    Sin tardar más de lo necesario, nos introducimos por aquella improvisada escalera, y pusimos de nuevo aquella pesada lápida sobre nuestras cabezas.


    
      
    


    La suerte estaba echada, esta vez, pasara lo que pasara, no había vuelta atrás: sino lográbamos encontrar la salida de aquel túnel, nos quedaríamos atrapados allí para siempre.
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    † Capítulo 15: LA LÁPIDA†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Dios mío!, ¡oh, señor!, ¡han roto la lápida del suelo!,-exclamó uno de los sacerdotes.


    
      
    


    -Nosotros ya sabíamos que esto podía ocurrir tarde o temprano, y esto significa que alguien más sabe lo que hay debajo.-dijo otro.


    
      
    


    -Tenemos que avisar a la policía inmediatamente, no sabemos de qué son capaces esos delincuentes.


    
      
    


    -Por favor, contesten-dijo el cura.


    
      
    


    -Policía, ¿en qué puedo ayudarles?


    
      
    


    -Soy el diácono de la catedral. Unos vándalos han roto la losa del suelo de capilla de los Vélez y han bajado por el túnel que hay bajo la losa.


    
      
    


    -¿Qué a donde lleva? Pues siento decírselo así, pero va directamente al castillo de Monteagudo. Siento decirle que la leyenda era cierta.


    
      
    


    -Gracias, pero por favor vengan rápidamente no sabemos que más pueden haber destrozado ni cuáles son sus intenciones, podría tratarse de una secta, y no sabemos de qué pueden ser capaces, no es la primera vez que se producen robos en la catedral, pero nunca nadie había levantado una lápida del suelo para colarse en sus pasadizos. Por lo menos que nosotros sepamos.


    
      
    


    -No se preocupen, mandaremos a nuestros mejores hombres y a nuestros especialistas. No tendrán escapatoria alguna, estaremos esperándolos cuando salgan por el castillo.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 16: UN TÚNEL BAJO EL CASTILLO†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ninguno de los dos había dicho una palabra desde que habían roto la losa y se habían introducido por ella. Un angosto y oscuro túnel los estaba esperando al otro lado, bajo la capilla. La oscuridad era total, asfixiante, hermética, e incluso sus sombras en aquel sitio parecían que aumentaran en densidad hasta parecer que se expandieran hasta el infinito, creando así una sensación extraña; en el aire corría un olor pestilente, nauseabundo a humedad con putrefacción que les invadió hasta la garganta, removiéndoles las entrañas. Poco faltó para que vomitaran.


    
      
    


    Fue entonces cuando las oyeron por primera vez. Voces amortiguadas que parecían provenir de la lejanía de aquel túnel. Sí, no había duda, aquel sonido provenía de allí.


    
      
    


    Desconcertados se quedaron un momento escuchando. No se oían voces, nada. Solo silencio.


    
      
    


    Al otro lado les esperaba una tosca escalera de piedra que descendía hacia la oscuridad.


    
      
    


    Al descender los peldaños, Julián, notó que el aire se hacía más frío y de nuevo un olor nauseabundo y pestilente salió a recibirlos. El corazón les latía con fuerza. Decidieron iluminar la estancia y comprobaron que no tenían cobertura en el móvil, así que utilizaron el móvil como linterna. Allí estaba el último escalón: era de piedra, su superficie era irregular y estaba cubierto de una sustancia farragosa que parecía lodo.


    
      
    


    Seguimos avanzando por aquel túnel, frío, en donde se respiraba humedad a cada paso, parecía que nos costara respirar aquel aire enrarecido y fétido, con el que llenábamos nuestros pulmones, dando la sensación de que cada vez se hacía más escaso.


    
      
    


    La oscuridad seguía siendo la reina del lugar, y los sonidos parecían amplificarse por el eco, como los del agua filtrándose por las paredes y el techo de la galería, y aquello nos dio la idea de que debajo de aquel terreno, debía de haber aguas subterráneas, algún tipo de pozo o manantial.


    
      
    


    También vimos que a los lados del túnel había entradas a otras galerías, pero estaban tapiadas y seguramente conducían a otras zonas más profundas. Seguimos avanzando por aquel tétrico túnel y enseguida descubrimos infinidad de recovecos y oquedades en las paredes. Mi hermano seguía con la luz del móvil encendido. Pero nos dimos cuenta de que no podríamos seguir así durante mucho tiempo: la batería le quedaba poco para agotarse.


    
      
    


    -Tío, creo que nos vamos a quedar a oscuras y no me apetece nada, la verdad.


    
      
    


    -¿Y qué propones?.


    
      
    


    -¿Yo?, ¿por qué no dices tú algo?.


    
      
    


    -Pues porque tú eres el chico que se fuma las plantas, sé que si pudieras te fumarías hasta tu madre.


    
      
    


    -Venga tío no exageres. Dime que quieres decirme.


    
      
    


    -¿Pues qué llevarás algún mechero encima, no?.


    
      
    


    -Pues sí, pero no sé a dónde quieres llegar. ¿Quieres que me fume un porro aquí o qué?.


    
      
    


    -No, ¿pero a lo mejor podemos hacer algo que se le parezca a una antorcha, no?.


    
      
    


    -¿Y qué propones?.


    
      
    


    -Pues a lo mejor con un trozo de tu camisa atado con ese palo de ahí, se podía hacer algo.


    
      
    


    -¿Qué? ¿Estás loco? Tío, esta es mi camisa favorita, y me trae muy buenos recuerdos, ni loco dejaría que la rompieras.


    
      
    


    -Sí, seguro que son recuerdos con Mónica….


    
      
    


    -Otra vez tío, pero que pesado eres…


    
      
    


    -venga tío, es cuestión de supervivencia.


    
      
    


    -Que, no, no seas pesado, rájate tú la tuya, anda...,


    
      
    


    -venga, vale, dame ese palo….


    
      
    


    Así que ataron el trozo de camisa como pudieron al palo y con el mechero lograron prenderlo haciendo una antorcha con la que poder alumbrar el camino.


    
      
    


    Pero por el angosto túnel pronto aparecerían visitantes inesperados.


    
      
    


    -Tío, aquello de allí son huesos humanos... ¡y una calavera!.


    
      
    


    -¡Sí, es verdad!.


    
      
    


    -Supongo que sería porque ya no quedaría hueco en la catedral y ese sería el Plan B.


    
      
    


    -Pues, vaya a saber los que habrán, podrían haber enterrado a una población entera…


    
      
    


    -Pues, esperemos que no.


    
      
    


    -¿Qué pasa, te dan miedo los esqueletos?


    
      
    


    -No, pero no me hacen ninguna gracia.


    
      
    


    -Ah, ah, ah!


    
      
    


    -¿Qué pasa tío? Me estás asustando.


    
      
    


    -He visto… ¡una cucaracha!, ¡puag!, que asco, ¡está viva!, ¡ah, ah, qué asco!


    
      
    


    -Venga, tío, no te pongas así que no es una rata.


    
      
    


    -Sí, tú encima dame ideas…


    
      
    


    -Venga, sigamos, no sabemos cuánto cuando se consumirá la antorcha.


    
      
    


    -Sí, será mejor que nos demos prisa, no sé qué más puede pasarnos aquí dentro.


    
      
    


    Aunque es gracioso mientras la gente de Murcia transita sobre nuestras cabezas, nosotros estamos aquí abajo sin que nadie lo sepa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capítulo 17: EL COMANDANTE†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El comandante de la policía local, que aquella mañana había sido molestado por el encargado de la catedral, con una historia rocambolesca sobre unos delincuentes que habían hecho pintadas en la pared y que hasta habían llegado a levantar una losa en el suelo, entrando en un túnel que conducía directamente hasta el castillo de Monteagudo…, se tomó aquello, como la obra de unos perturbados, o quizás unos locos, que no tenían nada que hacer, y se divertían profanando templos. Con seguridad, unos gamberros. Así que, les dijo a sus hombres que se desplazaran hasta allí, que cogieran a esos sinvergüenzas y que no tuvieran piedad con ellos. Y como la prensa se enteraría de aquello, la noticia saldría en los diarios del día siguiente, saliendo la foto de esos desgraciados junto a su equipo, donde él se atribuiría todo el mérito de su detención. Al fin y al cabo, le quedaban pocos años para jubilarse y si podía hacerlo con honores, mejor que mejor. Quizás, con suerte, le dedicaran una calle para honrarle. Aquella idea le agradó enormemente.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 18: ESTÁS MUERTO†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las diez de la noche. Llevaban horas allí metidos en el angustioso túnel, prácticamente a oscuras. Aquello parecía no conducir a nada. Parecía que se hubiera detenido el tiempo allí dentro. A aquellas horas el mundo dormía ajeno a lo que estaba sucediendo allí abajo.


    
      
    


    Por un momento, estuve tentado de abandonar aquella locura y volver a mi casa. ¿Realmente estaba convencido de lo que estaba haciendo? ¿Y si los pillaban? Mientras estaba absorto en esto pensamientos, su hermano lo sacó del ensueño.


    
      
    


    -Mira, una pintada en la pared, y parece reciente.


    
      
    


    


    
      
    


    - “Malum est terra os ad os nocte. Nullus evadat próxima”.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, ¿y qué leches pone?, ya estamos liados…


    
      
    


    -Que no cunda el pánico tío, que yo si me empollo el latín del insti, alguien tenía que hacerlo, ¿no?.


    
      
    


    -Venga tío, no seas plasta y traduce la mierda que pone ahí. -dije.


    
      
    


    


    
      
    


    -“La boca del mal en la Tierra es como la boca de la noche. Nadie consigue cerrarla”.


    
      
    


    


    
      
    


    -A mí esto me da mala espina..., ¡mira otra pintada!, ¡vaya unos cerdos, dejando mensajitos por todos lados!


    
      
    


    


    
      
    


    -“Morto est”


    
      
    


    


    
      
    


    -pues vaya, para esta no hace falta traducir ¿no? -venga tío, dinos de una jodida vez que significa esa mierda de lenguas muertas, dispara.


    
      
    


    -“Estás muerto”.


    
      
    


    Mientras trataban de asimilar los mensajes escritos en la pared, oyeron pasos que se aproximaban. Pero no les dio tiempo a percatarse de ello.


    
      
    


    -Os estábamos esperando, o más bien a él, aunque no me desagrada que hayas traído a tu hermano también,-dijo el desconocido con una exquisita educación, algo raro, en alguien que lo estaba amenazando con una pistola. Así que no tuvieron más remedio que obedecer las órdenes de su captor, que suspicazmente los condujo por una ruta de galerías perfectamente planificadas. Eran estrechas y a penas se veía nada, pero al término de ellas, llegaron a una amplia sala, donde había un hombre sentado en una especie de trono, rodeado de gente que portaba hábitos religiosos.


    
      
    


    -¿Has venido a salvar a tu amigo o a salvarte tú?-dijo el hombre.


    
      
    


    -Oiga, yo no sé de qué me habla, ni de qué va este jueguecito, deje a mi amigo porque ya he cumplido con lo que me ha pedido.


    
      
    


    -¿Y de verdad crees que te voy a dejar marchar sin traerme antes lo que quiero?-dijo.


    
      
    


    -¿Y qué es lo que quiere, si se puede saber?.


    
      
    


    -Quiero que robéis un cuadro del Monasterio de Los Jerónimos.


    
      
    


    -¿Y eso para qué?, ¿para venderlo en el mercado negro?, ¿necesitan dinero?.


    
      
    


    -Eso a ti no te importa. Tráeme el cuadro y soltaremos a tu amigo.


    
      
    


    -Oiga, y cómo sé qué sigue vivo. Necesito verlo.


    
      
    


    -Pero cómo te atreves a hablarle así-dijo otro monje.


    
      
    


    -No, déjalo está bien, traerme al chico.


    
      
    


    Al cabo de unos momentos trajeron a su irreconocible amigo, que andrajoso y visiblemente desmejorado, se abrazó a él entre sollozos.


    
      
    


    -Cuando te diga, echa a correr,-le susurró en el oído aprovechando el abrazo.


    
      
    


    -Vale-dijo sorprendido.


    
      
    


    Ambos se soltaron mirándose a los ojos. Mientras X pronunciaba las palabras, los tres echaron a correr como alma que lleva el diablo.


    
      
    


    Aquella maniobra, tan rápida como repentina, pilló desprevenidos a los secuestradores que no pudieron apenas evitar que X y sus amigos se les escaparan, y aunque los secuestradores eran muy profesionales como para dejarse engañar por unos chavales indefensos, no pudo evitar que se les escaparan, lanzándose a la carrera a través de los oscuros y resbaladizos túneles, quedándoles fuera del alcance de su vista en la primera esquina.


    
      
    


    -¡A por ellos, no dejéis que se escapen!, ¡cogedlos!, ¡los quiero vivos!, ¡venga!, ¡venga!, ¡rápido!.


    
      
    


    No había duda. Los querían vivos. Eran demasiado valiosos para dejarlos escapar y además sabían demasiado.


    
      
    


    Mientras seguían corriendo, llegaron a un estrecho y sucio túnel que conducía directamente hacia el exterior, pero el problema es que había que ser un experto escalador para poder ascender por allí sin quedarse en el intento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    † Capítulo 19: AL FINAL DEL TÚNEL†


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los secuestradores seguían corriendo detrás de ellos, profiriendo gritos en voz alta, de palabras inteligibles a sus oídos, que sin duda sonaban grotescas.


    
      
    


    Con la escasa ventaja que tenían, ya que les seguían los talones, y gracias al subidón de adrenalina que tenían y al miedo, subieron con el corazón en la mano y la respiración entrecortada, el largo túnel que ascendía vertiginosamente hacia el exterior, pero cuando ya habían llegado arriba, uno de los secuestradores que iba pegados a ellos y que también había casi logrado llegar al final, agarró a Julián del pie con la intención de hacerle caer.


    
      
    


    Pero Julián, ni corto ni perezoso, agarró una rama gorda de limonero que había encontrado en el suelo y le asestó un fuerte golpe en la cara, al tiempo que profería un gran grito haciendo caer al secuestrador por el agujero profundo por el que había ascendido.


    
      
    


    Aprovechando la situación, salimos a zapatazos de allí, casi volando.


    
      
    


    Corrimos como locos sin pararnos a mirar atrás en ningún momento. El miedo a que nos siguieran nos daba alas a nuestros pies cansados que parecían volar. Cuando ya habíamos atravesado varios campos de limoneros de la huerta de Monteagudo, tuvimos que pararnos para poder recobrar el aliento.


    
      
    


    Fue extraño, porque de las cosas que nos había ocurrido allí, no le pregunté nada a mi amigo, en ese momento, aunque mi hermano fue mucho más impulsivo que yo, y sí se aventuró a preguntarle porqué se lo habían llevado esos tíos, qué tenía que ver con ellos, a lo que mi amigo, tras un frío e incómodo silencio que pareció durar una eternidad dijo:


    
      
    


    -No tengo ni idea. No he visto a esos tipos en mi vida. Sólo sé que querían que tu vinieras a por mí, para que robaras el cuadro ese de la Virgen que está en los Jerónimos. En el tiempo que me han tenido ahí, me han molido a palos todo el cuerpo, y me han tenido prácticamente sin comer durante todo este tiempo, dándome lo justo para que no muriera de inanición, pero por lo demás se podría decir que estoy más muerto que vivo.


    
      
    


    Me dio vergüenza mirarle la cara a mi amigo, y sólo le dije en un murmullo casi incomprensible: “lo siento, has debido de pasar un infierno”. Mi amigo agachó la cabeza, al tiempo que las lágrimas caían de sus ojos. Así que lo abracé con todas mis fuerzas y le dije: “gracias amigo por estar vivo, por ti hubiera sido capaz de buscarte hasta en el mismísimo infierno, eres mi hermano, más que mi propio hermano…”.


    
      
    


    -Bueno, chicos, no os pongáis amorosos, debemos seguir hasta que estemos a salvo antes de que anochezca, ya tendréis tiempo para demostraros tanto amor. ¡Vamos!.


    
      
    


    -Llevas razón, seguro que esos cabrones nos estarán buscando hasta debajo de las piedras.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 20: BOCATAS DE CHORIZO†


    
      
    


    


    
      
    


    “La muerte no nos roba los seres amados. Al contrario, nos los guarda y nos los inmortaliza en el recuerdo. La vida sí que nos los roba muchas veces y definitivamente.”


    
      
    


    François Mauniac.


    
      
    


    


    
      
    


    Corrimos durante una hora por lo menos sin dejar de mirar hacia atrás, ya que estábamos seguros de que intentarían cogernos como fuera, a cualquier precio. Mi amigo ya no podía más en el estado en que se encontraba y encima, estaba anocheciendo. Así que se me ocurrió la idea de llamar a un amigo que vivía en Guadalupe, y le dije si podríamos ir, a pasar la noche a su casa. Cuando le dije quien venía con nosotros se puso muy contento al ver que había aparecido y que estaba sano y salvo. De buen agrado nos recogió con su coche y nos llevó a su casa, aunque tuvimos que entrar por la puerta del garaje y subir flechados a su casa para que sus padres no nos vieran, ya que la policía seguía en contacto con todos y sus padres estaban al tanto de la desaparición de su amigo y de los posibles sospechosos. Y eso me señalaba a mí como posible criminal y secuestrador.


    
      
    


    Nos metió en su cuarto y nos dio de cenar: unos bocatas de chorizo con unas patatas fritas y unas cervezas, fueron suficientes para calmar nuestro hambre canina. A mi amigo tuvimos que frenarlo, el pobre llevaba tantos días sin comer nada que parecía que nunca hubiera comido. Nos sentamos todos en la cama agotados mientras mi amigo encendía la consola y le subía el volumen para que sus padres no nos oyeran hablar.
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    -¿Bueno, y ahora que pensáis hacer, porque si esos cabrones os siguen la pista, tendréis que tener un plan, no podéis ir dando tumbos por ahí, al final os encontrarían seguro.


    
      
    


    -Ellos hablaron de que tenían que ir al monasterio de los Jerónimos por algo de un evangelio, pero no pude oír nada más.


    
      
    


    -¿Pero esos tíos son de una secta religiosa o algo así?, porque sino, no entiendo la obsesión que tienen con la religión….


    
      
    


    -Si queréis puedo acompañaros hasta el monasterio de los Jerónimos que está muy cerca de aquí. Le llamamos “el Escorial Murciano”, yo solo he ido una vez, a una boda.


    
      
    


    -Vale tío, pero esta noche no, déjanos dormir aquí, que estamos reventados.


    
      
    


    -Eso, estamos reventados, dijo mi amigo con cara de pena.


    
      
    


    -Yo también estoy agotado,-dijo mi hermano


    
      
    


    -Vale, vale, pensaba dejaros dormir aquí, pero bajar la voz para que no os oigan mis padres o sino la pifiaremos bien.


    
      
    


    -Ok -dijimos todos casi al unísono.


    
      
    


    -Que alguien apague la luz, que a mí se me cierran los ojos….


    
      
    


    -Vale, buenas noches a todos, y no soñéis con monstruos…


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 21: El ESCORIAL MURCIANO†


    
      
    


    


    
      
    


    "Todo lo que vemos o parecemos, no es más que un sueño dentro de un sueño"


    
      
    


    Edgar Allan Poe


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente, salimos la comitiva rumbo al monasterio de los Jerónimos, tras un largo y copioso desayuno en la casa de mí amigo, aprovechando que sus padres se habían ido a trabajar temprano. Tranquilamente nos metimos en el coche de mi amigo, un Peugeot 307, y en unos minutos habíamos llegado. Yo nunca lo había visto, y me quedé sorprendido por su magnificencia.


    
      
    


    


    
      
    


    El noble edificio, monumento Histórico Nacional, de estilo barroco, con sus cúpulas de teja azul profunda, con su fachada de ladrillo visto, con sus tres siglos de existencia, se alzaba solemne en el terreno, aguantando con paciencia los envites del tiempo. El escorial Murciano.
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    Entramos dentro y preguntamos por el párroco, a un señor que había sentado en los primeros bancos de la iglesia. Enseguida vino el sacerdote, que con voz amable nos preguntó qué queríamos.


    
      
    


    -Verá padre, dijo un amigo, nos estábamos preguntando mis amigos y yo, si usted sabe algo sobre “sectas religiosas”.


    
      
    


    -¿Sectas religiosas?, ¿acaso estáis metidos en alguna?,-dijo el cura con cara de enfado.


    
      
    


    -No, padre, no es eso, a mi amigo lo persiguen uno de esas sectas y ellos han nombrado el Monasterio de Los Jerónimos y algo de un evangelio. Pero no sabemos nada más, sólo que nos persiguen y que si nos encuentran nos matarán, es un asunto de “vida o muerte”, ayúdenos, por favor-dije casi con lágrimas en los ojos para asombro de mi hermano que escuchaba atónito mis palabras.


    
      
    


    -Está bien, chicos, os ayudaré, creo que sé de lo que va todo esto. He visto las noticias, y creo que también sé quiénes son y qué buscan.


    
      
    


    -Acompañarme por aquí, a mi despacho, allí podremos hablar más tranquilos.


    
      
    


    -Gracias, padre,-dijo mi amigo emocionado, y más porque él no había pisado una iglesia en su vida. Aquella sería su primera vez.


    
      
    


    Atravesamos un pasillo estrecho que nos condujo a una habitación pequeña, pero bien amueblada y ordenada, mientras el sacerdote nos indicaba que nos sentáramos mientras cerraba la puerta.


    
      
    


    -Vamos a ver, iremos por partes: tú eres el chaval ese que sale en los periódicos que lleva desaparecido 15 días y nadie sabe dónde está.


    
      
    


    -Tú, dijo señalándome con el dedo, eres el que buscan por la desaparición de tu amigo, el presunto culpable.


    
      
    


    -Y yo, soy el hermano del presunto culpable.


    
      
    


    -Vale, ya me voy haciendo una idea. Pues estáis metidos en un buen lío, chicos, siento tener que decíroslo, la policía anda buscándoos.


    
      
    


    -Y esa mafia-secta religiosa también, y como no nos ayude acabaremos en sus manos.


    
      
    


    -Vale, vale llamaré al hermano José para que me ayude-dijo, levantándose a toda prisa de su asiento.


    
      
    


    Al poco tiempo entró por la puerta el sacerdote con el hermano José. José portaba una máquina para cortar el pelo y afeitarlo. Yo me quedé de piedra porque no entendía que tenía que ver el lío en que estábamos metidos con una afeitadora eléctrica.


    
      
    


    -Necesito que te quites la chaqueta, por favor, le dijo José a mi amigo, mientras le ponía una capa de plástico que le cubría los hombros. Mi amigo estaba encantado, porque le iban a cortar el pelo que ya le llegaba por los hombros, y a mí me parecía todo completamente irreal sin pies ni cabeza.


    
      
    


    Sin duda el cura debía de estar loco, o se había equivocado de historia, pensaría que éramos unos melenudos vagabundos, que habrían confundido la iglesia con una peluquería o yo que sé…


    
      
    


    José iba cortando, y cortando mientras toda aquella mata de pelo iba cayendo al suelo como si de una oveja se tratara. Cuando ya se lo había cortado todo muy cortito, le
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    empezó a pasar la afeitadora y no pasó nada. No había nada.


    
      
    


    Entonces, ocurrió algo insólito, José le pidió a mi amigo que se bajara los pantalones ante la sorpresa de los que estábamos allí que no entendíamos nada, pero, él seguro de lo que decía, se lo pedía con insistencia. Mi amigo no tuvo más remedio que ceder ante sus ruegos.


    
      
    


    -Y ahora, bájate los calzoncillos-dijo el cura firmemente.


    
      
    


    -¿Qué?, ¿oiga se ha vuelto loco o qué? ¿acaso era un pederasta?, ¿un pervertido?-dijo mi amigo completamente rojo de la rabia.


    
      
    


    -Te lo pido por favor, y porque estoy seguro de lo que hago-dijo José.


    
      
    


    Mi hermano y yo nos mirábamos sin dar crédito a lo que estaba pasando, imaginando que podía ser peor, si una secta de asesinos o un cura loco y encima pervertido sexual. En estas estábamos cuando mi amigo, en un alarde de valentía con la cara completamente roja, por la vergüenza, quizás por saber que sus amigos iban a descubrir sus intimidades por primera vez.


    
      
    


    Acto seguido, José le pasó la maquina por sus partes nobles, apareciendo ante nosotros un código escrito en la piel:


    
      
    


    “Et ante faciem vestram, quae est in te, quidquid latet apparebit”
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    Julián se había quedado petrificado ante este inexplicable descubrimiento en sus partes más íntimas.


    
      
    


    -¿No me lo pensabas contar Julián?-le dije a mi amigo por haberme escondido esto.


    
      
    


    Julián se atusó el pelo, quitándose el largo flequillo que le cubría la cara, mientras no apartaba la vista del suelo.


    
      
    


    -Tío, yo no tenía ni idea de eso….


    
      
    


    -¡No me digas que no te has afeitado las pelotas en toda tu vida, joder Julián, me tomas por tonto!-dije fuera de mí.


    
      
    


    -Pues no tío, no, nunca me he afeitado ahí, ¿te vale?.


    
      
    


    -Lo siento, tío, creo que me he pasado.


    
      
    


    -El aludido soltó un suspiro ahogado.


    
      
    


    Estaba claro que ahora el pasado se interponía entre ellos, y estaba cargado de secretos incómodos e insospechados, que podían minar su amistad. Una amistad muy fuerte que había resistido de todo a lo largo de los años, pero que ahora podía romperse como el cristal.


    
      
    


    -Bueno, señores, nos queda mucho camino por delante, y no es bueno que andemos con recelos. ¿Algún secreto más que debamos saber?, ya sabes eso de “habla ahora o calla para siempre” que decimos aquí-dijo el cura.


    
      
    


    Aquella acusación le llegó a Julián como un jarro de agua fría, de forma inesperada.


    
      
    


    -Oiga, ya le he dicho que no sé nada de esto, ni de esa maldita frase, no tengo ni idea de quién me la puso ahí, mis padres nunca me han dicho nada, y jamás me hubiera imaginado algo así.


    
      
    


    -Vale, basta de tanta palabrería, quedaros hoy aquí mientras intentamos saber de qué va todo esto y mañana tomaremos una decisión sobre qué haremos, ¿os parece bien?.


    
      
    


    -Sí, nos parece justo-se apresuró a decir mi hermano, ansioso quizás por investigar o mejor dicho, meter sus narices en el monasterio, por el que siempre había sentido curiosidad y nunca había visitado en profundidad.


    
      
    


    Julián asentía con la mirada extraviada en el suelo, como un niño perdido, cuando de pronto, salió de su letargo inducido.


    
      
    


    -Gracias, por apoyarme en estos momentos tan duros, sin ti jamás hubiera salido de allí sin vida.


    
      
    


    -Tío, tu eres todo para mí.


    
      
    


    -Los dos se fundieron en fraternal abrazo, aunque silencioso, sin saber que decir en ese preciso momento.


    
      
    


    De nuevo, la aventura continuaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 22: LENGUAS MUERTAS†


    
      
    


    


    
      
    


    Dime lo que lees y te diré quién eres, eso es verdad, pero te conoceré mejor si me dices lo que relees.


    
      
    


    François Mauriac


    
      
    


    


    
      
    


    Después de marcharse el sacerdote que nos había atendido, otro sacerdote se ofreció a enseñarnos el noble edificio, estancia por estancia.


    
      
    


    Yo iba detrás del grupo, y aunque el sacerdote era muy amable, haciendo de guía para gente como nosotros, que jamás habíamos oído nada de arte, ni de retablos o sillerías, el hombre siguió dando explicaciones sobre el origen del monasterio y sobre todo lo que albergaba dentro, mientras caminábamos por largos pasillos que parecían no tener fin.
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    Me asomé por una ventana, y vi un hermoso patio, con mucha vegetación, y muy bien cuidado, que invitaba a sentarse y relajarse, en tan histórico lugar.
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    El sacerdote nos indicó que ahora, el monasterio era la sede de la Universidad Católica, y que por eso, les sería más fácil descifrar el mensaje en latín, ya que pedirían ayuda a algunos estudiantes que estaban especializados en “lenguas muertas”, así como en medievalismo, para que les ayudara en la transcripción.


    
      
    


    Estuvimos paseando por sus patios interiores, que a mí me parecieron maravillosos, y muy bien cuidados, sin duda estos estudiantes eran cuidadosos con el medio ambiente y con el entorno, igual que mis compañeros del instituto, a los que había visto pocas veces en todo el curso, y que cuando los veía, estaban haciendo pintadas en las fachadas, y arrancando algún que otro árbol o pegando fuego a una papelera.


    
      
    


    Estos pensamientos me llevaron a pensar si yo alguna vez podría ser igual que aquellos estudiantes, a los que se les veía tan ocupados en un ir y venir incesante, entre silencios.


    
      
    


    Porque allí, el silencio era el máximo exponente del respeto y la elevación, y sólo era interrumpido por las pisadas de alguien atravesando los largos pasillos que separaban unos espacios de otros.


    
      
    


    Como eran más de las tres de la tarde, el sacerdote, nos acompañó a la cantina donde comían los profesores y otros sacerdotes , y estuvimos dando cuenta de unos deliciosos platos de comida caliente, que nos sentaron de maravilla, después de aquellos días tan agitados, y nos quedamos allí , tranquilamente charlando, con ellos hasta la hora del café, momento en que nos anunciaron que ya tenían la traducción de tan misterioso mensaje en las partes nobles de mi amigo aunque no así los caracteres que seguían siendo un misterio.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 23: EL QUINTO EVANGELIO†


    
      
    


    


    
      
    


    -“Et ante faciem vestram, quae est in te, quidquid latet apparebit”


    
      
    


    significa: “Conoce lo que está enfrente de tu rostro y lo que se esconde de ti se te revelará.”


    
      
    


    Estas palabras quizás fueran dichas por Jesús, según el evangelio de Judas Tomás Dídimo, “El Quinto Evangelio”, que fue uno de los doce apóstoles que estuvo con Jesús. Además hay mucho misterio en torno a su figura, ya que Tomás significa “gemelo” en arameo, y Dídimo tiene el mismo significado en griego, por lo que no sabemos si esto puede indicarnos algo más, -dijo el sacerdote emocionado.


    
      
    


    -Según sabemos, en una antigua ciudad egipcia de la región de Nag Hammadi, en Oxyrhynchus, se descubrieron unos fragmentos de papiro escritos en griego, que correspondían a un evangelio apócrifo atribuido al Apóstol Tomás. La paleografía fechó la redacción de los mismos hacia el año 200 al 250 D.C. y desde entonces, creemos que una vez, existió un quinto libro análogo a los canónicos, en donde quedaron registradas las enseñanzas de Jesús.


    
      
    


    Una de estas páginas se encuentra en el Museo Británico, en Londres. Sin embargo, también se descubrió la versión copta con el texto completo. A los fragmentos griegos se los conoce como “Papiros de Oxyrhynchus” y al texto copto, “Codex II de Nag Hammadi”. Tanto nosotros, que somos teólogos, como algunos estudiosos en la materia, estamos de acuerdo en que este evangelio es tan auténtico como los otros, no tenemos ninguna duda de ello. Y por eso venimos estudiándolo desde hace décadas.-dijo el sacerdote.


    
      
    


    -Vale, padre, deje ya el rollo que como siga así me voy a quedar durmiendo-dijo mi amigo poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    -Vale, hijo, no nos apresuremos, que hay mucho de qué hablar-dijo el seglar.


    
      
    


    -¿Mucho de qué hablar?, ¿padre?, no por favor, vaya directo al grano y deje el rollo que mi es mi culo quién está en juego no el suyo.-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Vale, lo he captado, hijo, voy al grano,-dijo el sacerdote riéndose, mientras los demás mirábamos hacia otro lado, para evitar la vergüenza de tener que mirarlo.


    
      
    


    -En concreto, hace referencia al punto cinco del evangelio que dice así: “Jesús ha dicho: Conoce lo que está enfrente de tu rostro y lo que se esconde de ti se te revelará. Pues no hay nada escondido que no será revelado, y nada enterrado que no será levantado.” Como ves, el mensaje estaba incompleto, me imagino que por falta de hueco ahí abajo no pudieron seguir escribiendo-dijo riéndose el sacerdote.


    
      
    


    -Vale, vale, continúe, padre,-dijo mi amigo cada vez más molesto, por la afluencia de público que se iba uniendo espontáneamente.


    
      
    


    -Bueno, la interpretación que nosotros hemos hecho de esto es que no debemos hacer cosas de las que podamos arrepentirnos, porque todo, absolutamente todo, se revela delante del rostro del Cielo. Por eso dice que no hay nada escondido que no será revelado, y no hay nada oculto que quedará sin ser descubierto. Esto, quizás sea una advertencia.


    
      
    


    -¡Ya!, Jesús nos dice que no vayamos de sobrados ni prepotentes por la vida, ¿no padre?.


    
      
    


    -Pues si viviera ahora, seguro que lo diría con esas palabras, pero las cosas se complican, porque por desgracia hay una secta que quizás sea la que va tras vosotros, que por lo visto tiene una traducción totalmente diferente del mensaje, -dijo el seglar.


    
      
    


    -Veréis hace ya bastantes años, cerca de los años 60, desembarcó en Cartagena una secta religiosa con tintes satánicos y ocultos, secta muy peligrosa, que se hacen llamar “Los Monjes Endemoniados de Cristo”, y esta gente, que parece ser que adoptan una estética similar a los monjes templarios, aunque nada tienen que ver con éstos, suelen ser en su inmensa mayoría extranjeros venidos de los países del Este, que captan a personas en el muelle de Cartagena y por otros lugares cercanos, a través de falsas promesas de dinero y poder, y los ponen a trabajar a su servicio, amenazando, chantajeando y extorsionando a la gente a cambio de grandes sumas de dinero que utilizan para comprar armas, vehículos y otros bienes, que luego utilizan en sus fechorías. Se ocultan en pisos en barrios conflictivos, aunque nadie sabe exactamente dónde están. Puede decirse que están por toda la Región. La policía lleva bastante tiempo detrás de ellos, pero nunca han conseguido desarticular la banda, que sigue operando a sus anchas. A ellos se les atribuye la autoría del robo de algunas piezas y reliquias religiosas en la Región, siendo los sospechosos número uno del robo de la cruz de Caravaca, aquella que supuestamente, según cuenta la leyenda, bajaron los ángeles del cielo, robaron el esqueleto risueño de la catedral, intentaron robar las joyas de la Virgen de la Fuensanta, el intento de robo del corazón de Alfonso X el Sabio en la catedral, y fuera de Murcia, también se cree que robaron en el 77 en la catedral de Santiago de Compostela, la famosa cruz de los ángeles que jamás se encontró. Su especialidad por lo visto son las cruces de los ángeles.


    
      
    


    -¿Y qué pintamos nosotros en esto?, ¿qué buscan?, ¿qué es lo quieren?-dijo mi hermano con voz enigmática, la misma que ponía en casa y delante de sus amigos cuando quería hacerse el interesante.


    
      
    


    -Por desgracia lo que buscan, con tanto ahínco, es el tesoro que hay oculto bajo los pilares de la catedral de Murcia,-dijo el cura mutando sus rasgos, hasta ahora amables, por unos más rígidos y serios.-Quieren hacerse con un gran tesoro que supuestamente permanece oculto bajo la catedral, y que ya anunció el vidente Nostradamus en sus versos, que tiene que ver con la dichosa cadena de hierro que rodea la catedral, pero para poder encontrarlo, tienen que resolver el misterio de la ventana del fin del mundo de Caravaca, y por lo visto vuestro amigo es portador de los caracteres que faltan para resolver el enigma, por eso él tiene la clave de todo, la pieza que falta, y después de eso, tendrían que resolver toda la cábala de imágenes de la capilla de los Vélez, del siglo XVI, que supuestamente guarda el más preciado y codiciado tesoro de Occidente de todos los tiempos, quizás el Santo Grial. Esta capilla, estaría mencionada en las profecías de Nostradamus, y por sus enigmáticos versos, creemos que puede ocultar algún tesoro de origen enigmático:


    
      
    


    “Dessous de chaíne Guien du Ciel frappé

    Non loing de lá est caché le trésur.

    Qui par long siêcles avoir esté grappé,

    Trouvé mourra, l´oiel crevé de sessor”.


    
      
    


    Su traducción sería algo así, literalmente:


    
      
    


    

    “Bajo la cadena Guien del Cielo atormentado.

    No lejos del lugar está oculto el tesoro.

    Que tras extensos siglos de haber estado atado,

    morirá si se encuentra con el ojo saltado.”


    
      
    


    

    Pues bien, los paralelismos que se dan con nuestra catedral, son más que evidentes: la cadena, fué realizada por "un escultor al que le sacaron los ojos una vez que terminó su obra", "Bajo la cadena Guien del Cielo golpeado", se puede interpretar como "debajo de la cadena del perro", pues al parecer "Guien" significa "perro". En uno de los muros de la capilla, hay dos figuras que posan en una actitud simbólica, en un nicho que sostienen un blasón: uno toca con la mano izquierda un perro, esculpido en el escudo de armas, y el otro, acaricia un lirio, la flor de la Virgen, la flor del cielo. ¿Curioso verdad?, y hay otro paralelismo, porque la bóveda de la capilla tiene forma de estrella de diez puntas, su homóloga la catedral francesa de Moustiers-Sainte-Marie, también posee esta estrella de diez puntas y la cadena sagrada. Dentro de la iconografía simbólica, la estrella significa la concepción y el nacimiento hermético, la transmutación de “lo que es en lo que va a ser”. Por tanto todo esto nos podría llevar a pensar que puede estar el Grial en la capilla de los Vélez, y más con lo que vosotros estáis aportando al misterio.


    
      
    


    -¿Y lo de la ventana esa del fin del qué? ¿eso qué es? ¿también está metida en el lío?,-dijo mi amigo con mirada cansada, yo nunca lo había visto así, tan abatido después de las palabras del cura, a medida que iba tomando conciencia del lio en que estábamos todos metidos.
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    -La ventana del fin del mundo, que estás muy corto de conocimientos, hijo. La leyenda dice que en Caravaca de la Cruz, existe una misteriosa ventana en la iglesia, que tiene un código alrededor que nadie hasta ahora ha podido desvelar, aunque se ha intentado, pero no se podido traducir. Sólo sabemos que está escrita por varias lenguas muertas y que está incompleta, son 42 caracteres lo que la forman, y faltan cinco más para darle sentido, justo los cinco que tiene tu amigo tatuados, para que no se le olviden, supongo.


    
      
    


    El mensaje en latín lo hemos podido descifrar sin problemas, pero lo que pone en la ventana es de momento imposible, aunque podríamos intentarlo con la ayuda inestimable de las hermanas benedictinas del Santuario de la Virgen de la Fuensanta, que muy poca gente sabe que son eruditas en las lenguas muertas y en el medievo, entre otras materias.


    
      
    


    -¿De verdad D. Luís, usted nunca nos lo había dicho?-soltó un alumno que estaba escuchando la conversación junto a un grupo de muchachos, que estaban apoyados en la pared, cerca de nosotros.


    
      
    


    -Sí, Javier, por desgracia, hoy en día, la idea que se tiene de las monjas y las religiosas es que son una especie de “sirvientas” de la iglesia, mujeres poco ilustradas, que se pasan la vida rezando y realizando todo tipo de trabajos complementarios en la iglesia, tales como jardinería, restauración, cocina.., pero esto no es así, estas hermanas son mujeres de gran cultura que saben latín y otras lenguas necesarias para recitar y comprender los salmos, duchas en canto para ejecutar las horas canónicas, y saben tocar antiguos instrumentos como el “salterio”(especie de cítara). Aparte de esto son maestras en otras materias como filosofía, teología, biología, medicina, zoología, botánica, lingüística, poesía,... ¡auténticas polímatas vaya!.


    
      
    


    -Pues vaya sorpresa, en el instituto nadie nos ha contado nada de esto-dijo mi hermano con sorpresa.


    
      
    


    -Pues ya iba siendo hora, ¿no?-dijo el sacerdote con una sonrisa.


    
      
    


    -¿Y lo de los extraños caracteres qué? ¿se sabe que pone?-dije.


    
      
    


    -No, de momento no hemos podido traducirlos, están en una o varias lenguas muy antiguas.
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    -Creo que debéis poneros en marcha inmediatamente, porque a estas horas pueden estar peinando la zona, e interrogando a todo el mundo para dar con vuestro paradero.-dijo el sacerdote.


    
      
    


    -Sí, dijo, otro de los profesores que habían allí en esta reunión improvisada que se había formado en torno a nosotros.


    
      
    


    -Vale, esto es lo que haréis: El padre Manuel, os llevará en furgoneta hasta el santuario de las hermanas benedictinas de la Fuensanta, y una vez allí, las hermanas intentarán resolver con los caracteres que nos habéis aportado, eso sí tendréis que enseñárselos para que se lo crean, y entre todos trataremos de resolver el enigma, si se puede.-dijo el sacerdote.


    
      
    


    -¿Pero es que se ha vuelto majara, tío? yo no voy a enseñarle a una monja, ni de coña, el tatuaje en todas mis partes, vaya, no se lo he enseñado todavía a ninguna tía, y voy a enseñárselo a una monja, ni hablar, ni loco, tendrá que confiar en que llevo en los huevos ese mensaje o que se lo imagine.


    
      
    


    A mi hermano le cambiaba la cara de color por momentos, mientras ponía los ojos en blanco ante las palabras de mi amigo. Parecía arrepentirse por momentos de estar allí. Estoy seguro de que de poder leer sus pensamientos, seguro que estos estarían temblando de la vergüenza.


    
      
    


    -Pues nada, al coche, que el tiempo corre, y cada minuto cuenta, y por favor, llevad cuidado ahí fuera, no os expongáis innecesariamente, sed cautos, la información que portáis es muy muy valiosa, más de lo que creéis, y si ellos se hicieran con ella, si consiguieran resolver el enigma y finalmente encontrad el tesoro de nuestros antepasados, nos estarían robando algo que nos pertenece a todos, algo preciosísimo que seguro que tiene que ver con la historia del hombre y con su pueblo, y que sería vendido, y acabaría en cualquier manos, a saber.


    
      
    


    Y por supuesto, no subestiméis nunca al enemigo, esa gente, es muy peligrosa, tanto físicamente como mental, porque son gente que está muy preparada, muy entrenada, para hacer lo que está haciendo, y muy preparada intelectualmente, y son capaces de cualquier cosa, incluso de mataros, si eso supone poder conseguir sus objetivos. No se pararán ante nadie, ni ante nada, y menos ahora que tienen tan claras sus metas, tened en cuenta que ellos ya saben que vosotros sois la clave para llegar al tesoro, así que no pararán hasta encontraros.


    
      
    


    -¿Ha terminado ya padre de decirnos los diez mandamientos o los once?, porque no para usted de enrollarse, parece una radio andante.-Dijo mi amigo, soplándose el flequillo, con la mirada en el suelo.


    
      
    


    -Sí, hijo, yo solo quería avisaros del peligro que corréis, y que por desgracia no podéis evitarlo...-dijo el sacerdote.


    
      
    


    -El padre Manuel ya está fuera esperándoos, y además os ha preparado unas mochilas con cosas de aseo y algo para merendar,-dijo el sacerdote mientras nos acompañaba hacia la puerta.


    
      
    


    Mi amigo y mi hermano, lo seguían como corderos que van camino del matadero, mientras yo me preguntaba, si iríamos a encontrarnos con la muerte, o quizás con un destino peor: ¿esos sectarios estarían esperándonos ahí fuera, estarían jugando con nosotros hasta darnos una muerte segura, y tirarnos después en una cuneta?, ¿qué pasaría con mi amigo, quizás una muerte en vida...? mientras pensaba esto un escalofrío recorría mi espalda, que sudaba de forma anormal.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 24: LA FURGONETA NEGRA†


    
      
    


    “Quién de nosotros dos está escribiendo esta página, no lo sé”


    
      
    


    Jorge Luis Borges


    
      
    


    Eran las cuatro de la tarde, y en la puerta del Monasterio de los Jerónimos brillaba una furgoneta negra, ocupada por cuatro personas. Cuatro caza recompensas profesionales, mercenarios, que han sido entrenados para todo, para combatir cuerpo a cuerpo, para infiltrarse en el infierno, para el sufrimiento, para ir contracorriente, para enfermar, para morir…. que estaban allí para llevar a cabo su estudiado plan.


    
      
    


    Uno de ellos, Steiner, se cree el puto amo de todos ellos, ya que nadie sabe que es un enviado del Ocaso, la secta a la que pertenece, e intenta por todos los medios ocultar el secreto a los demás. En su país, vio morir a muchos de sus familiares, torturados hasta la extenuación y cree, que ningún inocente quedará sin ser rehabilitado y cada castigo será cobrado matemáticamente. Para él, como seguidor de la secta, nada que pasa es accidental, todo tiene una causa, un porqué, y sigue fielmente la máxima sectaria de que estamos en el mundo de la dualidad, y aquí hay bien y mal. Son gente oscura, está repartida por todo el mundo y necesitan alimentarse de todo el mal que hacen, y para ellos es más que normal y natural hacer lo que hacen.


    
      
    


    Por eso le enseñan que los humanos no necesitamos jueces, la Providencia es para ellos el mejor juez. Pero en este caso, su Providencia tiene un origen más allá del tiempo, y del espacio, y no muy buenas intenciones...


    
      
    


    Sabían que se estaban jugando demasiado, y no querían dejar perder a sus presas. Si era preciso, no dejarían con vida a ninguno de sus contrincantes; el que llevaban entre manos era tan importante como permitir que alguien más se enterase como parecía que estaba ocurriendo. Sus ánimos estaban muy relajados, ya que su experiencia y sus trayectorias como sicarios de personas, dentro de la organización sectaria, les avalaban.


    
      
    


    De todas formas, eran conscientes de que habían cometido algunos errores, ya que se les habían escapado de los túneles del castillo, cuando ya casi los tenían, y ese error podía ser peligroso, ya que dejaba entrever que el chaval y sus amiguitos no actuaban solos y que habían pedido ayuda a la Iglesia, sus eternos enemigos, como siempre interponiéndose en sus planes. Pero eso no les intimidaba lo más mínimo, para ellos la guerra era desigual, desequilibrada, donde un crío con sus amigachos contra ellos, era casi absurda y ridícula, pero había que cumplir órdenes.


    
      
    


    Uno de ellos sostenía un dossier, con lo que parecía un puñado de papeles, donde se mostraba la fotografía de un chaval, así como otras hojas con datos.


    
      
    


    -¿Este es el crío?-preguntó uno de ellos al ver la fotografía.


    
      
    


    -Sí, este es el que queremos, los otros dos, los hermanos, es indiferente cogerlos vivos o muertos.-dijo el de la foto.


    
      
    


    -Recordad que debemos ser discretos en la medida de lo posible para no dejar pistas, tenemos que hacer un trabajo limpio y no llamar la atención de la policía. Esos estúpidos, ya han llamado demasiado la atención de todo el mundo. Por eso es tan importante ser sigilosos y pasar desapercibidos,-prosiguió el sicario.


    
      
    


    -¿Qué instrucciones debemos seguir cuando tengamos al chico?


    
      
    


    -Igor está esperando nuestra llamada con impaciencia, para poder darnos más instrucciones, sobre la operación. La contraseña, para poder comunicaros con él es la que aparece en este informe, y después desapareceréis, tal como hemos acordado, para no volver a vernos nunca más. En cuanto al pago, ya sabéis cual es.


    
      
    


    

  


  
    † Capítulo 25: LA AMENAZA†


    
      
    


    


    
      
    


    Salimos con el Padre Manuel y nos introducimos los cuatro en la furgoneta blanca que estaba en la puerta del Monasterio.


    
      
    


    No percibimos nada raro, nada inusual, y nos pusimos rumbo a al Santuario de la Fuensanta sin ni si quiera intuir lo que se nos venía encima.


    
      
    


    Manuel, el sacerdote que conducía el vehículo, pronto se incorporó a la autovía de Cartagena, sin duda, para poder, llegar cuanto antes a nuestro destino, ya que no era seguro desviarse por carreteras o pasajes dentro de la ciudad, debíamos evitar calles estrechas, lugares poco transitados, ya que a aquellas horas, Murcia, se encontraba poco transitada.


    
      
    


    Mi amigo iba sentado junto a Manuel, en el asiento del copiloto, y mi hermano y yo íbamos sentados detrás, cuando mi amigo se giró, y me dijo (una vez más), en un hilo de voz, que si no queríamos acompañarle, no teníamos por qué hacerlo, que nos exculpaba de aquello, y que no teníamos que correr, ni estar expuestos, al mismo peligro que a él le acechaba.


    
      
    


    Yo le contesté, lo mismo que le había dicho hasta ahora, y que mantenía con firmeza, que ahora, éramos una piña, algo como un equipo, para bien o para mal, porque aquellos sectarios, ya había visto nuestras caras, la de todos, y si cogían a uno, el resto iría detrás, por lo que era mejor, seguir todos junto. Como los mosqueteros.


    
      
    


    Seguimos nuestro trayecto, cuando una furgoneta de un negro muy brillante nos adelantó y empezó a pegar pequeños frenazos. No entendíamos bien porque alguien estaba haciendo esto, pero empezamos a intuir que algo no iba bien.


    
      
    


    De pronto la furgoneta golpeó el lateral del coche, y se inclinó sobre la suspensión. Seguidamente volvieron a arremeter contra el otro lado del vehículo, arañando el metal.


    
      
    


    Pronto Manuel, se dio cuenta de que sería difícil esquivarlos, así como pedir ayuda a otras personas. Así que supo de inmediato que tenía que reaccionar rápido sino queríamos tener problemas.


    
      
    


    Pisó a fondo el acelerador, al tiempo que la furgoneta negra le iba bloqueando el camino, pero Manuel, ante esto, cambiaba de carril continuamente, con el peligro, de que alguien pudiera darnos por detrás. Por contra, los de la furgoneta volvían a ponerse delante, e iban frenando, hasta que lograron ponerse junto a nosotros, sacando una pistola por la ventanilla, y arrimándose peligrosamente hacia nosotros, empezaron a dispararnos ante nuestras atónitas miradas de espanto, y asombro.


    
      
    


    Aunque todos estábamos acojonados, ninguno de nosotros tuvo el suficiente valor para dar ni un solo grito, señal de que en una situación como aquella, la amenaza, cortaba el aire, dejándonos a todos sin aliento, mientras las balas se iban colando en la furgoneta, cortantes como cuchillos siseaba con el sonido de una bala que había estado a punto de impactar de nuevo sobre nosotros. Mientras el aire. Vi a mi hermano y a mi amigo procurando tranquilizarse. Todos necesitábamos pensar que podíamos hacer. Aquello se estaba poniendo feo por momentos.


    
      
    


    Logramos salir, con el miedo en el cuerpo y las respiraciones entrecortadas, de la autovía, y a bandazos nos dirigimos hacia la pedanía Murciana de Algezares, tomando el camino de subida al Santuario de la Fuensanta. El tiempo parecía interminable, mientras continuábamos nuestro camino en un estado total de ansiedad, con espasmos incluidos, que pronto de fue relajando, al comprobar con asombro, que aquella furgoneta negra, ya no nos seguía, quizás, llamaran demasiado la atención entre las gentes tranquilas de aquel lugar, donde rara vez ocurría algo, y mucho menos de esta índole. Nadie iba a Murcia a pegar tiros a diestro siniestro, y mucho menos en las inmediaciones a la subida a un santuario sagrado, como era el de la Virgen de la Fuensanta.


    
      
    


    

  


  
    † Capítulo 26: EL SANTUARIO DE LA FUENSANTA†
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    Cuando llegamos a la explanada del fabuloso y atemporal santuario, el hermano de los Jerónimos, abrió la valla de la puerta de un edificio anexo metió la furgoneta allí. Nos explicó que este edificio pertenecía al guarda y custodio del santuario, y que por eso podía dejar el vehículo sin ningún tipo de problema. Aun así, seguíamos sorprendidos y expectantes de comprobar que estábamos vivos y de que esos sicarios no nos estuvieran esperando allí, dispuestos a cosernos a tiros.


    
      
    


    -Te está goteando la sangre por el asiento-dijo mi hermano


    
      
    


    Los oscuros dientes metálicos me habían destrozado la camiseta por el brazo. Una sombra roja, líquida y caliente manaba de la herida. Me agaché, aguantando un profundo grito de dolor y fijando la mirada hacia mi hermano que permanecía casi clavado al asiento. Aunque las gotas caían en el asiento de manera lenta, poco a poco, fueron inundando el asiento manchando de sangre los pantalones de mi amigo que seguía inmóvil, sin enterarse de lo sucedido.


    
      
    


    Demasiado fácil, -pensé para mis adentros, y demasiado sensacionalista matar a tiros a tres personas y un religioso a las puertas de un santuario sagrado. Pero como no las teníamos todas consigo, nos apresuramos a tocar el timbre del edificio de las monjas, por si acaso.


    
      
    


    Nos recibió una hermana, que vestía hábitos de color marrón tierra, cuya sonrisa nos pareció la de un ángel en aquellos momentos, ya que nunca antes habíamos estado más cerca del cielo o del infierno, según se mire, como en aquellos momentos.


    
      
    


    -¡Oh, Dios mío!, estás herido-dijo la novicia.


    
      
    


    -Sí, hermana, me han disparado esos sicarios que nos persiguen-dije.


    
      
    


    -Bueno, pasad por aquí. Dijo la hermana, conduciéndonos por un angosto y oscuro pasillo, que parecía un túnel del tiempo.


    
      
    


    -Al fondo, está la madre superiora y el resto de las hermanas que os están esperando desde hace rato.


    
      
    


    -Gracias-dijo mi hermano.


    
      
    


    Seguimos por el pasillo y pronto vimos, al fondo una gran estancia blanca, resplandeciente por la luz del sol, en donde a parte de una gran mesa al centro con varias sillas, y un crucifijo que presidia la estancia en la pared, no había nada más.


    
      
    


    Me dio la impresión surrealista, durante un corto instante, de que primero había ido a parar al infierno, en aquel lúgubre pasillo, y luego había ido al cielo, por la claridad y luminosidad de aquella estancia y la paz que transmitía. Porque todo allí, emanaba ese sentimiento profundo del corazón, todo, hasta el aire parecía estar suspendido en paz, y eso era precisamente lo que nosotros necesitábamos en aquellos momentos. Daba la sensación además de que entre aquellos muros de piedra, se hubiera detenido el tiempo.


    
      
    


    Me vino a la cabeza un flash, de aquel pueblo que una vez visité, aquí en Murcia, que se llama “Los Infiernos” aunque también había tenido la ocasión de visitar el purgatorio y el cielo, junto a éste, fue cuando hace años fui a visitar a un colega, que estaba muy jodido en aquel entonces. Así que me afloró una sonrisa a los labios, mientras saboreaba estos recuerdos en mi mente.


    
      
    


    Entramos en la sala, y en torno a una gran mesa ovalada permanecían sentadas cinco monjas y una de ellas llevaba el hábito diferente al resto, con lo que deduje que era la madre superiora. Lo hicieron tan rápido .y de manera tan limpia, que parecía que estuvieran toda la vida curando a personas con balazos en sus miembros. Fue algo espectacular, ver con que magistralidad trabajaban las hermanas.


    
      
    


    -Joder, tíos, nunca en mi puta vida hubiera imaginado que me sentaría con unas jodidas monjas...-dijo mi amigo en un arranque de total sinceridad, que fué interrumpido de golpe por una hermana.


    
      
    


    -Jovencito, diríjase hacia esta comunidad con más respeto, o le tendré que pedir que se marche, y no creo que le interese mucho hacerlo, en la situación en la que está, ¿me equivoco?-dijo una de las hermanas espetándole a mi amigo.


    
      
    


    

  


  
    -No, señora, está usted por desgracia en lo cierto-dijo mi amigo agachando la cabeza. Era la segunda vez en el día de hoy que volvía a meter la pata delante de los religiosos, con su vocabulario soez y vulgar.


    
      
    


    -Está bien. Según nos han contado los hermanos de los Jerónimos, estáis en una situación muy complicada, debéis enseñarnos cuanto antes el tatuaje que decís que contiene esos caracteres misteriosos para ver de qué se trata y si podemos o no descifrarlos.


    
      
    


    -¿De verdad necesitan verlos?-dijo mi amigo con malicia.


    
      
    


    -Desde luego, no hay otra manera-le espetó otra monja.


    
      
    


    -¡Aquí tienen, las letras bien calientes!-dijo mi amigo de repente bajándose los pantalones y los calzoncillos.


    
      
    


    -¡Pero qué diablos está haciendo!-dijo una monja, mientras el resto se tapaban los ojos, horrorizadas.


    
      
    


    -Ustedes me dijeron que les enseñara los caracteres, pues, eso mismo he hecho, que no se diga-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Una de ellas, se descubrió y se acercó con curiosidad a mi amigo, en un cuaderno que tenía, dibujo a toda prisa los caracteres, aunque se notaba que intrigada, su cara también mostraba el rubor de la vergüenza.


    
      
    


    -Súbete los pantalones, ya tengo lo que necesitábamos-dijo. Mi amigo se subió los pantalones con la misma velocidad con la que se los había bajado.


    
      
    


    -Ya podéis abrir los ojos hermanas-les dijo a los demás que seguían escandalizadas, como clavadas en sus asientos.


    
      
    


    -Y bien, ¿de qué puede tratarse?.


    
      
    


    -Pues verás hijo, respondió la madre superiora, mientras nos hacía un ademán con la mano para que nos sentáramos. Como bien te han dicho los hermanos Jerónimos, nosotras somos eruditas en lenguas muertas. Idiomas antiguos que ya no se hablan en el mundo, que se han perdido de una generación a otra, por eso nosotras hemos decidido adoctrinarnos en estas lenguas para que no se pierda ese conocimiento, ese saber. Uno de esos lenguajes es el “Enochiano” que supuestamente era la lengua que utilizaba Dios para comunicarse con Adán y Eva. Su nombre viene dado por el patriarca bíblico Enoc, que según las fuentes antiguas se dice que logró descifrar el idioma de los seres espirituales y hablar con ellos. Según las sagradas escrituras era hijo de Jared y descendiente de Set. Enoc fue un hombre justo y piadoso que tomó la palabra de Dios como guía de acción en su vida. Se cuenta que fue el primero que inventó los libros y las diversas formas de escritura. También dicen las sagradas escrituras, que al final de sus días, subió al cielo “en un carro de fuego” sin pasar por la muerte, pero antes de que esto ocurriera escribió un libro apocalíptico, en el que relata la caída de los ángeles, que entregó a su hijo Matusalén, y éste a su vez se lo dio a su hijo Lamec, y Lamec a su hijo Noé, quien lo llevó consigo en el arca durante el Diluvio Universal. Durante más un milenio se perdió en occidente el rastro de esta obra apócrifa, conservándose únicamente pequeños fragmentos de la misma, hasta que en el siglo XVIII llegaron a Europa varias copias íntegras escritas en Ge’ez, lengua litúrgica de la Iglesia Ortodoxa Etíope, pero la iglesia católica no lo acepta porque no es palabra dada por Dios, pero nosotras lo hemos estudiado como algo curioso, no como algo erudito, ya que no sabemos si en verdad este lenguaje realmente viene de la mano de Enoc o es inventado. No podemos saberlo ciertamente.
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    -Como acabas de comprobar, la frase con los caracteres que tiene tu amigo, encierra más secretos de los que, a priori, pueda parecer-dijo una de las hermanas.


    
      
    


    - Sin lugar a dudas, la frase que han traducido los hermanos jerónimos, “Conoce lo que está enfrente de tu rostro y lo que se esconde de ti se te revelará.” Junto a los cinco caracteres en echoniano, sin lugar a dudas, guardan relación con el enigma de la ventana de la Aparición, también llamada “del fin del mundo”, que se encuentra en el Santuario de la Vera Cruz de Caravaca, y, supuestamente, a través de este peculiar abecedario, nos permitirán transcribir la misteriosa frase que nos habéis mostrado. Por el momento sólo podemos traducir los caracteres, que unidos a la frase en latín, y juntándolos con los otros 42 signos del óculo de piedra, serían la solución al enigma que durante siete siglos nos ha tenido en vilo.
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     “A-E-T-IGNIS-ALEPH”


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, algo de eso es lo que nos han contados los Jerónimos, sobre la ventana, aunque no sabemos quién pudo asomarse-dijo mi amigo con guasa.


    
      
    


    -Pues, se supone que por allí descendieron dos ángeles portando una cruz. La cruz de Caravaca, ¿sabéis cual os digo?-dijo la hermana con tono paciente.


    
      
    


    -Entonces, hermana, la ventana en realidad sería como una especie de puerta entre dos mundos: el de lo celestial y el nuestro, ¿no?-repliqué lleno de curiosidad.


    
      
    


    -Pues si lo quieres ver así, sí, eso sería, la entrada por donde un día, los mensajeros portaron una cruz que vendría a reafirmar nuestra fe en Dios.-volvió a decir.


    
      
    


    -Pero, disculpe hermana por mi ignorancia-pero, ¿me está diciendo que la cruz que robaron, la de la aparición, provenía del cielo, y fue quizás realizada con material de otro mundo, estando dotada quizás del poder y la gracia de Dios?, es así, ¿o me equivoco?-dije sin inmutarme.


    
      
    


    -Sí, es así, según los textos que hemos podido conservar.


    
      
    


    -Entonces, ¿me está diciendo, que quién tenga esa cruz, es portador de un poder de otro mundo?-dije sorprendido por mis propias palabras.


    
      
    


    -Sí, estás en lo cierto, pero ahora no debemos preocuparnos por eso, debemos resolver el enigma de la ventana porque eso sí que es preocupante, no sabemos que se oculta tras esos signos, podría ser algo bueno, o algo no tan bueno, y dependiendo de esto, no sabemos qué puede pasar si cae en las manos equivocadas este conocimiento.


    
      
    


    Así que una de nosotras, la hermana Marta Luisa, que es la más experta de nosotras en estos temas, os acompañará junto con el hermano Jerónimo que sigue en la puerta, hasta el Santuario de la Vera Cruz de Caravaca, y una vez allí, y con la traducción simbólica, se intentará traducir por fin, su enigmático mensaje.


    
      
    


    -Pero, hermana, sigo teniendo una duda: ¿podría ser que, hipotéticamente “ellos” tuvieran esa cruz en su poder, con todo lo que eso supone, que pasaría, estaríamos ante un serio peligro?, ¿podría dañarnos con la cruz?, ¿qué supuestos poderes tendría esa reliquia contra la humanidad dándole un mal uso?-alegué.


    
      
    


    -Mira, hijo, no es la primera ni la última reliquia que ha sido robada a través de los tiempos. Siempre ha habido gente y la habrá, dispuesta a utilizar estas reliquias contra los demás a través de las malas artes, tales como la magia negra y roja para las que impliquen sangre, así como todo tipo de rituales con la finalidad de hacerles daño a los demás, o de conseguir bienes materiales y enriquecerse con ellos, pero la verdad es que las reliquias sagradas, están consagradas al bien, y nada ni nadie puede revertirlas, digamos al mal, el bien, nunca sirve al mal, por mucho que alguien lo quiera, así que no les sirve absolutamente para nada, sólo para venderlas en el mercado negro, por piezas, intentando colársela a otro ingenuo como ellos.


    
      
    


    -Es mejor que salgáis cuanto antes, pues de noche no sería seguro salir si decís que os persiguen esos sicarios, por lo que debéis continuar la marcha hacia Caravaca de la Cruz, lo antes posible.


    
      
    


    Todos cogimos nuestro macutos, que nos pesaban en aquellos momentos, más que nuestras propias vidas, y no sin antes dar cuenta de una suculenta merienda, acompañada de infusiones y zumos, con los dulces monacales más exquisitos que uno se pueda imaginar, y de los que comimos hasta hartarnos: 'Salzillos', 'rocas de la Fuensanta', pastas de té finísimas, tejas, magdalenas y “galletas de ángeles”, explicándonos que en Navidad preparan todo tipo de dulces navideños, así como en verano, el delicioso pastel de Santa Beatriz, elaborado con una antigua receta huertana de Murcia.


    
      
    


    Cuando ya nos íbamos, recibieron una llamada de los hermanos Jerónimos que le pidieron que nos dieran cobijo aquella noche en aquellos muros, porque los sicarios podían seguir fuera, acechando y no era seguro, correr ese riesgo.


    
      
    


    Así que las hermanas nos asignaron tres habitaciones, una para mi hermano, otra para mi amigo y para mí, y otra para el monje Jerónimo.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 27: LA BIBLIOTECA†


    
      
    


    


    
      
    


    “Un monasterio sin libros es como un castillo sin defensas”


    
      
    


    


    
      
    


    A media noche, mis amigos dormían (como siempre) reventados por el cansancio. Pero yo no podía dormir, y me deslicé por el pasillo.


    
      
    


    No sé si fue un sueño o fue real, sólo sé lo que vi, que bajé al salón y allí había un cuadro de una monja, tras curiosear un rato por allí, me volví para volver a mirar al retrato, y me pareció que se movía por un momento: daba la sensación de estar bamboleándose de un lado al otro. Horrorizado por esta visión, me di cuenta de que la monja nos había contado aquella mañana que la imagen de la madre superiora presidía el salón, y que había muerto hacía ya años, y allí estaba, mirándome fijamente, con los ojos clavados en mí, con una mirada que imponía, balanceándose frenéticamente de un lado a otro como si quisiera salir de él.


    
      
    


    Sin apartar los ojos de esta horrible visión retrocedí, y bajé por unas escaleras que me llevaron al sótano, no sin antes dudar en pasar por la cocina para ver si aún quedaba algo de la merienda de la tarde anterior, pero cómo aún conservaba el miedo en el cuerpo, y el recuerdo de la mirada acusadora y autoritaria de la madre superiora en mi mente, así que decidí bajar movido por no sé qué impulso, y cuando llegué, prendí el interruptor de la luz, y apareció ante mí, una pequeña capilla bastante antigua, adornada con iconografía religiosa, con la escasa luz que había, y el frío que hacía (y eso que fuera hacía una temperatura primaveral), me acerqué al altar del fondo y vi que allí yacía el cuerpo de la madre superiora en el nicho de la pared, de nuevo la pesadilla me perseguía pensé, y recordé su mirada, que me produjo un escalofrío por la espalda acompañada de un sudor frío, que me hizo retroceder varios pasos por la estancia, con tal mala suerte que tropecé con la alfombra roja, que a modo de moqueta cubría el pavimento, rodando por el suelo, que dejó al descubierto, ante mi asombro, el auténtico suelo de la estancia: un suelo de cristal que dejaba al descubierto una necrópolis que se extendía por debajo del santuario, y quizás fuera de él, por la explanada exterior, donde habíamos dejada aparcada la furgoneta.


    
      
    


    Pero lo que había era un grupo de esqueletos, vestidos aún con los hábitos con los que los habían sepultado, de pie en hilera, uno al lado del otro, formando una especie de espiral, que parecía continuar más allá de donde me alcanzaba la vista.


    
      
    


    Con el miedo en el cuerpo estaba colocando a toda prisa la alfombra en su sitio, cuando, oí unos pasos que se acercaban a toda prisa hacia donde yo me encontraba, aterrorizado y sin saber bien qué hacer, vi una sombra que se acercaba lentamente hacia el marco de la puerta, y cuando ya estaba a punto de gritar, una voz conocida me preguntó: ¿pero qué haces aquí, tío? -dijo mi amigo sorprendido.


    
      
    


    -¿Y tú?-dije.


    
      
    


    -Pues nada que no podía pegar ojo...-dijo.


    
      
    


    -Joder, tío, casi me matas del susto, tengo el corazón que se me sale del pecho, no tiene ninguna gracia-dije.


    
      
    


    -Y yo que sabía que estabas aquí, me acabo de enterar, me he dado un par de vueltas por el sitio, y al ver que no había moros en la costa, pues me he dicho, vamos a ver el sótano, a ver los vinos y espirituosos de las hermanas, je-je....


    
      
    


    -No jodas tío, ¿estabas hincando el codo con los vinos de las monjas?-dije.


    
      
    


    -Y que pasa, si se los toman en la misa con la hostia todos los días, porque yo me comulgue un día, no creo que pase nada..., tío que eres un exagerado...-dijo.


    
      
    


    -Tío, habla más bajo que nos van a oír, que tú te emocionas enseguida y empiezas a dar gritos sin parar-dije.


    
      
    


    -Eso es mentira, si yo grito es porque tú a veces pareces que no me oyes, o que estás sordo del cerebro, tú sabrás.-dijo.


    
      
    


    -Tío, vayámonos para arriba, no sea que alguien nos pille aquí, y piense que nos estamos confesando y nos echen a patadas, prefiero dormir aquí, que a raso y con esos merodeando fuera-dije.


    
      
    


    Empezamos a subir por las escaleras, cuando vimos aproximarse una sombra que empezaba a deslizarse escaleras abajo. Salimos pronto de nuestro asombro, cuando comprobamos que aquel rostro nos era familiar: era mi hermano, que tampoco podía pegar ojo aquella noche en aquel lugar, pero él por otros motivos distintos a los nuestros.


    
      
    


    -Chicos, que hacéis aquí, es demasiado tarde para estar dando vueltas-dijo con voz baja.


    
      
    


    -Eso mismo te tendríamos que preguntar nosotros-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Pues la verdad que sí, Jaime-dije.


    
      
    


    -Pues nada, que no podía dormir, supongo que como vosotros, tantas emociones juntas, pasan factura, supongo-dijo.


    
      
    


    -¿Y que hacéis aquí?, ¿habéis descubierto algo interesante?-dijo.


    
      
    


    -Pues no- dije mientras miraba con poca convicción a mi amigo que sonreía con una media sonrisa pícara.


    
      
    


    -Ya, me lo imaginaba, pero yo no me acuesto hasta que no vea la biblioteca-dijo mi hermano.


    
      
    


    -¿Qué?, ¿a estas horas, todavía te apetece ver libros?-dijo mi amigo levantando de nuevo la voz.


    
      
    


    -SSShhh, baja la voz, loco, que nos van a oír, sí, que tengo ganas de libros, pero me pica mucho la curiosidad de saber que libros hay en este convento.-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Ya, pues si lo tienes claro, vamos a la biblioteca, no nos queda más remedio, vaya.-dije.


    
      
    


    Trotamos los tres por muchos de aquellos estrechos y oscuros pasillos, hasta que lleguemos a una sala, en donde un cartel en la puerta delataba lo que había dentro: “biblioteca”.


    
      
    


    


    
      
    


    La puerta estaba cerrada sin llave, así que giramos el picaporte, y vimos una sala repleta de estanterías llenas hasta arriba de antiguos volúmenes que parecían empapelar la estancia. El olor a antiguo impregnaba aquellas blancas paredes, mezclado con el olor a incienso que posiblemente se había quemado allí, mientras alguien leía primorosamente uno de aquellos viejos volúmenes.


    
      
    


    Mi hermano, preso de la emoción, de saber qué estaba haciendo algo a espaldas de las hermanas que dormían plácidamente, se tiró como loco a una de las estanterías después de dilucidar por dónde debía empezar. Empezó a sacar libros, mientras leía sus títulos rápidamente, casi, como un autómata, como si lo hiciera a contrarreloj, y nosotros, atónitos, le mirábamos como si estuviéramos viendo una película, nos mirábamos mi amigo y yo, mientras escuchábamos los títulos de los libros que mi hermano iba sacando:


    
      
    


    -La Santa Biblia.


    
      
    


    -La iglesia en la edad media, M, D Knowles


    
      
    


    -La iglesia en el mundo moderno, Rafael Aubel


    
      
    


    -Leyendas negras de la iglesia, Vittorio Missouri


    
      
    


    -La cocina sagrada, Débora Chomsky


    
      
    


    -Lengua sumeria y acadia: correcciones gramaticales.


    
      
    


    -Introducción y desarrollo al sánscrito.


    
      
    


    -Madre mía, que pasada de libros, no me imaginaba yo que las monjas eran personas tan cultas, que interesante, me siento como si estuviera cobijado por estos magníficos libros...-dijo mi hermano casi sin respirar.


    
      
    


    -Ya, pues si tanto te gusta, podías haber hecho el insti aquí, rodeado de monjitas y llenándote la mente con toda esa mierda de las lejas, hubieras sacado un máster en hacer ganchillo o torrijas, y se te hubiera podrido el cerebro, con esa basura-dijo mi amigo riéndose de mi hermano y su entusiasmo cultural.


    
      
    


    -Oye, tío, tú no tienes ni puta idea de lo que es la cultura, es más, yo creo que no sabes ni una mierda, y encima te atreves a decir que lo que hay aquí, en este templo de sabiduría, no es más que basura, porque eres un garrulo de mierda que no ha cogido en su vida un libro, y mucho menos lo has abierto, sino es para frotártelo por la entrepierna...-dijo mi hermano.


    
      
    


    -!Vale, tíos!, ya está bien, todo esto es ridículo, estamos aquí abajo discutiendo como críos, medio a oscuras, en medio de un convento, es que no veis que al final nos van a pillar, tíos, sois idiotas, yo me abro y me voy a dormir, por hoy ya he tenido bastante-dije.


    
      
    


    -¿Y a este que le pasa?-dijo mi amigo.


    
      
    


    -No tengo ni idea, pero lleva razón, mejor nos acostamos-dijo mi hermano.


    
      
    


    Subimos los tres hacia el piso superior, dónde las hermanas nos habían preparado unos dormitorios improvisados, y nos acostamos, no sin pensar antes, en todo lo que nos había acontecido durante el día, y sobre todo, en lo que habíamos visto en aquel sótano, que jamás se nos olvidaría en toda nuestra vida.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    † Capítulo 28: “HUESOS DE SANTO”†


    
      
    


    


    
      
    


    “Urbanamente, considerado el caso,


    
      
    


    el pobre es una inmundicia pública


    
      
    


    que es preciso barrer”.


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las seis de la mañana de aquel día primaveral, en donde el sol ya empezaba a asomarse tímidamente por las montañas, y apuntar con sus rayos hacia todos los rincones de aquel valle, mientras nosotros seguíamos durmiendo a pierna suelta. En ese momento sonó un sonido que yo relacioné con una alarma a modo de despertador que retumbó por todas los rincones de piedra de aquel humilde monasterio, despertando de su letargo a sus moradores. Nosotros, que no estábamos acostumbrados a levantarnos tan temprano, aquello nos pareció en ese momento, una brutal aberración hacia el ser humano.


    
      
    


    A duras penas conseguí ponerme en pie, mientras me balanceaba de un lado a otro, y me preguntaba si las monjas eran seres humanos, aunque a esas horas tampoco conseguía pensar, solo meterme la ropa a tirones y con los ojos aún medio cerrados, llamé a mi amigo que seguía plácidamente durmiendo, y me acerqué a su cama, viendo que no respondía, y le zarandeé un par de veces, hasta que, entre murmullos y maldiciones, abrió los ojos, un poco, y sentí lástima por él, quizás él debiera quedarse allí tras aquellos muros, que sin duda le protegerían, ya que fuera podría aguardarle, quizás una muerte segura o algo peor, nadie podía saber que nos aguardaría aquel día.


    
      
    


    El susodicho, se dispuso a vestirse lentamente, a trompicones, y me preguntó si las monjas tendrían café para desayunar, mientras, yo anhelaba darme una ducha de agua fría para terminar de despertarme. Mientras estábamos con estos pensamientos, oímos que llamaban a nuestra puerta, era mi hermano que nos estaba esperando. Como de costumbre estaba de buen humor, seguramente todavía estaría emocionado de haber descubierto la biblioteca de las monjas. Sin duda para él significaba mucho aquellos libros antiguos que se custodiaban entre aquellos muros. Y que sin duda habría estimulado su ya de por sí, dilatada imaginación.


    
      
    


    Bajamos por aquella escalera fría de piedra, al helor de aquellos muros, que parecían una cámara frigorífica, y abajo nos encontramos con un batallón de monjas que ya estaban metidas en labor mientras algunas terminaban de poner el desayuno, café con leche, zumo, cereales, fruta, y pan, con mermeladas de todas las clases que seguramente realizarían ellas mismas de forma artesanal, y algunos bollos y dulces que tenían una pinta, que a uno se le hacía la boca agua.


    
      
    


    Ahora entendía por qué algunos dulces tenían aquellos nombres tan sugerentes: “huesos” de santo, “cabello” de ángel... y era porqué los pasteles y dulces de las hermanas sabían a gloria bendita.


    
      
    


    Me llamó mucho la atención lo bien organizadas que estaban, la rectitud con que realizaban sus trabajos, y su capacidad para orar, ya que algunas lo hacían en silencio mientras realizaban sus tareas, y tan solo las delataba su ligero movimiento de labios, y sus susurros que apenas eran perceptibles.


    
      
    


    Una de ellas nos acomodó en una gran mesa de madera barnizada, y rápidamente disfrutamos de un desayuno digno de reyes.


    
      
    


    Lamentando tener que abandonar aquellos maternales muros, nos metimos de nuevo en el coche con el monje Jerónimo que también había pernoctado allí, y la hermana Marta Luisa, que también nos acompañaba en el viaje, y nos pusimos rumbo hacia el Santuario de la Vera Cruz de Caravaca.


    
      
    


    Cuando volvimos a tomar la autovía, recordamos la última vez que tuvimos un encontronazo con disparos incluidos (que aún seguían como crueles testigos allí) en aquella carretera, y comprobamos aliviados que de momento, nadie nos seguía, aunque la comitiva era a estas alturas bastante extraña: tres chavales, un monje jerónimo y una monja en una furgoneta cosida a balazos, rumbo a Caravaca. Cuanto menos extraño para quién pudiera vernos.


    
      
    


    Nos hicimos todo el trayecto de un tirón, sin ningún contratiempo, y llegamos según lo previsto. Durante el trayecto nadie abrió la boca, en el coche reinaba un silencio sepulcral, sólo interrumpido por los rezos de la monja, que seguramente, rogaría a su jefe seguir con vida al final del trayecto.


    
      
    


    Llegamos a la Real Basílica-Santuario de la Vera Cruz, a eso de las diez de la mañana, después de una hora de viaje, vislumbrando desde lo lejos el santuario, que se encuentra en lo alto de un montículo, visible desde lejos. Así que subimos hacia la explanada desde la cuesta del castillo.


    
      
    


    Antes de apearnos del vehículo, mi hermano le preguntó a Marta Luisa, si podía contarle algo curioso sobre el Santuario. La hermana con una sonrisa en los labios, y sin inmutarse siquiera, ante aquel requerimiento, nos contó un secreto sobre el Santuario, y es que, según nos dijo, en el sótano del museo e iglesia, aparte de los restos arqueológicos de murallas y torres, existe aún, una mazmorra medieval, y un foso de la Guerra de la Independencia.


    
      
    


    -¡Dios, que interesante!-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Me alegro que te guste, aunque si logramos resolver el misterio de la ventana, todo lo demás sería algo secundario. Sería una gran alegría para todos nosotros resolver, por fin, un misterio que nos ha tenido en vilo durante tanto tiempo-dijo la hermana.


    
      
    


    -Pero entremos, no hay tiempo que perder.-continuó.


    
      
    


    Una vez dentro, sea porque la comitiva llamaba demasiado la atención, sea porque a aquellas horas, no había prácticamente nadie dentro, solamente un par de personas mayores, entonando algún rezo en silencio, un señor, de manera discreta, se nos acercó, y en un susurro, nos preguntó si éramos las personas que estaban esperando.


    
      
    


    El hermano Jerónimo respondió afirmativamente, y acto seguido el hombre, se presentó como el guía oficial de aquel lugar y nos llevó directamente hacia la ventana de la aparición mientras nos escudriñaba con una mirada que dejaba entrever su asombro al ver curioso grupo.


    
      
    


    Nos llevó a una capilla que se encuentra dentro de los cuerpos del altar mayor, y en ella la famosa, pudimos ver la famosa “ventana de la aparición” aquello que podría resolver el misterio que nos había traído hasta allí, y del que, al parecer mi amigo tenía algo que ver.


    
      
    


    El guía nos preguntó si sabíamos algo sobre la historia de la Santísima Cruz, a lo que respondimos que no, menos mi hermano que no dijo nada, seguramente porque sabría el tema de sobra, pero para no delatarse, no dijo nada, cosa que le agradecimos de sobremanera.


    
      
    


    El guía, que se llamaba Miguel, nos puso en antecedentes, relatando que en 1488, el rey Fernando el Católico, a punto de concluir la Reconquista, visitó la villa, para adorar la reliquia de la Santísima Cruz, quien además, regaló a su Real Capilla, una lámpara de plata que, transformada en el siglo XVIII, aun cuelga en el presbiterio del santuario de la patrona.


    
      
    


    Desgraciadamente, en la noche del 12 al 13 de febrero de 1934, la Vera Cruz fue robada dejando los ladrones el estuche del siglo XIV donde se encontraba la reliquia, vacío. La Vera Cruz nunca ha aparecido. La actual, está formada por dos astillas de la Cruz de Cristo que fueron donadas por el Papa Pio XII en 1945 de entre las que se encontraban en el Vaticano y que fueron traídas por la madre del emperador Constantino a Occidente.

    

    Se desconoce las motivaciones que pudieran tener los ladrones para el robo de la reliquia, si fue para protegerla de una posible destrucción o por intereses económicos o políticos de la época, lo bien cierto es que la reliquia original desapareció y aún no sido encontrada.


    
      
    


    Como podéis comprobar en este óculo o ventana está cifrada con varios tipos de alfabetos: siríaco, hebreo, griego y latín, armenio, etíope, copto, así como, creemos, que también puede haber algún tipo de código con fines militares y/o diplomáticos. También puedo deciros que estos óculos góticos o también llamados “ventanas”, en España se pueden encontrar varios con esvástica central: callejeando por Segovia, en el Barrio Gótico de Barcelona… A veces llevan raras inscripciones, aunque ninguna como ésta, desde luego. Hasta aquí han llegado peregrinos de diversos lugares de España y fuera de ella, con la inquietud de resolver el enigma, que ni los sabios han podido.


    
      
    


    -No tengo ni idea de que va esto, aunque las religiosas han intentado ponerme al corriente, del problema que tenéis, así como que, supuestamente tenéis la clave para desvelar el acertijo. ¿Me equivoco?-dijo.


    
      
    


    -No señor, en absoluto, contestó mi hermano.


    
      
    


    -Pues bueno, enséñenme el código que tienen.


    
      
    


    -Bueno, verá, no sé si le han dicho algo las hermanas....


    
      
    


    -¿Sobre qué?.


    
      
    


    -Sobre esto-dijo mi amigo bajándose los pantalones sin pudor, ya que estaba cogiendo velocidad en aquello de bajarse los pantalones....


    
      
    


    -no se preocupe, amigo, que no me asusto, puede usted estar tranquilo.


    
      
    


    -Me gustaría decirle una cosa, dijo mi amigo mientras miraba fijamente al guía, están seguros de que eso no es un mandala?, mi hermana tiene toda esa mierda por todas las paredes de su habitación, y cuando se pone a fumar sus cosas, se pone a mirar fijamente esas cosas y dice que entra en un estado mental profundo, y a veces lo hace en pelotas para tener un contacto más profundo todavía, supongo...


    
      
    


    -Pues no, la verdad, esto es lo que es, una ventana por donde supuestamente bajaron dos ángeles portando una cruz, realizando un milagro ante los presentes.-dijo el guía, repartiéndonos una estampita, donde venía toda la historia de la famosa cruz.


    
      
    


    -Además si me acompañáis por aquí os enseñaré la famosa cruz de Caravaca, o mejor dicho su réplica ya que la original fue robada y tuvieron que realizar otra con una astilla original del leño donde fue crucificado Jesucristo.-dijo el guía mientras nos acompañaba a una pequeña estancia, donde había una preciosa cruz metida en una vitrina de cristal.


    
      
    


    -Además la cruz de Caravaca otorga un gran poder de protección a quien la quién la lleva puesta y tiene fe en ella.-continuó el guía.


    
      
    


    -Su significado iconográfico es el cruce de lo espiritual (línea vertical) y lo material (línea horizontal) dando como resultado al ser humano, que se mueve en el plano material con opción de ascender espiritualmente. También os puedo decir que esta cruz, denota la protección de dos arcángeles de mucho poder: San Miguel Arcángel y San Gabriel Arcángel quienes sostienen la cruz desde su base si os fijáis, y de los que mucha gente, ha contado que cuando han estado a punto de tener una accidente y han apelado a su fe por esta cruz, han sido protegidos de su percance, desprendiéndose los ángeles de la cruz en dicho momento, para dar prueba de esta proeza. Otras personas, también relatan que tienen una cruz de este tipo en el paladar o en la palma de la mano, y tienen grandes dotes de médiums o de iluminación para ayudar a los demás. Todo esto no está comprobado, pero la verdad es que son muchas las personas que vienen a contarnos todo esto, y a dejar constancia de su fe hacia esta cruz.


    
      
    


    -Pero volvamos de nuevo a la ventana a ver si podemos sacar algo en claro-dijo el guía.


    
      
    


    Mientras nosotros asentíamos sin mucha convicción sobre lo que nos contaba, pero convencidos, tal vez de que aquello era necesario, decidimos escuchar atentamente todo aquello.


    
      
    


    [image: ]-Tengo que avisaros de que para resolver el enigma o por lo menos, para pretenderlo, debemos prestar atención a la ordenación de los símbolos para poder leerlos, y para que cobren vida tanto morfológica como fonéticamente para la traducción del texto. También algunos eruditos en la materia hablan de que el mensaje que contiene esta enigmática ventana de la aparición, puede estar relacionado con la Santísima Trinidad y no tener nada que ver con la aparición de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.-dijo el guía.


    
      
    


    [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -A-E-T-IGNIS-ALEPH, estos son los símbolos que porta este muchacho-dijo la hermana de la Fuensanta, mientras miraba pensativa la misteriosa ventana.


    
      
    


    -¿Serían tan amables de dejarme una escalera para poder subirme a ella y poder verla con más detenimiento?-continuó.


    
      
    


    -Sí, claro, no hay problema-dijo el guía, dirigiéndose hacia una pequeña puerta que había en un lateral.


    
      
    


    -Aquí, tiene, y disculpe que no se la haya ofrecido antes-dijo.


    
      
    


    -No, se preocupe, pero ayúdeme a subirme-dijo la hermana.


    
      
    


    Entre todos, y como si la religiosa fuera de plomo, (aunque en realidad tenía peso pluma), la sujetamos entre los tres, mientras el hermano Jerónimo nos miraba con asombro. A veces estas cosas pasan cuando todos nos sentimos con ánimo de ayudar a los demás y a veces nos pasamos.


    
      
    


    Tras estar unos instantes sumidos en una indecisión horrorosa por lo que podía o no podía traducir la hermana, finalmente, tras el incómodo silencio, se produjo aquel milagro: la hermana acababa de resolver gracias a los símbolos que portaba mi amigo, de uno de los grandes misterios de la Región, para asombro de todos los presentes:


    
      
    


    «Y llegará el juicio, y adorarán a los cuatro vivientes, porque ellos nos salvarán del mal. Más el virus más letal borrará todo cuanto somos de la faz de la tierra.”


    
      
    


    -Ah, qué alivio-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Por qué?-dijo mi hermano intrigado.


    
      
    


    -Porque se me había olvidado deciros que también ronda por ahí, una leyenda que circula por algunos círculos esotéricos, que decían que cuando se descifrara el mensaje de la ventana, caería el Vaticano y ocurrirían cosas terribles, pero de momento no ha ocurrido nada, que susto, aunque no me lo llegué a creer del todo, uno no sabe si habrá algo de cierto, así que, supongo que me temía que ocurriera algo extraño, como oír truenos, rayos...-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Y no le parece sospechoso que en las noticias, salga una y otra vez que el virus del “Ébola” uno de los más letales del mundo, esté actualmente expandiéndose a diestro y siniestro a lo largo y ancho del globo?.


    
      
    


    -Pues sí, supongo, que es algo extraño, supongo, e incluso puede ser que esté relacionado con todo esto.


    
      
    


    -Pero, díganos ¿qué es eso de los cuatro vivientes?, ¿quiénes son? o ¿qué son?, ¿de qué va eso de que nos salvarán? -dijo mi amigo intrigado.


    
      
    


    -La primera criatura viviente es parecida a un león


    
      
    


    -dijo la monja al tiempo que bajaba de la escalera- la segunda criatura viviente es semejante a un torillo, la tercera criatura viviente tiene rostro como de hombre, y la cuarta similar a un águila en vuelo”-esto tiene que ver con uno de los pasajes del apocalipsis.-continuó diciendo.


    
      
    


    -También podemos interpretarlo desde un punto de vista simbólico-dijo el hermano Jerónimo, ya que en la Biblia hay mucho simbolismo. El león es interpretado como símbolo del valor, y la justicia. La segunda criatura viviente se asemeja a un torillo. Para los israelitas el toro era una pertenencia valiosa que representa poder, la tercera criatura viviente que tiene rostro como de hombre representa amor como el de Dios, puesto que en la Tierra únicamente el hombre fue creado a la imagen de Dios, con la cualidad superlativa del amor. (Génesis 1:26-28;) y la cuarta parece un águila voladora: “Lejos en la distancia sus ojos siguen mirando”. (Job 39:29.) Por eso, el águila simboliza la sabiduría de visión perspicaz.


    
      
    


    -Buena observación hermano, pero no olvidemos-dijo la monja- que las doce tribus de Israel tenían sus banderas o estandartes de los cuales había 4 principales:


    
      
    


    -El estandarte del León era de la tribu de Judá.

    -El del Becerro era de la tribu de Efraín/José.

    -El estandarte del Hombre era de la tribu de Rubén.

    -El del Águila era de la tribu de Dan.


    
      
    


    -¿Y qué se supone que tenemos que hacer con esta información?, ¿para qué la quieren esos sicarios?-dijo mi amigo confundido.


    
      
    


    -Pues aún no lo sabemos dijo el monje Jerónimo, ojalá podamos saber para qué quieren esto.


    
      
    


    -Podríamos usar su biblioteca para reflexionar sobre esto, tenga en cuenta que estas palabras no han visto la luz durante siglos, desde que fueron puesta en esa ventana a la vista de todos, así que sería bueno poder meditar sobre ellas, y ver qué relación tienen con la secta que persigue a nuestro inocente hermano-dijo la sierva.


    
      
    


    -Sí, claro, claro, seguidme por aquí, por este pasillo al final, tenemos una gran biblioteca en donde tenemos todos los libros que se han publicado hasta la fecha sobre el misterio de la cruz de Caravaca y la enigmática ventana de la Aparición. Allí los tenemos todos, desde el primero al último, que si tenéis que consultarlos no hay problema-dijo.


    
      
    


    Nos dirigimos tras el guía, que se movía a paso ligero por el estrecho pasillo, hasta una gran sala, que contenía grandes estanterías a ambos lados repletas de libros, y en el centro una gran mesa oval que presidía majestuosamente la sala.


    
      
    


    Todo allí era enorme, desde las estanterías hasta los sillones ricamente ornamentados con querubines y otros motivos religiosos, que conferían a la estancia un aire señorial, precedido de un olor a vela que a mí me resultaba cuanto menos, interesante. Mi hermano y la monja iban detrás del guía, y mi amigo, el monje de los Jerónimos y yo, íbamos como un rebaño de ovejas detrás. Como a esas horas de la mañana no había nadie en la biblioteca, el guía nos dijo que podíamos sentarnos donde quisiéramos, ocupando rápidamente un lugar en la mesa.


    
      
    


    -Y bien, ¿qué pensáis que tiene que ver todo esto del juicio y los vivientes, y todo ese rollo?-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Pues no lo sé, pero tendremos que averiguarlo sino queremos perder la cabeza, nunca mejor dicho-dijo mi hermano con una sonrisa maliciosa.


    
      
    


    -Por si os sirve de consuelo a mí me suena al rollo del horóscopo, aunque no termino por decidirme si por el chino o por el nuestro, con eso del león-leo, géminis, etc.-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Es verdad, tíos, en el 1999 hubo un eclipse en donde cuatro de los doce signos del zodiaco se alinearon, y precisamente fueron tauro, leo, escorpio y acuario.-dijo mi amigo.


    
      
    


    -¿Desde cuándo te interesan a tí los horóscopos?-dije asombrado.


    
      
    


    -¿Por qué no pueden interesarme, tío?. Mi hermana se pasa el día leyendo toda esa mierda en las revistas para tías que se compra-dijo.


    
      
    


    -Así que de vez en cuando echo un vistazo, sobre todo cuando sale alguna guarra bien buena...


    
      
    


    -Eres muy perspicaz, tío, pero no creemos que se trate de eso, esto suena más a algo relacionado con la religión, la iglesia, Caravaca, tal vez...-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Bueno a lo mejor me he equivocado, seguro que hacía alusión a Superman, Chuck Norris, la pantera rosa y Garfield...-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Vale, ya está bien de tanto cachondeo-dijo el Jerónimo, estamos aquí, para ver que podemos sacar en claro del mensaje, me parece que se os olvida qué es lo que está en juego, y todo lo que nos ha pasado.


    
      
    


    -¿Por qué no os vais a comer que son casi las dos, y cuando volváis a lo mejor tenéis la mente más clara y os cuesta menos dilucidar todo este asunto?, conozco un sitio por aquí que hacen unos arroces y una carnes para chuparse los dedos, y además invita la casa, que sois nuestros invitados, ya que habéis podido descifrar la ventana y os estamos eternamente agradecidos.


    
      
    


    -Pues a mí me parece bien, yo con la barriga llena pienso mejor-dijo mi amigo, mientras todos nos reíamos con su comentario.


    
      
    


    -Será al revés con la barriga llena poco puede llegar al seso, sino es un empacho-dijo mi hermano riéndose.


    
      
    


    -Bueno, da igual -dijo el guía vayámonos a llenar el estómago que ya va siendo hora.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 29: “Un entorno mágico”


    
      
    


    


    
      
    


    “Tú eres lo más grande del Universo.


    
      
    


    Lo más profundo del océano.


    
      
    


    ¿Por qué te molestas en conocer otros lugares.


    
      
    


    Si el Ser eres tú?”.


    
      
    


    Ibn Arabí


    
      
    


    


    
      
    


    A la vuelta, volvimos a sentarnos en la espléndida biblioteca o sala, que había dentro de la iglesia. Mi hermano y mi amigo estaban cansados después de habernos reventado a comer, nunca se sabe, quizás ya no pudiéramos volver a comer en mucho tiempo, así que mejor aprovechar, por si acaso. El hermano y la novicia también estaban agotados, podía verlo en sus apagadas caras.


    
      
    


    Nos acomodamos holgadamente, casi dejándonos caer diría yo en unos sillones que había en la estancia, cuando mi hermano, haciendo alarde una vez de su vena curiosa, formuló la pregunta que siempre nos hemos hecho.


    
      
    


    -¿Y qué es eso del misterio del Robo de la Santísima Vera Cruz de Caravaca?, ¿es cierto que la robaron?, ¿o es una leyenda?-dijo mi hermano, metiendo el dedo en la llaga.


    
      
    


    -Está bien, como somos un grupo muy especial, ejem, lo digo porque yo nunca suelo tener a un monje y a una monja en el mismo rebaño, si me permitís la comparación-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Oiga, y nosotros, qué?-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Sí, es cierto, llevas razón, tampoco suelo tener chavales de vuestra edad en el grupo acompañados de sus padres y esas cosas, porque a vuestra edad...prosiguió el guía en su monólogo.


    
      
    


    -Sí, deje ya ese rollo, a nuestra edad, estaban liándose canutos y esas cosas, ¿no?-dijo mi amigo.


    
      
    


    -¡Hombre, que bueno, yo no iba a llegar a tanto!, aunque supongo que así es...-dijo el guía.


    
      
    


    -!Bueno señores, fin de la conversación!-dijo la monja.


    
      
    


    -Cuéntenos hermano, la hermosa leyenda de la Veracruz de Caravaca, cuéntela, que no todos los días estamos aquí, y a lo mejor aprendemos algo nuevo,-prosiguió la monja con una sonrisa entre sus labios.


    
      
    


    -! Vaya!, si lo dice así, hermana, les contaré lo que realmente pasó con la Cruz y su verdadera leyenda, que no es la que viene en los libros de historia ni en los mapas de carretera.


    
      
    


    -Pero acompáñenme por aquí, vayamos a la biblioteca, y allí podremos sentarnos y ponernos cómodos-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Hay alguna biblioteca en el Santuario?-dije emocionado.


    
      
    


    -Bueno, en realidad es una sala anexa al Santuario en donde hemos ido almacenando todos los libros que se han ido escribiendo en España y fuera de ella, sobre la Vera Cruz y el lignus crucis, y os puedo asegurar que no son pocos los que nos han ido llegando, gracias a la generosidad de sus autores, que siempre se acuerdan de nosotros y nos donan uno para el Santuario.


    
      
    


    -¿Y cuántos soléis recibir al año?.


    
      
    


    -Pues del orden de 15 o 20 quizás más, depende.


    
      
    


    Entramos a una sala de grandes dimensiones, cuyas paredes parecían estar forradas con libros, seguramente todos y cada uno de ellos versara sobre temas religiosos o relacionados con el Santuario y la Vera Cruz. La estancia estaba presidida por una gran mesa de pino en el centro, así como grandes sillones y sillas alrededor de ésta, que debían de tener más de medio siglo de antigüedad, y haber acogido silenciosos, a muchos peregrinos ilustres, que curiosos, se habrían acercado hasta esta biblioteca para poder imbuirse en su sabiduría.


    
      
    


    -Pero, sentaos, sentaos, coged asiento y acomodaros porque es una larga historia que además, ésta que os cuento muy poca gente lo sabe o tiene conocimiento de ello.


    
      
    


    Empezando por el terreno donde está ubicado el Santuario, tengo que deciros que es un lugar rocoso, ubicado en un entorno casi mágico, ya que confluyen grandes corrientes de energía telúrica bajo sus pilares y ha sido venerado y transformado a lo largo de la historia. Digamos que es como un pequeño Grial, una fuente de conocimiento y saber, inédito de orden superior.


    
      
    


    Una vez llegaron unos geólogos para hacer un informe sobre el terreno y nos dijeron que ahí abajo, había por lo menos cinco vórtices de energía y que tengamos conocimiento a fecha de hoy, no existe ningún templo en España que se haya erigido sobre cinco puntos de potencia telúrica. Es una barbaridad. Algo realmente asombroso, y por ello al estar la ventana de la aparición en un lugar con semejante energía arcana, pensamos que muy posiblemente, de alguna manera que desconocemos se alimentara de ella.


    
      
    


    -¿Entonces estaríamos hablando de algo así como de una ventana energética?.


    
      
    


    -No, exactamente, sino de un escudo energético protector y amplificador de la mente.


    
      
    


    Aquello nos sonó a todos a chino mandarín, y nos quedamos como auténticos bobos con la boca abierta de par en par.


    
      
    


    -Me imagino que os habrá sorprendido todo esto, ¿verdad?, por eso no se lo contamos a los visitantes pues seguramente se harían muchas preguntas de difícil respuesta, me temo, y lo que es peor, no lo entenderían y seguramente se harían una idea equivocada, de lo que realmente es.


    
      
    


    Pero retomando la historia del Santuario, la historia del milagro que se cuenta de la Cruz, es famosa en el mundo entero, ocurrió en 1232 antes de la llegada de los famosos monjes Templarios a Caravaca, que supuestamente ocurrió en 1244.


    
      
    


    -¿Pero fueron los monjes Templarios quien la trajeron a Caravaca?.


    
      
    


    Pues aquí hay una controversia, unos dicen que sí y otros dicen que no, pero yo me inclino porque fueron ellos, ya que el diseño de la Cruz de doble travesera es muy similar y casi de iguales características que las cruces patriarcales templarias.


    
      
    


    Pero bueno, siguiendo con la historia, de la cual, nos han quedado muy pocos documentos que la atestigüen al sufrir Caravaca dos incendios y desaparecer gran parte de la información a éste respecto. Pero por lo poco que hemos podido saber a ciencia cierta, el relato en 1480 de un cura que fue hecho prisionero por los musulmanes y que necesitando una cruz para oficiar el santo oficio, apareció milagrosamente, y sin mediar mano humana en semejante prodigio, una cruz sobre el altar mayor. Luego, sobre 1530, vendrían a adornar el relato, hermosas leyendas de corte romanticón para adornar la historia tales como que la Cruz fue portada por dos ángeles querubines que descendieron del cielo, que si los ángeles habían elaborado la Cruz en un taller celestial cual artesanos del maestro supremo, que si los ángeles habían entrado volando por una misteriosa ventana adornada con letras góticas y árabes, que, decían los entendidos de la época, comunicaba ambos mundos...Como veis no dejaron títere con cabeza.


    
      
    


    -!Venga ya!,!oiga!. ¿Nos está tomando el pelo?, ¿o qué?. Si una cruz se hace con dos palos como la que he hecho yo muchas veces en el monte cuando he ido a enterrar a mis perros...¿para qué iban a venir dos ángeles con un pedazo de Cruz de miedo, toda enjoyada saliendo por una ventana?. Como no sea que se habían escapado de una joyería, los de arriba deben de estar forraos, el cielo tiene que ser un lugar lleno de oro y piedras preciosas..-dijo mi amigo sincerándose.


    
      
    


    Todos enmudecimos de la vergüenza ante tamaña reflexión, más propia de ente unicelular que de un adulto hecho y derecho, aunque yo le vi a mi hermano una sonrisilla pícara, que a veces ponía, en señal de que estaba disfrutando del espectáculo. Pero él siguió con lo suyo...


    
      
    


    -Y además, a partir de ahora, le voy a rezar todos los días a esos angelitos, para que me hagan a mí, una cruz de esas repleta de oro y joyas a reventar...continuó.


    
      
    


    -¿Queréis verla?, aunque lógicamente no es la original, como veremos ahora sino una réplica que el Papa Pío XII mandó con una astilla del lignus Crucis tras el robo de la original.


    
      
    


    Salimos todos al pasillo, en graciosa comitiva, hasta llegar a otra estancia todavía más pequeña que la improvisada biblioteca en donde nos encontrábamos.


    
      
    


    El aire allí seguía oliendo a incienso mezclado con otras sustancias que no pude reconocer, ya que prevalecía el incienso sobre las demás. La sala era pequeña de base cuadrada y en el centro dentro de una urna blindada, diría yo, por el grosor de sus cristales se encontraba una cruz cuya talla, mediría la palma de mi mano abierta, llena de joyas preciosas que brillaban refulgentes con los focos, realizada en oro, con un brillo espectacular.


    
      
    


    -!Madre mía¡, !vaya joyón!, !si parece la joya del Nilo¡, ¿os acordáis de la peli?, o mejor, parece el Santo Grial, ese, que disparate, macho, debe valer una pasta... ¿Y esto es lo que dice que llevaba al cuello ese cura?, ¡pues iría chepado vivo!. Vaya, vaya, no me extraña nada que le robaran el “joyoncio” ese, a quién se le ocurre ir con una cosa así, paseándose por ahí, que burros son esos angelitos...-dijo mi amigo, que cada vez que abría la boca, era para soltar algún improperio o disparate, en tono jocoso que no hacía sino ponernos a todos con cara de espanto ante tales afirmaciones.


    
      
    


    -Bueno, en realidad, se supone, que no es una cruz para llevar sobre el pecho, sino más bien como estandarte o algo similar-dijo el guía.


    
      
    


    -Entonces, según lo que nos ha contado, si de verdad la trajeron los Templarios, ¿por qué y para qué todo ese rollo de la ventana y los....?-no llegué a terminar la frase.


    
      
    


    -A ver, muchacho, esto no se puede afirmar, se supone, porque yo para ser sincero no me creo tampoco la historia de la aparición, así que me inclino más porque la trajeron los templarios como ya he dicho antes, pero éstos, tuvieron un gravísimo problema por el camino: los templarios son considerados herejes, hacia el 1244 aprox., y sus altos cargos acaban siendo decapitados, y el resto corrió una suerte similar, ya que fueron quemados vivos en la hoguera, y como los vecinos sentían una gran adoración por esta valiosísima cruz, pues supongo que crearon esta hermosa leyenda para que pareciera que la cruz estaba antes de su llegada, como aquello de que el huevo es antes que la gallina o viceversa, no sé, pero con esto en realidad lo que puede pretenderse es quitarle todo el mérito a los Templarios, dando rienda suelta a la leyenda medieval o leyenda urbana si se prefiere.-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Pero, los Templarios eran buena gente, o eran malvados como se ven en algunas pelis de miedo, que le cortan la cabeza a la gente con su súper-espada cuanto menos se lo esperan?-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Eran buena gente, que sepa yo, hacían bastantes obras de caridad, y eso, y creo que todavía queda un grupo en Murcia, según he oído.


    
      
    


    -Y volviendo a la cruz, ¿cómo se produjo el robo?, ¿hubo testigos de ello?-preguntó el monje Jerónimo que hasta ahora había permanecido en silencio.


    
      
    


    -Pues testigos, no, pero haciendo una hipotética reconstrucción de los hechos, fue en Febrero de 1934 durante la segunda República, una noche de luna nueva, una noche oscura, cerrada, además era Viernes de carnaval, cuando aparecen unos arneses y cuerdas, suspendidos de la fachada del castillo, y un agujero en el lateral. Lo curioso del caso es que no se habían llevado ningún otro objeto de valor del santuario (con todo lo que había).Digamos que los ladrones, lo habían organizado hasta el último detalle, y esto lleva a pensar que obviamente fue intencionado, y claro en este caso, todos los ciudadanos que tuvieron contacto con la reliquia en aquel tiempo, pueden parecer sospechosos, ya que algunos podrían tener motivos para hacerlo, pero claro la guerra barre todos las pistas, y algunos personajes que podrían aportar datos, mueren en extrañas circunstancias, llevándose con ellos, a la tumba, una información valiosísima sobre el robo y el paradero de la reliquia.


    
      
    


    -¿Y dónde cree usted, sino es indiscreción, que puede estar hoy en día la cruz?-dijo la hermana muy seria.


    
      
    


    -Uf, pues, si le soy sincero, hermana, pues no sé, quizás la tenga algún ricachón o mandatario extranjero, o del algún anticuario o experto en reliquias. Por otro lado también puede ser que algún día exhumando el cadáver de algún alto cargo nos llevemos una sorpresa, o quizás aparezca en los sótanos del Vaticano o en alguna iglesia, confundida con otra reliquia... no sé, yo en el fondo creo que si no se la llevaron los extraterrestres o los angelitos esos que la trajeron y luego se arrepintieron de haberla dejado regresando a por ella un tiempo más tarde, debe de estar desguazada y hecha pedazos repartidos por todo el mundo, yo que sé, quizás en la diadema de esmeraldas de alguna princesa, en el brazalete de otra, en la corona de otro, quién sabe, pero no creo que esté de una pieza, vaya.


    
      
    


    -Pero, disculpe de nuevo, hermano-dijo la monja, ¿es verdad que estuvo enterrada durante un tiempo?.


    
      
    


    -Así es, estuvo enterrada una temporada cuando las tropas napoleónicas entraron aquí, e hicieron esto para que no fuera expoliada.-dijo el guía.


    
      
    


    -Y otra cosa, ya que estamos, dijo mi hermano, ¿es verdad, que llegó a publicarse en la prensa que la Cruz se había recuperado?.


    
      
    


    -La verdad, chicos, es que estáis muy puestos en lo del misterio de la Cruz-dijo el guía dedicándonos una sonrisa cómplice.


    
      
    


    -Efectivamente, se llegó a publicar en la prensa que se había recuperado, y que estaba en manos de un general o mandatario, pero después ya no se volvió a decir nada. Quizás recuperaron una parte, el relicario, quizás, pero el lignus crucis lo dudo.


    
      
    


    -¿Y por qué tanto rollo con “el lignus crucis” ese?.


    
      
    


    -¿Que poderes tiene es cosa?-dijo mi amigo intrigado por aquellas misteriosas palabras en latín.


    
      
    


    -Bueno, el Sanctus Lignus Crucis, es un pequeño fragmento o astilla, de la cruz de madera donde se supone que crucificaron a Jesucristo. Estos pedacitos están repartidos por todo el mundo, y eso fue precisamente lo que robaron, sin duda lo más valioso, ya que el oro y las joyas, aunque valiosos económicamente, pueden ser repuestos, pero como veis, quizás ya no se pueda conseguir. Y quizás sea seo lo que buscaban los ladrones, no lo sabemos. Por otro lado, la gente que venera la reliquia dice que gracias a la fe que le procesan, han sido curados o sanados de muchas de sus dolencias, tanto físicas como psíquicas, y como objeto religioso es muy apreciado ya que antiguamente era utilizado para conjurar las tormentas, sobre todo desde la torre de la Catedral de Murcia, para pedir agua, que tanta falta nos ha hecho siempre a los murcianos, y nunca nos ha fallado.


    
      
    


    De repente, escuchando las palabras del guía, como si de un chispazo se tratara, tuve una idea, algo rara al principio, pero que iba cobrando sentido.


    
      
    


    -Si ponemos la cruz de Caravaca en otra posición diferente a la suya, digamos, acostada:


    
      
    


    -I-|-


    
      
    


    -parece una secuencia numérica, y creo saber cuál-dije mientras veía los ojos iluminados de los demás.


    
      
    


    -Si no me equivoco es la sucesión matemática de Fibonacci, que es una sucesión infinita de números naturales, donde cada término es la suma de los dos anteriores:


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    -Sí, es vedad -dijo el hermano Jerónimo, además esta sucesión se utiliza en un montón de aplicaciones como en informática, matemáticas, biología...etc, pero nunca jamás me imaginé que un símbolo tan conocido como es esta cruz, pudiera tener relación con una secuencia matemática y más que diera como resultado el número “phi” (la espiral de la perfección), 1,6180...,llamado así por el arquitecto griego Fidias, que tiende hacia el infinito, y que es la divina proporción o el número de oro, muy utilizada en la arquitectura, en la Torre Eiffel, el Partenón, en las Meninas de Velázquez, en la Gioconda, en la bolsa, en las tarjetas de crédito, y que podemos ver en la naturaleza, en la alcachofa, en algunos cactus, el girasol. En los pétalos de las plantas, el número de pétalos son los de arriba, la margarita, el trébol, en el útero de la mujer, en las telas de araña, .etc. -Pues es muy curioso, cuanto menos-dijo la hermana.


    
      
    


    Como este viajé, que no tiene principio ni fin, o por lo menos no sabemos cómo acabará-pensé para mis adentros.


    
      
    


    -Si queréis os contaré un secreto...-dijo el guía intrigándonos.


    
      
    


    -¿Qué?-dijimos todos al unísono.


    
      
    


    -Que esta proporción divina también se encuentra en la fachada de la Catedral de Murcia, que fue diseñada por Jaime Bort en el siglo 18, que utilizó el número áureo para realizar sus proporciones, a lo mejor por eso nos resulta tan hermosa a los murcianos y a los turistas. También dentro la tenemos en la bóveda estrellada de la capilla de los Vélez....


    
      
    


    -Sí, eso hemos podido comprobarlo...-dijo mi hermano, recordando nuestra incursión a la catedral y nuestra aventura en la capilla de los Vélez.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    San Andrés y la aritmética. Catedral de Murcia.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, pero todavía no sabemos qué significa eso de los cuatro vivientes esos-dijo mi amigo.


    
      
    


    -¿Tenéis conexión a Internet?,


    
      
    


    -le preguntó mi hermano al guía.


    
      
    


    -Sí, te dejo mi portátil, por si quieres consultar algo en la red-dijo amablemente el guía.


    
      
    


    Mi hermano se sentó en torno a una pequeña mesa que había en un rincón de la estancia en donde el guía trajo un maletín negro y extrajo un ordenador portátil de color plateado, que puso a disposición de mi hermano, el cual encendió y se puso a aporrear las teclas como un loco.


    
      
    


    Mientras los demás debatíamos sobre cuál sería nuestro siguiente paso, y adonde nos conduciría aquellas pruebas, ahora que habíamos rebelado aquel jeroglífico e interpretado un símbolo más allá de su aparente significado, la cosa parecía tomar otro cariz mucho más profundo si cabe. Otra vuelta más de tuerca para variar.


    
      
    


    Mi hermano permanecía sentado allí, mientras hablaba en voz baja, consigo mismo.


    
      
    


    -A ver, a ver, un león en Murcia, que puede haber....uf, salen cuarenta mil....


    
      
    


    -Pues yo me sé uno: “el león de la Peugeot”, ese es muy famoso, lo tiene mi padre en el coche medio arrancado-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Ya, pero supongo que tendrá que estar relacionado con Murcia, ¿no?-dije.


    
      
    


    -¿Y es que no está en Murcia?-alegó.


    
      
    


    -Sí, pero, no es de aquí, es francés, creo.


    
      
    


    -Yo conozco esa historia-dijo el guía, muy poca gente la conoce. Fue Emile Peugeot quien registró ante notario la marca del león sobre una flecha, para identificar sus productos: sierras y herramientas de corte porque según decía sus sierras eran resistentes como los dientes de un león, flexibles como su espinazo y rápidas como el rey de la selva.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero... ¿esto qué es?, ¿un león en el malecón?, ¡que fuerte!, ¿alguien sabe algo de un león en el malecón?-dijo mi hermano flipando.


    
      
    


    -Sí, claro, de toda la vida- dijo la monja, ahora se encuentra el pobre en el museo de la ciudad que es donde lo tienen recluido, vaya, pero durante muchos años ha estado junto al río Segura, frente al Hotel Victoria, muy cerquita del paseo del Malecón, y además se considera un símbolo de la ciudad de Murcia, el cual porta la séptima corona de Felipe V, concedida a la ciudad por su fidelidad durante la Guerra de Sucesión, española-dijo la hermana.


    
      
    


    -Joder, cuánto sabe la monja, ¡quién lo diría, vestida así como va!-dijo el bocazas de mi amigo, que era especialista en ponerme nervioso cada vez que abría la boca.


    
      
    


    -Bueno, hijo, la verdad es que me he pasado toda la vida estudiando, algo que creo que deberías hacer tú, si quieres llegar a algo en la vida-dijo la hermana con una sonrisa.


    
      
    


    Mi amigo agachó la cabeza y vi, en él lo que parecía un sonrojo, y es que no era para menos, la lengua le perdía continuamente, sin importarle lo más mínimo contra quién arremetiera.


    
      
    


    -Bueno, después de esta sorprendente declaración, creo que debéis poner rumbo hacia el museo de la ciudad a ver qué relación puede tener ese león, con el mensaje que hemos traducido, y con el símbolo del infinito, quizás con suerte, pueda deciros algo que no sepamos los murcianos y desvelar algún secreto.-dijo el guía.


    
      
    


    -Y para eso, si me permitís, me gustaría acompañaros en vuestra asombrosa aventura por la Región, quizás pueda seros útil, para resolver cuestiones relacionadas con simbología sacra, u otros, nunca se sabe.


    
      
    


    -Ya, pero para eso le podemos dar un toque de móvil, o de whatsapp...-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Sí, pero y si por lo que sea, no quiera Dios, en ese momento no disponéis del él...-dijo el guía con tono convincente.


    
      
    


    -Pues es verdad, pero ya sabe quién nos persigue, y nos harán picadillo si nos cogen, no creo que eso le pueda interesar...-siguió mi amigo.


    
      
    


    -Sigo dándote la razón, pero aun así, quiero acompañaros, en serio, sé que corréis un gran peligro, pero quiero correr ese riesgo.-continuó el guía.


    
      
    


    Y casi sin rechistar, nos subimos a la furgoneta, y pusimos rumbo al dichoso museo de la ciudad, el cual yo no sabía ni que existía. Sólo lo había oído una vez, cuando en el colegio, dijeron de realizar una excursión, pero ese día, le dije a mi madre que no me encontraba bien, y de esa manera me libré de ir allí. Ahora lamentaba esa decisión (quién lo iba a decir), y me hubiera gustado saber por lo menos que es lo que había allí entre esas cuatro paredes, ya que, la idea de que un león pudiera ser todo un símbolo para Murcia, me pareció fascinante, ya que por ello era mi animal favorito, y a estas alturas, no sabía si aquello era ya algo fortuito o no, pero cuanto menos, algo curioso, pensé, quizás es que soy muy murciano. Y me quedé riéndome para mis adentros con semejante conclusión.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    [image: ]Capítulo 30: EL LEON DEL MALECÓN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De vuelta por la carretera a Murcia, volvimos a preguntarnos si nos estarían siguiendo de nuevo aquellos sicarios, pero volvimos a comprobar que no había rastro de ellos en la autovía ni por la calle de camino al museo.


    
      
    


    Llegamos al jardín del Salitre, y aparcamos la furgoneta en el parking que se encuentra justo al lado. Al salir, miremos a todos los lados, ya aún teníamos el miedo en el cuerpo. Avanzamos por el hermoso jardín, al tiempo que pasamos por una pasarela y pudimos contemplar de refilón a los patos disfrutar de su baño, seguimos nuestra travesía y llegamos hasta el museo, allí nos recibió un muchacho joven que se quedó un poco extrañado al ver a un grupo tan dispar como el nuestro. Yo creo que debió pensar que veníamos de una fiesta de disfraces o algo así, por las pintas que teníamos.


    
      
    


    Le preguntamos por el famoso león, y nos respondió que estaba en la primera planta subiendo por las escaleras, al fondo. Todos subimos en grupo hacia arriba, ansiosos por contemplar el león, y resolver el primer misterio que nos habíamos marcado.


    
      
    


    Cuando entramos en la sala, reparé en que había algunas personas dando vueltas por la estancia, y creí erróneamente que se trataban de vigilantes de seguridad del local vestidos de paisano, pero pronto comprobaría mi error.


    
      
    


    Todos nos colocamos expectantes alrededor del flamante león que parecía atravesar la pared con su mirada de piedra, mientras observábamos la escultura con curiosidad, tratando de encontrar cualquier señal que pudiéramos interpretar. Antes de que pudiéramos decir nada, subió un guía de la planta baja, quizás enviado por información para decirnos que el león no se podía tocar, que si queríamos información sobre él, con gusto nos respondería a nuestras preguntas.


    
      
    


    -¿Es verdad que fue un símbolo de Murcia?-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Desde luego, y estamos muy orgullosos de tenerlo aquí, resguardado de la intemperie, y otros tantos problemas que puedan erosionarlo.


    
      
    


    -¿Hay algún misterio relacionado con él?-dijo mi hermano que parecía lanzado.


    
      
    


    -Misterio' dijo el guía riéndose por el atrevimiento de mi hermano, esta figura no tiene ningún misterio gracias a Dios. Aquí todo tiene su lugar y su explicación, lo único es que sabrás es que el león tiene una inscripción que no fue bien interpretada pero que con el paso del tiempo, sinceramente no nos hemos molestado en querer interpretarla de manera correcta.


    
      
    


    La inscripción en latín que puede leerse es “ Priscas Novissima Exaltat et amor” que sería algo así como: “Ensalzar y amar lo antiguo y lo nuevo”. ¿Bonito no?


    
      
    


    -Sí, contestamos todos casi al unísono.


    
      
    


    -¿Pero esa traducción no es correcta, verdad hermano?-dijo la sor.


    
      
    


    -Efectivamente, hermana-dijo el guía.


    
      
    


    -La traducción realizada por algunos eruditos del latín, sostienen que la traducción correcta sería “La última y su correspondiente amor (o lealtad) enaltecen las coronas anteriores”.


    
      
    


    -Qué curioso- dijo el monje Jerónimo.


    
      
    


    -Desde luego, dijo el guía.


    
      
    


    -¿Y ya está no hay nada más que contar?.


    
      
    


    -Pues no, no hay nada más que contar misterioso que tenga que ver con este león.-dijo el guía, mientras se alejaba unos pasos de nosotros.


    
      
    


    -Si necesitáis cualquier otra información estaré abajo, espero que les haya servido la explicación-siguió diciendo.


    
      
    


    -Si, gracias, ha sido muy útil e ilustrativa, -mintió mi hermano.


    
      
    


    -Bueno, a decir verdad, este año hemos tenido un hallazgo arqueológico muy importante, que igual les puede interesar, puesto que se trata, también de un león, similar a éste.


    
      
    


    -Sí, claro, prosiga, dijo el guía de Caravaca mirándonos a todos.


    
      
    


    -Bueno, pues como iba diciendo, fruto de las excavaciones arqueológicas que se han estado llevando a cabo en la muralla de Cástulo, en Linares, que es un yacimiento íbero-romano, ha aparecido en excelente estado de conservación, en una puerta monumental, que daría paso a una ciudad fortificada, la figura de un fiero león que parece clavarle sus garras en el cuerpo moribundo de un hombre, que parece anunciar el descubrimiento de la puerta de entrada a la ciudad fortificada de Cástulo. Es muy importante, puesto que otras veces hemos encontrado más leones en las excavaciones, pero sólo han sido piezas, nunca una pieza entera y perfectamente conservada. A sí que a la puerta donde ha sido encontrado, se ha bautizado “como la puerta del león”.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, amigo, pero díganos ¿qué cree usted que significa o significaba el león?.


    
      
    


    -Pues, yo creo que protección para el pueblo, fíjese que en la península no había leones, por tanto estamos hablando de figuras casi mitológicas y recreadas en la imaginación de las personas, por otro lado, también simboliza el dominio sobre la raza humana.


    
      
    


    -¿Y eso de que estuviera en la entrada, en una puerta?-dijo de nuevo el guía.


    
      
    


    -Pues, yo creo, y esto es personal, que quizás, lo tuvieran como una figura esotérica y “simbolizara” la entrada o acceso a otros mundos. Esto ha sido muy utilizado también en pintura, cuando vemos por ejemplo el cuadro de las meninas, y esa “puerta” que se abre al fondo, que tal vez, sea de unión entre ambos mundos, el nuestro, y el más allá..


    
      
    


    -Que interesante-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Gracias, lo dicho señores-dijo el guía alejándose de la estancia escaleras abajo.


    
      
    


    Nos hubiéramos quedado solos en la habitación sino llega a ser por aquellos hombres que daban vueltas por la sala, como si de pirañas se trataran en busca de sus víctimas. Yo intenté no emparanoiarme con ellos, e intenté relajarme contemplando al dichoso bicho.


    
      
    


    Durante un rato que a mí me pareció una eternidad, estuve mirando fijamente al león, en su eterna quietud, y caí en la cuenta de que en la boca llevaba algo dentro.


    
      
    


    La boca del animal presentaba un agujero en forma de tubo, como los leones de una fuente que echan agua por la boca. Podría haber pertenecido a cualquier jardín de un palacio árabe, o haber estado incluso en los hermosos jardines de la Alhambra, en donde habría adornado y custodiado con su imponente presencia la bella estampa. ¿Pero aquí lo del agujero entre sus fauces no tenía ninguna razón de ser, puesto que este animal no estuvo jamás expuesto en una fuente, o tal vez si?, eso no lo sabría jamás, pero lo que estaba claro es que la estatua tenía algo escondido y yo estaba a punto de descubrirlo.


    
      
    


    Pensé en los dos problemas que se me presentaba a la hora de hacerme con el dichoso papel, a saber, la primera, era despistar a aquellos hombres que revoloteaban a nuestro alrededor haciéndose pasar por ciudadanos curiosos, cuando se les veía a media legua, que sus ocultas intenciones eran saltar sobre nosotros cuando encontraran el ángulo muerto de la cámara o el guía se despistara. Y por otro lado, si alguno de los nuestros se daba cuenta, empezaría a preguntarnos y rápidamente los merodeadores se darían cuenta de lo sucedido. Así que tenía que coger como fuera el papelito sin que nadie se percatara de ello, hasta, que sin dudarlo me puse de espaldas al león y empecé a darle con la mano sobre la boca hasta que logré sacar el papel y escondérmelo en el bolsillo. Una vez en mi poder, les dije a mis compañeros que tenía que irme al aseo, y así lo hice, una vez que había cerrado la puerta, me puse a leer lo que ponía:


    
      
    


    


    
      
    


    “Enterrado bajo


    
      
    


    La antigua mezquita árabe, a sus pies, encontrarás el tesoro que les perteneció una vez.” -decía la nota.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento se confirmaron mis peores temores, y me di cuenta de que ya estábamos en sus manos desde que habíamos entrado por la puerta. La nota no podía caer en las manos de aquella gente, pero no teníamos escapatoria, en cuanto saliera ahí fuera, podría ser que nos asaltaran, y para colmo me tocaba decírselo a los demás, me tocaba hacer de tripas corazón, pero no estaba dispuesto, a rendirme sin luchar, para variar.


    
      
    


    Volví a la sala del museo, saludando al valeroso león con la mirada, y maldiciendo no tener el mismo valor que él. Pasé junto a varias lápidas antiguas de algún cementerio olvidado de la ciudad, y me di cuenta de que la muerte, nos acechaba sin remedio dentro de aquella sala.


    
      
    


    Me acerqué disimuladamente al monje Jerónimo y le dije con la voz en un susurro que las personas que nos perseguían estaban en la sala, y que debíamos hacernos los suecos y bajar lo más tranquilamente que pudiéramos por las escaleras hacia la planta baja, quizás las cámaras, con suerte consiguieran captarnos y delatar nuestra situación y a nuestros captores.


    
      
    


    Bajamos escaleras abajo por el apático y frío museo, revestido de blanco, entre restos árabes, esculturas y pinturas pretéritas de una historia pasada y marchita.


    
      
    


    Cuando ya estábamos a punto de alcanzar la planta baja, un par de rubias mujeres, ataviadas con la ropa del personal del museo, nos detuvo haciéndonos un gesto con la mano para que nos detuviéramos.


    
      
    


    -¿A dónde van señores?-nos preguntó la más alta de las dos.


    
      
    


    -Pues, ya nos íbamos-dijo el guía que nos acompañaba.


    
      
    


    -¿Irse a dónde?-nos volvió a inquirir como si no nos hubiera oído.


    
      
    


    -Oiga, ¿esto es una cámara oculta?,


    
      
    


    -señoritas...-dijo mi amigo con su habitual guasa.


    
      
    


    Mi amigo se quedó mirando descaradamente los cartelitos que portaban los nombres de las enigmáticas mujeres.


    
      
    


    -....Señorita “Isabel Gómez” y señorita “Ana Jiménez”, ¿les vale?-volvió a decir mi amigo.


    
      
    


    -Pues no, me temo que tienen que acompañarme, sino les importa – dijo la primera.


    
      
    


    -Yo la acompañaría Isabel, hasta donde hiciera falta-le dijo el deslenguado de mi amigo.


    
      
    


    -Por lo pronto sigan bajando las escaleras sino quieren que les meta un tiro en la espalda a cada uno, tengo una pistola en el bolsillo y os estoy apuntando, no hagáis tonterías sino queréis salir lastimados.-dijo.


    
      
    


    -Perfecto-respondí mientras cerraba los ojos y sentía la presión del arma contra mi espalda.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Capítulo 31: ISABEL


    
      
    


    


    
      
    


    Regálale un tambor al hijo de tu enemigo.


    
      
    


    Dicho chino.


    
      
    


    


    
      
    


    -No dudaba de que ella iba armada. La miré de reojo, durante unos instantes en silencio. Y tuve la certeza de que sería capaz de disparar en cualquier momento. Aunque aquello hubiera supuesto arrastrarla hacia su propia muerte, estaba seguro de que aquellas mujeres no dudarían ni por un momento en llenarnos de plomo en cuanto nos tuvieran a tiro


    
      
    


    Aquella mujer, Isabel, sería una criminal, pero, parecía ejercer una magia oscura y sobrenatural completamente incomprensible que me hacía sentir atraído hacia ella. No así con la otra, que aunque rubia y de mirada de hielo, tenía el porte y la gracia, de una mona enfundada en un traje de chaqueta. Pronto me di cuenta de la contemplación de esta bella estampa podría ser lo último que vieran mis ojos antes de irme a la tumba. Sería el salvapantallas de mi eternidad.


    
      
    


    Me giré y vi a mis acompañantes con caras desencajadas de terror, presas al igual que yo, de aquellas alimañas que sin duda nos habían tendido una trampa para cogernos in fraganti en cuanto tuvieran un momento.


    
      
    


    Sin pensarlo un momento, me giré bruscamente hacia la mujer, y le dije:


    
      
    


    -Puedes disparar ahora mismo. No tengo ganas de seguir huyendo, estoy harto.


    
      
    


    Isabel sin inmutarse por mis palabras, me dio una patada en el estómago tirándome al suelo del fuerte empujón.


    
      
    


    -Levántate-me ordenó.


    
      
    


    Me levanté lentamente mientras maldecía a las cámaras de seguridad que en esos momentos deberían estar grabando la escena.


    
      
    


    -¡Qué miras imbécil!-dijo la mujer.


    
      
    


    -Nada-respondí, al tiempo que me daba cuenta de que no tenía más armas que mis propias palabras, así que debía seguir hablando con ella, para ganar tiempo mientras llegaban los de seguridad, que ya debían estar allí.


    
      
    


    -Debería matarte aquí mismo, junto al pelotón de idiotas que habéis formado-dijo la mujer.


    
      
    


    Mi captora tenía varios cómplices en la sala del museo, que arrastraron a mis amigos hasta la puerta de emergencia de la planta baja, ante la despistada mirada del muchacho de recepción que no se percató de nada, que se abrió a nuestro paso. Luego nos empujaron hasta una gran furgoneta, que ya conocíamos de color negro brillante.


    
      
    


    Me golpeé la cabeza sobre un duro suelo metálico, que olía a productos químicos, y tras dar un portazo a la puerta, el vehículo se puso en marcha a gran velocidad derrapando las ruedas.


    
      
    


    Cuando quise incorporarme, dolorido, unas manos rápidas y fuertes, que tenían el tatuaje de mosca, me ataron las manos detrás de la espalda, con una gruesa cuerda. Y así fueron atando a todos mis acompañantes que permanecían inmóviles del susto y del fuerte golpe.


    
      
    


    El hombre, de rasgos extranjeros, nórdicos, tenía una cicatriz muy marcada en la cara, que le atravesaba la cara de una punta a otra, tras asegurarse de que todos estábamos bien sujetos, me amenazó:


    
      
    


    -no intentes cosas extrañas sino quieres que te reviente de una patada.


    
      
    


    Aquella voz de marcado acento, tenía muy claro que quería seguir trepando en aquella carrera criminal y que no se detendría ante nada, ni ante nadie.


    
      
    


    -¿Adónde nos lleváis?-pregunté con la voz entrecortada, mientras la furgoneta traqueteaba por las calles de Murcia.


    
      
    


    -¿Para qué quieres saberlo? Si vosotros ya no os va a dar más la luz del sol.


    
      
    


    -¿Qué es lo que queréis?.


    
      
    


    -Se acabaron las preguntas niñato.


    
      
    


    -Por favor, deja irse a mis amigos, ellos no tienen nada que ver con esto.


    
      
    


    -Queremos a tu amigo, pero ahora estáis todos metidos en esto. Así que cállate o te rompo los dientes.


    
      
    


    Suspiré, mientras una lágrima silenciosa de pura rabia contenida recorría solitaria mis mejillas. Mi cabeza seguía rebotando contra el suelo metálico a causa de los baches de las calles, y el sonido que se oía dentro era espeluznante, parecíamos un rebaño a punto de ir al matadero, golpeando nuestras cabezas sin parar.


    
      
    


    Pensé si moriríamos allí, en aquella oscura furgoneta, y si merecía la pena morir de aquella forma, sin haber hecho daño a nadie, sin poder siquiera defendernos de nuestros captores, y sin encontrar la respuesta, cerré los ojos y dejé que el tiempo pasara y que ocurriera lo que tuviera que pasar.


    
      
    


    Como en un sueño, recordé el mensaje de la ventana de la aparición de Caravaca, y recordé que uno de aquellos “vivientes” del apocalipsis, era precisamente la de un ser, que se parecía a un hombre, y pensé si sería el rostro de nuestro captor. Un tipo duro, sin sentimientos, ni remordimientos, que sería seguramente un psicópata, y quizás que quizás sería parecido a un hombre pero que no lo era en esencia. Con estos pensamientos me dejé llevar, y que me llevaran, la voluntad dejó de existir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Capítulo 32: Túneles oscuros


    
      
    


    


    
      
    


    No puedo oír tu voz, pero en lo hondo de mi corazón,en su guarida, oigo tus pasos.


    
      
    


    Juan Gelman


    
      
    


    


    
      
    


    Adiviné que la guarida de aquella gente debía estar a las afueras de Murcia, ya que nos envolvía un profundo silencio que sólo parecía romperse por las chicharras de la huerta. No se oía pasar ningún coche, ni hablar nadie por allí, por lo que sabía que estábamos en medio de la huerta, en medio de ningún lugar.


    
      
    


    Cerca de allí, podía ver el magnífico cristo de Monteagudo y el Castillo, así que pensé que quizás por allí estuviera la entrada a la guarida de aquellos sicarios, bajo el castillo, que ya tristemente conocíamos.


    
      
    


    El extranjero de la cicatriz en la cara, junto a dos sicarios más, nos sacaron de un empujón de la furgoneta. La monja cayó al suelo y se le cayó su cofia que quedó tirada en el suelo en medio del chinarro. Su cara parecía un poema, se notaba que no entendía tanta falta de humanidad, no entendía la maldad por la maldad de esa manera.


    
      
    


    -Lo siento, hermana, pero usted ya sabía dónde se metía acompañando a estos indeseables-dijo riéndose el hombre de la cicatriz.


    
      
    


    Después salió del vehículo la rubia, que me había capturado en el museo de la Ciudad, Isabel, ponía en su tarjeta, cuya maldad era equiparable a su belleza.


    
      
    


    Murmuró algo mientras pasaba por delante de nosotros que no pudimos entender, pero estoy seguro que nos había regalado algún insulto o desprecio a juzgar por su mirada.


    
      
    


    -Necesito que me deis vuestros móviles, ¡rápido!-dijo la rubia.


    
      
    


    Mi amigo saco de su bolsillo su chatarra de móvil un Alcatel One Touch, con la tarjeta de prepago medio colgando; mi hermano sacó su flamante Samsung Galaxy S6, recién adquirido, el guía sacó un busca, y yo saqué mi LG G2, que tampoco estaba mal. Cuando la rubia empezó a recogerlos, nos sorprendimos todos, cuando el hermano Jerónimo sacó el suyo, un Sony Experia Z3.


    
      
    


    -Los monjes rezamos, pero también necesitamos estar conectados con el mundo, claro....


    
      
    


    -¿Y usted hermana, no lleva móvil?-inquirió Isabel, con una medio sonrisa malévola.


    
      
    


    -Nosotras, las monjas tenemos línea directa con Dios, con nuestro esposo, así que no necesitamos de ningún aparato material para estar comunicados. Si quiere usted mi rosario, se lo puedo dar....


    
      
    


    -Déjelo hermana, no necesito llamar a Dios, pero puede que ustedes sí lo necesiten más tarde.-dijo al tiempo que se dirigía hacia la entrada.


    
      
    


    -¡Venga en marcha!-gritó uno de ellos.


    
      
    


    -¿Por qué hacéis esto?-dijo el hermano Jerónimo .


    
      
    


    -¡No te hemos traído aquí para hacer preguntas!, ¡mantén el pico cerrado, estás metido en esto al igual que los demás!, ¡andando!....


    
      
    


    Mientras unas vallas eran retiradas para que pudiéramos pasar, oí la respiración entrecortada de mi carcelero.


    
      
    


    Bajemos unas escalones, y un calor sofocante, mezclado con humedad, nos recibió con una bocanada en la cara, indicándonos que habíamos entrado en un oscuro y tétrico subterráneo abandonado, donde conforme nos íbamos internando el aire se iba volviendo más pesado, con notas ácidas de podredumbre. Aun estando a oscuras pude darme cuenta de que estábamos en una cloaca abandonada.


    
      
    


    Un chirrido del suelo, nos alertó de que se acababa de abrir una trampilla bajo nuestros pies, dejando al descubierto una oscura escalera, por donde uno de los dirigentes de ojos claros y cabellos dorados, descendió, adentrándose en las temibles profundidades de aquella guarida.


    
      
    


    -¡Abajo, desgraciados!-dijo nuestro carcelero, en un tono, que se me erizaron los vellos. Había sonado como la de un militar antes de dirigir a los presos ante un pelotón de fusilamiento.


    
      
    


    Mientras nos deslizábamos por aquellas angostas escaleras metálicas oxidadas, que temblaban sin cesar a cada uno de nuestros pasos, empecé a sentir vértigo, al notar el gran vacío que había bajo nuestros pies, y pensé que seguramente ninguno de nosotros saldría con vida de allí. Nadie sabía que estábamos allí, y no nos encontrarían jamás. Seríamos muertos vivientes. Enterrados vivos, para siempre, a los pies del castillo de Monteagudo.


    
      
    


    Llegamos todos abajo hasta que el sonido de la tapa retumbó sobre mi cabeza como una cámara funeraria sellada.


    
      
    


    Al final aterrizamos sobre suelo firme, tras una bajada interminable, en un lugar en donde parecía que faltaba el aire. Hacía un calor asfixiante y me costaba respirar. Así que me quedé allí quieto, junto a mis compañeros, esperando nuevas órdenes. El resto parecían también mareados y sofocados por el calor a juzgar por sus respiraciones. El que peor lo llevaba era el monje Jerónimo por el sobrepeso que arrastraba.


    
      
    


    -Os adentráis en las catacumbas que hay bajo el castillo de Monteagudo-dijo el que parecía estar al mando. Como sois una panda de analfabetos, os diré que aunque os puedan parecer unos túneles rudimentarios excavados en piedra por los presos, cuando avancéis os daréis cuenta de que os encontráis ante una trabajada arquitectura.


    
      
    


    Ante vosotros, queridos amigos, se encuentran unas antiguas ruinas bajo tierra. Quizás parte de antiguas civilizaciones que poblaban el mundo hace cientos de años cuando fue construida esta fortificación.


    
      
    


    Aunque algunos de vosotros, parece que ya las conoce, pero quiero advertiros que esta vez, no tendréis escapatoria, así que no intentéis jugárnosla porque no va a ver tregua. Os lo digo ya, si alguno se escapa o tiene intención de hacerlo pagará con su vida. ¿Queda claro?-dijo, con su media sonrisa inquietante.


    
      
    


    -Luego se alejó riéndose por uno de aquellos oscuros túneles, momento en el que empecé a darme cuenta de que mis ojos empezaban a acostumbrarse a la poca luz que había en aquella mazmorra bajo tierra. También fui consciente de que estábamos en clara desventaja frente a aquellos desalmados, que sí podían ver en plena oscuridad, con aquellas gafas nocturnas, un hilo de luz, perfectamente.


    
      
    


    -Por aquí,-dijo uno de ellos, conduciéndonos por un estrecho túnel, hacia una mazmorra.


    
      
    


    Cuando llegamos, nos metieron en una celda, con un muchacho, que estaba atado a la pared por grilletes, cuyas ropas estaban rotas y cubiertas de sangre. Su cara estaba demacrada y pálida, cubierta de hematomas que cubrían todo el rostro. Su débil cuerpo delgado y escuálido, le hacían parecer un muñeco desmadejado cuando lo vimos.


    
      
    


    -Agua, necesito, agua-dijo, al tiempo que perdió el conocimiento.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Capítulo 33: La mazmorra


    
      
    


    


    
      
    


    “El castigo es cojo pero acaba llegando”.


    
      
    


    George Herbert


    
      
    


    


    
      
    


    Fuera de la mazmorra había lo que parecía una estancia con todo tipo de aparatos medievales de tortura. Al fondo había una puerta de hierro por donde salieron precipitadamente nuestros captores.


    
      
    


    Me senté en el suelo junto a mi hermano y mi amigo, al tiempo que los otros fueron tomando asiento a nuestro alrededor.


    
      
    


    Los religiosos sacaron de sus hábitos sus rosarios y empezaron a rezar en común, que era lo que estaban acostumbrados a realizar.


    
      
    


    La reja que hacía las veces de puerta, se volvió a abrir y apareció de nuevo uno de nuestros captores, con un gran vaso de agua en la mano, que le dio a la religiosa para que se lo diera al muchacho inconsciente.


    
      
    


    -Bueno, chicos, como veis hasta para morir aquí, hay que pedir permiso, el jefe no deja que nadie se vaya de aquí, ni siquiera al otro lado, hasta que no haya terminado su trabajo.


    
      
    


    Y acto seguido, volvió a cerrar con llave la puerta, dejándonos de nuevo en el más completo de los silencios.


    
      
    


    La religiosa se lo dio a beber al muchacho que, por un instante pareció recuperar la consciencia aunque luego volvió de nuevo a desmayarse.


    
      
    


    -¿Y bien, cuál es el plan?, ¿tenéis alguna idea de cómo sale uno de aquí?-dijo el guía.


    
      
    


    Pues la verdad es que no, la otra vez logramos escaparnos pero eso fue solo un golpe de suerte, la verdad. Esta vez la hemos jodido bien, esos tíos no nos dejaran marchar jamás.


    
      
    


    Y aunque la policía ande buscándonos a todos, está claro que jamás nos encontraran aquí abajo, en la boca del infierno, nunca mejor dicho, porque los guías no saben ni siquiera que existe esto bajo el castillo, para ellos sólo son leyendas nadie se ha atrevido nunca a meterse aquí abajo, que ironía....


    
      
    


    De nuevo apareció otro carcelero, pero esta vez, era la mujer del museo arqueológico, la rubia, Isabel Gómez, creo que ponía en su tarjeta de presentación, aquella que nos había engañado, haciéndonos creer que se trataba de una trabajadora más.


    
      
    


    Llevaba un vaso que contenía un líquido rojo oscuro, de color casi negro, del cual bebía, como si se tratara de champán, a grandes sorbos, de los cuales se relamía con gusto. Era sangre, sangre negra.


    
      
    


    -Me estoy bebiendo al muchacho que tenéis ahí, y debo decir que está muy bueno y fresco, todo un deleite, vaya. Unos tragos más y pronto se quedará seco, con lo que podremos desprendernos del “envase”.


    
      
    


    Si no llega a ser porque era una mujer, me habría abalanzado sobre ella, y le abría arrancado la cabeza a puñetazos. La tía estaba como una puta cabra, loca de remate, y seguramente toda esa mierda de la sangre, formaría parte de a saber que oscuros rituales macabros llevaban a cabo esa gentuza, con el tinglado que tenían allí montado en aquellos suburbios, que olían fatal.


    
      
    


    -Bueno, chicos, dejémonos de historias, ¿vais a colaborar verdad?, ¿o me lo vais a poner difícil?. Yo creo que no, puesto que lleváis todas las de perder.


    
      
    


    A ver, para empezar ya no necesitamos a vuestro amigo, y a sus símbolos, porque sé que habéis descifrado el mensaje de la ventana que es lo que necesitamos.


    
      
    


    -Nunca le diremos que pone-dije sin pensar en las consecuencias de mis palabras.


    
      
    


    Aquella maldita mujer se acercó hasta mí. Se acarició nerviosamente la coleta, mientras sus ojos, pequeños ojos azules se clavaban en los míos inyectados en sangre. En un acceso de rabia, arrojó contra el suelo el vaso que había contenido la sangre del muchacho rompiéndose en mil pedazos que salieron volando por todas partes.


    
      
    


    -No seáis tontos, yo puedo ayudaros a salir de aquí con vida, sólo tenéis que decirme que pone en la ventana de la aparición, cual es el mensaje, sino me lo decís os matarán.


    
      
    


    -! No la escuchéis, está mintiendo ¡-dije.


    
      
    


    -¿Y por qué iba a mentiros?, podría hacer que os arrancaran los ojos ahora mismo, así sin contemplaciones... ¿para qué iba yo a ayudaros?, si me lo decís, ahora mismo abriré la puerta, y os dejaré marchar mientras los otros están distraídos...


    
      
    


    -Así, ¿sin más?-dije.


    
      
    


    -Sin más. No os lo penséis, porque no habrá más oportunidades como ésta.-dijo.


    
      
    


    -Yo creo que deberíamos decírselo-dijo la monja.


    
      
    


    -No estoy tan seguro, esta tía nos está tendiendo una trampa-dije.


    
      
    


    -Tenéis para pensarlo hasta esta noche, el que me lo diga, lo dejaré libre y el que no... Pues lo torturaremos, lo mataremos, y lo descargaremos en algún descampado, para pasto de las ratas....


    
      
    


    -Yo voy a confesar-dijo el guía.


    
      
    


    -¿Qué?-dijimos todos al unísono.


    
      
    


    -Señora, Isabel, o como se llame, yo estoy dispuesto a decirle el mensaje de la ventana, si a cambio me deja libre...


    
      
    


    -¡Eso es genial!-clamó Isabel, soltando un suspiro de gratitud.


    
      
    


    -Has hecho lo correcto, te lo aseguro. Quedarás libre en cuanto salgas...-dijo.


    
      
    


    Uno de aquella secta apareció de inmediato de entre la negrura reinante, respirando con dificultad.


    
      
    


    Isabel le dio un manojo de llaves y le dijo al oído:


    
      
    


    -saca a ese anormal de ahí, y haz lo que te digo. Anotas la información, lo atas y lo metes en la furgoneta, y cuando llegues a la rambla del Negro, acabas con él, y lo tiras al descampado. Asegúrate de que está muerto antes de tirarlo, no quiero problemas, y no lo llenes todo de sangre, ya sabes que me gusta tener la furgoneta limpia, ya que la pasma puede requerirla y meternos un paquete.


    
      
    


    Antes de que sacaran al guía, quise despedirme de él, y le di las gracias por habernos acompañado sin saber si quiera dónde se metía.


    
      
    


    -Bueno chicos, no os volváis sentimentales, que todavía tenemos mucho por delante, dijo sacando, al guía y subiendo con él y su compinche por las escaleras, desapareciendo de allí.


    
      
    


    -Van a matarlo, estoy seguro, le dije al grupo, al tiempo que comprobaba que los religiosos habían caído de rodillas y estaban rezando todo tipo de plegarias.


    
      
    


    -Vamos a morir todos como no encontremos un plan B, que nos saque de aquí-entiendes tío.


    
      
    


    -¿Y que proponéis?-dije.


    
      
    


    -Está claro que no podemos romper los barrotes con los dientes, ¿no?-dijo mi amigo con su habitual guasa.


    
      
    


    -Por cierto, me ha preguntado mi hermano, que día es hoy….


    
      
    


    -Es 7 de Julio, creo..


    
      
    


    -Hoy es San Fermín, dijo la monja...


    
      
    


    -Los toros..., ¡por cierto!, ¿tendrá esta festividad algo que ver con eso de que uno de los vivientes es un becerro, un toro? -dijo mi hermano.


    
      
    


    -Pues no sé, tío, yo el único toro que conozco es el de Osborne, ese grandote que ponen por las carreteras, aunque siempre lo he visto en Alicante, en Murcia no he visto ninguno...-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Ni yo, y eso que llevan años luchando para que pongan el dichoso toro en la carretera de Baños y Mendigos....


    
      
    


    -Y digo yo, gente de la iglesia, ¿qué tiene que ver San Fermín, el santo ese, con los toros?, ¿es que era torero, o qué?, que luego mi madre me dice que soy un analfabeto integral, por lo menos que vaya empapándome de algo...


    
      
    


    -Pues me pones en un aprieto dijo la monja, porque San Fermín no tiene nada que ver con los toros, es el patrono de Pamplona, y aunque su historia se basa en una leyenda, la gente le rinde culto....


    
      
    


    -¿Me está tratando de decir hermana, que lo de San Fermín es un bulo, puro cuento? ¿es eso?, -dijo mi amigo.


    
      
    


    -No es eso, sólo digo que no tiene que ver con los toros, ni es torero, ni nada de eso...


    
      
    


    -Por esa regla de tres, entonces, la criatura esa que parece un hombre, sería alguno de estos matones, que parecen humanos pero no sé hasta qué punto lo son, en serio....


    
      
    


    En ese momento los religiosos parecían haber terminado sus rezos y se acercaban pesadamente hacia nosotros. Cuando oímos pasos que se acercaban a nuestra celda. Varios sectarios se acercaron a nosotros y uno de ellos sacó un fajo de llaves, y abrió nuestra celda, sacándonos a rastras de allí y adentrándonos por aquellos fétidos túneles fuimos llevados a una sala circular, donde había varios tronos con tres personas que por desgracia ya me eran conocidas.


    
      
    


    En el primero se sentaba el captor jefe que habíamos tenido el placer de conocer durante nuestro trayecto en la furgoneta. La segunda era Isabel, la guapa rubia de mirada siniestra, hábil bebedora de sangre, que sin duda disfrutaba de su crueldad para sus congéneres, y que sin duda disfrutaría viendo nuestras cabezas colgadas. Y el tercero en discordia, era un hombre de mediana edad, con aspecto de extranjero, rubio de ojos azules al igual que los otros dos, que estaba sentado en el centro de la sala. Sus ropajes eran muy antiguos, con túnicas negras bordadas con símbolos dorados, símbolos que no pude determinar su procedencia, ya que no los había visto jamás.


    
      
    


    Empezaron a salir un montón de personas de entre la oscuridad vestidos con túnicas similares. Estábamos rodeados. Una tribu siniestra se cernía a nuestro alrededor cerrándonos paso y la posible escapatoria. Estas personas, hombres y mujeres, de similares características físicas a nuestros anfitriones, parecían meros autómatas, y sus rostros estaban carentes de emociones, y sentimientos, como seres desalmados.


    
      
    


    En un momento nos vimos abocados a acercarnos hacia aquellos tronos, donde permanecían estos oscuros personajes. Uno de ellos, el más mayor, el cual nos era desconocido, poniéndose en pie, se dirigió hacia nosotros:


    
      
    


    -Vaya, vaya, veo que habéis vuelto a la ratonera, que ya conocéis, sobran por tanto las presentaciones. Aunque a Isabel la habéis conocido en el museo, de manera accidental por lo que veo...


    
      
    


    Isabel que permanecía callada, y en silencio, disfrutando del espectáculo, hizo ademán de querer decir algo, pero cerró la boca, pensándoselo dos veces.


    
      
    


    -Y por lo que veo habéis traído a más amigos, aparte de ese inepto que ya nos ha contado lo de la ventana y del que ya nos hemos encargado de él. Por cierto, estuvo hablando hasta el final, rogando por su vida, que persistente son tus amigos.


    
      
    


    ¿Y lo de los religiosos?, ¿para qué los habéis traído?, ¿acaso teníais planeado un exorcismo?. Que gracioso, formáis una estampa anormal.


    
      
    


    -Lo sé-dije casi sin darme cuenta.


    
      
    


    Eché un rápido vistazo a la estancia, y no veía como pelotas lograríamos salir de aquello con vida. Éramos cuatro gatos contra un montón de gente, que iban armados con hachas, cuchillos y palos de todo tipo.


    
      
    


    -Bueno, señores, prosiguió el hombre mayor, tenemos lo que buscábamos gracias a vosotros, que nos habéis ahorrado todo el trabajo. Os tengo que dar las gracias, la verdad es que lo habéis bordado.


    
      
    


    -La verdad es que sois unos hijos de puta, nos habéis utilizado y habéis jugado con nosotros, sois unos mierdas, unos cabrones, vuestra secta o lo que seáis es una jodida basura...-dijo mi amigo.


    
      
    


    -Tío, cállate, no estamos en situación de....dije.


    
      
    


    Rápidamente, vi como un grupo de seis personas, se abalanzaban contra mi amigo, al tiempo que tomaba impulso, y me lanzaba contra algunas de ellas, con todas mis fuerzas, arreando puñetazos a diestro y siniestro, pero me tiraron al suelo, y allí empezaron a darme patadas y golpes sin parar, mientras daban gritos de placer.


    
      
    


    Mi hermano estaba paralizado de horror junto a los religiosos, que permanecían inmóviles en su sitio.


    
      
    


    Una de las patadas impactó en mi boca, y pudo oírse un estallido de dientes rotos seguido de un reguero de sangre, manchando el suelo de rojo.


    
      
    


    El monje sujetó a la religiosa, que impactada por las escenas que estaba viendo, estuvo a punto de desmayarse, aunque no ocurrió nada de eso, sino que se repuso y dió un paso hacia el personaje que ocupaba el asiento central. Un grupo de sectarios se aproximaron hacia ella, levantando sus palos en espera de una señal para el ataque.


    
      
    


    El hombre les hizo un gesto para que bajaran sus armas ante la religiosa, que paralizada por el miedo le temblaba todo el cuerpo.


    
      
    


    -Señor, dijo, postrándose de rodillas, yo no le conozco, ni a usted ni a ninguno de los que están aquí, por tanto no tengo en su contra ni a su favor nada, ni poseo nada que pueda interesarles. Solamente les pido, un favor, ya que van a matarnos a todos, me gustaría que me concediera, el poder confesarlos a todos antes de pasar, sucios de pecados, a la gloria eterna, y presentarse así ante Dios, me gustaría tener el honor de realizarles su última confesión y preparar así su alma para con nuestro señor.


    
      
    


    -Es usted muy valiente, señora, no sabía que las religiosas tenían dos cojones muy bien puestos, veo que usted mantiene su vocación hasta el final, y esto es digno de agradecer. En verdad que es usted digna de admiración. No la tendríamos que matar si usted cambiara de vocación, pero como es imposible... Pero, bueno, con respecto a su petición, está bien, se la concederé, no tengo más remedio sino quiero tener problemas con vuestro Dios, ¿verdad?..


    
      
    


    -Nosotros señora, somos una secta muy antigua, que llevamos buscando en Europa, algunos de los tesoros más importantes que existen, y que se han dado erróneamente por perdidos, y creemos que el mensaje de la ventana puede conducirnos hasta un tesoro escondido en la Catedral de Murcia. Ya, el adivino Nostradamus habló en su momento de él cuando escribió una profecía relacionada con la cadena exterior de dicha iglesia. Y vosotros los murcianos no os habéis molestado jamás en buscar el tesoro, dejando que se pudra, seguramente bajo las raíces del templo, y gracias a la traducción del mensaje ya sabemos dónde tenemos que buscar, así que ya no os necesitamos.


    
      
    


    Mi amigo, yacía inerte tendido en el suelo, a unos pasos de mí, ajeno a todo lo que estaba pasando. Parecía que estaba muerto.


    
      
    


    Me acerqué hasta él, arrastrándome por el suelo, abriéndome paso entre las botas de mis agresores, que seguían dándome patadas. Y comprobé aliviado que aún respiraba, aunque con mucha dificultad.


    
      
    


    Uno de ellos acercándose hasta mí, me dijo al oído:


    
      
    


    -debería matarte ahora mismo, perro sarnoso. Si no lo hago es porque mi jefe así lo ha ordenado. Dijo escupiéndome a la cara.


    
      
    


    El jefe hizo una señal y se alejaron unos pasos de nosotros.


    
      
    


    -Señor, necesito que me deje un momento a solas con cada uno de ellos, ya que la confesión es privada-dijo la monja.


    
      
    


    -Entiendo señora, disculpe mi ignorancia...


    
      
    


    -¡Igor, diles que se retiren hacia el fondo!-dijo el jefe.


    
      
    


    Acto seguido los secuaces se alejaron, incluidos los jefes o cabecillas de la banda, que se alejaron divertidos por el espectáculo. Isabel, pasó de nuevo a mi lado, saludándome.


    
      
    


    -Nos veremos en el infierno, gusano....


    
      
    


    Uno a uno, fuimos reuniéndonos con la monja, que rosario en mano, escuchaba nuestras confesiones, y entonaba en voz baja largas letanías. Cuando llegó mi turno, me dijo, en susurros que ya les había dicho a los demás, que tenía un móvil en el bolsillo, y que aunque quizás allí abajo no habría cobertura, si lográbamos de nuevo escapar de allí con vida, podríamos llamar a la policía para que nos ayudaran. Me dijo que lo llevaba en silencio, y por eso no se habían oído las llamadas que seguramente le habrían hecho las religiosas. Le dije que lo liara en un pañuelo de tela que llevaba en el bolsillo y me lo diera, cosa que hizo. Cuando lo tuve en la mano, como me sabía de memoria el teclado, marqué el 112, y cuando oímos que descolgaban, la hermana dijo unas palabras que jamás se me olvidarán: “y bien hermano, aunque tu alma esté presa bajo oscuros túneles, el cristo de Monteagudo siempre brillará en tu alma”, “que la ayuda del señor te acompañe y rescate tu alma en estos oscuros momentos en donde se libra una cruel batalla bajo tierra”....


    
      
    


    -Bueno, ya basta de confesiones, señora, creo que debemos pasar a la acción....


    
      
    


    En ese momento, y al igual que la otra vez, echamos todos a correr por aquellos endiablados túneles, con mi amigo a rastras, en plena oscuridad, que aprovechamos para escabullirnos.


    
      
    


    Seguimos corriendo, y corriendo sin saber siquiera a dónde nos llevarían aquellos túneles, y con aquellos sicarios pisándonos los talones. Esta vez no se detendrían ante nada y nos matarían allí mismo. Ya no nos necesitaban. Así que se desharían de nosotros lo antes posible.


    
      
    


    Nos metimos por un agujero que había en la pared, y nos quedamos ahí parados, mientras esos locos seguían corriendo sin parar sin detenerse si quiera en saber si íbamos delante o no.


    
      
    


    Llama al 112 de nuevo, y dile en dónde estamos, le dije a la religiosa, que me pasó el teléfono, y me dijo que lo hiciera yo.


    
      
    


    Me di cuenta de que si salíamos con vida de aquello, tarea muy poco probable, saldríamos más o menos a la altura del cristo de Monteagudo, ya que estábamos bajo los túneles del castillo, que parecían ascender hacia arriba, porque aquellos pasadizos iban todos en cuesta. Recordé que tenía un amiguete en la patrulla aérea Águila, de San Javier, que quizás pudiese ayudarnos.


    
      
    


    Así que llamé, de nuevo al 112, y le dije a la operadora que estábamos secuestrados en los túneles bajo el castillo de Monteagudo. La mujer no daba crédito a lo que oía, y por un momento se pensó que era una broma de un gracioso.


    
      
    


    -Oiga, ¿dice usted que llame a la patrulla aérea Águila?,


    
      
    


    -¿señor, se trata de una broma?,


    
      
    


    -¡no!, por favor, dése prisa, no estamos seguros....


    
      
    


    Oí como colgaba, y sonaba de repente una estruendosa alarma, que más que una alarma parecía una trompeta, una cruel trompeta del apocalipsis.


    
      
    


    -El ruido es una forma de tortura-dijo el hermano Jerónimo.


    
      
    


    -Es un intruso que se cuela en nuestro territorio, lo invade de forma peligrosa, y nos provoca agresiones intolerables... por ello nosotros, somos personas de vida retirada del mundanal ruido.-continuó.


    
      
    


    -Y nosotras-dijo la monja.


    
      
    


    -No es momento para debates, hermanos-dijo mi hermano.


    
      
    


    -Debemos salvar el culo, así que, ¡adelante chicos!.


    
      
    


    Empezamos a correr como locos prácticamente a oscuras por aquellos túneles, hasta que el miedo, empezó a invadirnos. Todos temíamos caer en una emboscada que nos llevase a una muerte segura.


    
      
    


    El maldito sonido seguía, cuando vimos que faltaba la monja que estaba a unos pasos de nosotros de rodillas rezando en el suelo. El resto que íbamos detrás nos quedamos unos segundos escuchando las plegarias de la hermana. Parece que esto no va a ser nada fácil. Pensé.


    
      
    


    Desde que habíamos llegado a los túneles no logré detectar a aquellos secuaces con tanta claridad como antes, así que busco refugio de ellos, en la interminable oscuridad.


    
      
    


    -Chicos, tengo un plan,creo que lo mejor sería dividirnos, somos demasiados como para pelear en una zona tan angosta, el monje y la monja venid conmigo, y tú con mi hermano , nosotros nos iremos por el camino de la derecha y vosotros por la izquierda, encontrándonos más tarde, si seguimos vivos.


    
      
    


    Después de organizar al personal, decidí sondear en las profundidades. El sonido ha cesado, pero esto hace a la situación más inquietante si cabe.


    
      
    


    Oía ruidos en las cercanías, con lo que se percibía enemigos en aquellos túneles. Sabía que no había muchos, y por los ruidos que nos llegaban también debían de estar dispersos. Ahora tendríamos que decidir con exactitud si un camino lleva a una zona con más enemigos que la otra. Mi hermano dijo que era el momento de separarnos. Así que, yo, la monja y el Jerónimo, decidimos desviarnos por el túnel excavado de la derecha, y mi hermano y mi amigo irían por el túnel de la izquierda. Les dije a los otros que nos veríamos al final. Ellos asintieron sin mediar palabras. La inquietud y el miedo eran agobiante. En cualquier momento podrían descubrirnos y podía ser el fin.


    
      
    


    Ahora, los religiosos y yo, estábamos unidos por un vínculo desconocido y avanzábamos en plena oscuridad, a través del túnel que se desviaba a la derecha.


    
      
    


    


    
      
    


    Está excavado en la tierra, y presenta serios problemas de movilidad. Finalmente tras unos minutos que parecieron eternos, serpenteando por un montón de túneles, llegamos a lo que parecía una galería cerrada.....es posible que hayamos dado con un camino sin salida.


    
      
    


    -Deberíamos dar la vuelta y volver por donde hemos entrado a ver si encontramos otro túnel-dijo el hermano Jerónimo.


    
      
    


    -Si-dijo la monja, que parecía exhausta.


    
      
    


    -De acuerdo-dije.


    
      
    


    Salimos de allí, por donde mismo habíamos entrado, y cuando estábamos a punto de llegar al final, oímos gritos, gritos que provenían de algún túnel cercano. Se me pusieron los pelos de punta, y no quise ni imaginarme que podía ser mi hermano o mi amigo que estuvieran en peligro, porque ya bastante tenía con sacar a los religiosos con vida de allí.


    
      
    


    Seguimos penetrando en la oscuridad de aquellos túneles, cuando me acordé de que llevaba el móvil de la monja en el bolsillo de atrás del vaquero, así que lo saqué y lo encendí. El haz de luz que desprendía de la pantalla, se fue haciendo más nítido.


    
      
    


    La débil luz del teléfono me mostró que nos encontrábamos en una cámara de unos 20m de largo por otro tanto de alto, lo suficiente para poder andar erguidos, cosa que no sucedía en todas las galerías.


    
      
    


    Miré a mí alrededor en busca de algo que llamara mi atención, pero sólo encontré paredes mugrientas, mohosas y llenas de oquedades con telarañas, espesas, que adornaban con su brillo, la parte superior de los muros.


    
      
    


    Aquellos túneles, muy posiblemente formarían parte de los subterráneos del castillo, usados como mazmorras, o calabozos, construidos por algún Maestro Cantero de la época, que se había afanado en ocultar la entrada de los túneles a toda costa, escondiéndola bajo una senda asilvestrada sin apenas tránsito.


    
      
    


    Estaba seguro, una vez más, de que nadie los encontraría allí jamás-. “Mata al Rey, y vete a Murcia”-recordó aquel dicho que tantas veces le había repetido su madre. Y aunque estaba seguro de que esta secta no había matado al Rey, seguramente, sí habría matado a mucha gente.


    
      
    


    Frente a una de las paredes, vio el reflejo de algo que parecía brillar, se acercó y vio una especie de antorcha o luminaria en una de las paredes opuestas de donde se encontraban.


    
      
    


    Se acercó a ellas, y comprendió que aquello emitía luz por el reflejo que emanaban de ella. Una luz amarilla tenue, que procedía de un tipo de energía que nunca había visto. Lo más parecido a aquello sería una linterna solar, pero hasta allí abajo no llegaban los rayos del sol.


    
      
    


    Asió el hierro oxidado que hacía las veces de mango o empuñadura y les dijo a los demás que siguieran andando.


    
      
    


    -Veo luz al final del túnel...-dijo la monja.


    
      
    


    -Sí, parece que hay una salida-dijo el hermano.


    
      
    


    -Vayamos, rápido, no sea que nos estén vigilando.


    
      
    


    Lo que nos encontramos nos dejó helados: al final del túnel había una apertura por donde se filtraba la luz, y tendidos en el suelo, habían varias personas muertas, rodeadas por un reguero de sangre, y estaban dentro de un circulo con un extraño dibujo dentro.


    
      
    


    -Joder, esto parece un sacrificio ritual, esos cabrones han matado a esta gente para celebrar algún tipo de ritual, que fuerte-dije.


    
      
    


    -Pues espero que no seamos nosotros los próximos sacrificados dijo el monje.


    
      
    


    La monja permanecía inmóvil, con los ojos fijos en los cadáveres, que a juzgar por el color brillante de la sangre y la frescura no llevarían más de tres o cuatro horas muertos.


    
      
    


    -Esa gente no tiene escrúpulos-pensé.


    
      
    


    En ese momento, la hermana se quitó cofia que llevaba en la cabeza, mientras la mirábamos asombrados, y acercándose a nosotros nos dijo:


    
      
    


    -bueno, chicos, creo que ha llegado la hora de la sinceridad. Yo no soy monja, ni pertenezco a ninguna orden conventual, ni tengo que ver absolutamente nada con las hermanas de la Fuensanta. En realidad soy una agente de policía nacional que me han destinado en esta misión, cuyo objetivo es sacaros de esta mierda donde os habéis metido con vida. Llevamos mucho tiempo buscando a esta gentuza sectaria, que son asesinos sanguinarios y han dejado en toda España un reguero de sangre a su paso, captando y asesinando personas inocentes a discreción. Como la policía estaba enterada de vuestro paradero, se adelantaron y decidieron infiltrarme en esta misión. Soy una especialista en sectas de sangre. Ahora ya lo sabéis.


    
      
    


    -Claro, ¡por eso usted tenía el móvil!-dije asombrado por la reciente confesión.


    
      
    


    -Claro, porque ellos no sospecharían jamás de una monja, y además seguro que os estarían espiando y me vieron salir del monasterio de la Fuensanta, creyendo que era una hermana más. Gracias a esto pude camuflarme. Las hermanas fueron muy amables al dejarme estar allí y prestarme sus hábitos, que son bastante cómodos por cierto.-dijo.


    
      
    


    -A sí que, si salimos de aquí, seguro que nos esperan ahí fuera, de eso estoy segura-dijo.


    
      
    


    -Y por ello voy a llamar a unos chicos que seguramente nos sacarán de aquí volando.


    
      
    


    -Eso espero-porque si no nos harán picadillo para comida de animales-dijo mi amigo.


    
      
    


    La chica policía marcó unos cuantos números en el teclado del móvil y sin iniciar conversación alguna, nos indicó que siguiéramos por los túneles sin detenernos.


    
      
    


    Al final del mismo vimos una trampilla muy similar por la que habíamos entrado al principio y pudimos comprobar con el miedo aún en el cuerpo, y tapándonos los ojos con las manos, ante el sol abrasador de la tarde, de que nos encontrábamos de nuevo en uno de los huertos situados en las inmediaciones del cristo de Monteagudo junto a los pies de éste. En ese momento, aunque estábamos paralizados y aturdidos, oímos un gran estruendo en el cielo, y vimos aparecer a un grupo de aviones que realizaban piruetas en el aire.


    
      
    


    -Hostia, tío, el ejército ha venido a salvarnos, que fuerte-dijo mi amigo.


    
      
    


    -No, chicos, son la patrulla Águila, que son amigos míos y han venido a recogernos-dijo la policía.


    
      
    


    Los aviones fueron descendiendo poco a poco, y cuando ya estaban casi tocando el suelo, aparecieron los sectarios, dando gritos y pegando golpes, que con actitud amenazante se fueron acercando a nosotros para apresarnos.


    
      
    


    Así que nos dirigimos rápidamente hacia los aviones que ya tenían las puertas abiertas y nos subimos sin volver la vista atrás. El miedo nos habría paralizado y no habríamos logrado subir con esa rapidez.


    
      
    


    Despegaron majestuosamente, mientras aquellos desalmados daban gritos y patadas y lanzaban injurias y amenazas de muerte, que a nosotros ya no nos importaban, estábamos vivos y eso era lo único que valía la pena. Nos habíamos salvado. La providencia había estado de nuestra parte y había sido muy generosa conservándonos la vida, que de otra manera, estoy seguro que la hubiéramos perdido ahí abajo y jamás hubiéramos vuelto a ver la luz del sol.


    
      
    


    La patrulla Águila fue increíble, todos ellos estaban acostumbrados a realizar piruetas en el aire, y cuando hicieron algunas de ellas a modo de demostración, pensé que echaría la pota, pero me di cuenta de que eso era imposible pues llevábamos bastante tiempo practicando la inanición.


    
      
    


    Todos eran chicos muy majos, y se ofrecieron a dejarnos en donde quisiéramos, así que pensamos que en la Catedral de Murcia estaría bien, y que aunque había sillas y mesas de los bares en la plaza de los apóstoles, habría sitio de sobra para aterrizar uno de los aviones.


    
      
    


    Por el camino, mientras mis amigos iban charlando con el piloto y la policía, yo respiraba aliviado al descubrir que aquella maldita profecía que presumía destruir a toda la humanidad con ella, por fortuna no se había cumplido. De haberse cumplido, todos los seres humanos que habitan el planeta hubiéramos sido aniquilados por aquel virus mortal tan extraño que sólo hubiera bastado un par de días, tres a lo sumo, para acabar con la raza humana. Qué ironía, Dios tardó tres días en crear el mundo, y este virus letal, iba hacerlo en dos o tres a lo sumo, dejando el planeta a merced de la flora y fauna del mismo, abriéndole paso a las bestias que tardarían bien poco en hacerse con el control del planeta y manejarlo a su merced mientras que las plantas también harían su papel.


    
      
    


    El avión de la patrulla aterrizó ante los viandantes atónitos que transitaban la concurrida plaza de los Apóstoles, para espanto de algunos y sorpresa de otros, que contemplaban la escena como algo futurista.


    
      
    


    Todo el mundo esperaba que de la nave bajara algún emisario o personalidad influyente, y por ellos quedaron aún más sorprendidos cuando vieron bajarse a tres muchachos medio harapientos, y sucios, cual mendigos, y meterse entre la multitud mientras el avión despegaba.


    
      
    


    El monje Jerónimo y la chica se dirigían a comisaría para poner las oportunas denuncias y prestar declaración.


    
      
    


    Nosotros, absortos deambulamos por la plaza sin saber aún que haríamos.


    
      
    


    Llegamos andando hasta una antigua librería ubicada bajo los soportales de la catedral.


    
      
    


    -Mira, tío un libro que habla sobre el crecimiento de los chorizos en España- dijo mi amigo.


    
      
    


    -Ya, tío, pero no es momento para libros, con lo que hemos pasado tenemos para escribir la Biblia en pasta-dijo mi amigo con ironía.


    
      
    


    -Pues yo voy a entrar, porque eso de los chorizos me tiene en ascuas.....


    
      
    


    Entramos por capricho de mi amigo, y fuimos leyendo todos los títulos que encontrábamos a nuestro paso. Había libros de todas las clases, sobre todo novelas, aunque también tenían libros históricos, de cocina para amas de casa, algunos infantiles, varias guías de viajes, libros de temática religiosa, otros de grandes escritores, varios bestseller, la dependienta, aunque sonriente parecía haberse hecho a la idea de que éramos unos mendigos-delincuentes dispuestos a birlarle todo lo que pudiéramos, aunque para que querían unos mendigos llevarse un material cultural, no tenía sentido alguno, así que pareció relajarse con aquella idea, pues se metió a la trastienda y ya no salió.


    
      
    


    En ese momento vi a mi amigo que bajaba por las escaleras a toda prisa, mientras mi hermano le increpaba para que no lo hiciera pero no le dio tiempo porque mi amigo ya había bajado hasta el final, cuando llegué mi amigo y mi hermano no estaban. Empecé a ponerme de nuevo nervioso...


    
      
    


    Me di cuenta de que había un pasillo estrecho que conducía a un túnel y al final del mismo parecía oírse ruidos.


    
      
    


    Me adentré sigilosamente túnel adentro y cuando llegué al final pude llevarme una gratísima sorpresa: había una habitación repleta de objetos de oro de todo tipo al estilo de los tesoros de los barcos: monedas, joyas, y utensilios de oro inundaban la habitación casi no cabíamos en ella.


    
      
    


    -¡Este es el tesoro de Nostradamus!-dijo mi hermano.


    
      
    


    -¿Qué?.


    
      
    


    -Sí, este es el tesoro que supuestamente Nostradamus nos indicaba en sus versos sobre la cadena de la Catedral de Murcia, la Santa María. Él nos dio a entender en uno de sus poemas, de que en una cadena de un templo religioso, estaba relacionada con tesoro de los templarios, pero lo que nunca nadie imaginó es que esta librería al estar excavada junto a sus pilares, posiblemente antiguamente, formara parte de la catedral, ocultando el tesoro bajo su subsuelo.


    
      
    


    No creo que los de la librería sepan nada sobre este hallazgo, pero creo que deberíamos decírselo para que llamen a las autoridades.


    
      
    


    -¿Pero nosotros nos llevaremos algún pellizco-no?, dijo mi amigo, al tiempo que se llenaba los bolsillos con monedas de oro.


    
      
    


    -Eso seguro, dijimos mientras nos fundimos en un abrazo lleno de emoción y lágrimas.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    Epílogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Habían pasado ya unas semanas desde que la policía había conseguido arrestar a la secta de secuestradores que nos perseguía, y por fin ya podíamos conciliar el sueño por la noche sin miedo a que un coche nos esperara a la puerta de nuestra casa.


    
      
    


    Mi amigo por fin volvía a ser el mismo de antes, y volvía a fugarse las clases y a tocar la guitarra a horas intempestivas en compañías innombrables, en lugares extraños, pero no volví a verlo fumar ningún tipo de sustancia nunca más.


    
      
    


    La experiencia traumática por la que habíamos pasado todos, en especial, él, le había hecho darse cuenta de que en la vida es mejor estar sobrio y en sus cabales, que andar fumado y colocado y no poder hacer frente a lo que se te viene encima.


    
      
    


    Una lección muy dura, que sólo la vida puede ofrecerte.


    
      
    


    En cuanto a mi hermano y a los demás, supongo que volvieron a ser ellos mismos enseguida, e hicimos una amistad estupenda con el Jerónimo con el que compartimos muchas tardes de charla en el monasterio. Estaba claro que aquella experiencia nos había cambiado y también marcado a todos de por vida. Nunca volveríamos a ser los de antes. Habíamos madurado y nos habíamos transformado de alguna manera.


    
      
    


    Aquello nos había hecho sacar todo lo que llevábamos dentro y nos había convertido en otras personas. Con seguridad mejores. Nos había hecho reflexionar sobre la vida y también sobre la muerte, y nos había hecho comprender que tenemos que arriesgarnos a vivir y luchar con todas nuestras fuerzas contra la adversidad, se presentara en la forma que fuera.


    
      
    


    En cuanto a mí, un día, que había bajado a Murcia, y me encontraba sentado frente a la catedral, mirando pasar a la gente por sus inmediaciones, mirando a los turistas hacer fotografías, a los comensales deleitarse con un suculento plato, y a los carritos de globos. Miraba el cielo, y lento pasar de las aves, el cuchicheo de unos muchachos que atravesaban curiosos la explanada. Estaba yo absorto en mis pensamientos, cuando uno de los párrocos de la catedral se acercó hacia donde estaba y me preguntó con tono de reproche:

    -¿Qué?,¿no vas a entrar en la casa de Dios?.

    -Y yo le contesté con una sonrisa: ¿Padre acaso estoy fuera?.


    
      
    


    -Dios está dentro de cada uno de nosotros, ¿no lo sabía?.
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